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INTRODUCCIÓN 



Los enviados Khetas 



El luminoso Ra (*) se elevaba por el hori- 
zonte, apareciendo sobre la montaña Arábi- 
ga cual inmenso globo de fuego, cuyas irra- 
diaciones, cruzando el pesado ambiente, co- 
loreaban las terrazas de los templos, las te- 
chumbres de los palacios, los cobertizos de 
las humildes moradas y los obeliscos y gi- 
gantes colosos que se alzaban más elevados 
que estas construcciones, como perpetuos 
centinelas de la ciudad de Tebas, destacán- 
dose sobre las blanquecinas masas de la cor- 
dillera Líbica, que dominaba y limitaba el 
valle del Nilo (1). 

El rio sagrado se deslizaba tranquilo por 
su anchuroso cauce, ¿ cuyos lados se exten- 
día lozana vegetación, alimentada por el Pa- 



(') Bl Sol. así llamado por los •gipeios. 



dre ritdfieador del Egipto (2); j sas aguas, en 
numerosos canales (3), lleyaban la esencia 
de la vida hasta los confines del valle, que 
pronto cabrírían con sn líquido manto (A), 
para depositar en él fecundante limo. 

En efecto: aquel año había pasado ya el 
período de la vegetaeion; el de la recolección 
llegaba á su mitad, pues trascurrían los prí- 
meros días del mes Famenoth, j sólo el si- 
guiente faltaba para dar comienzo con la 
inundación al último período (5) del año xlu 
del poderoso Sesostris (6). 

Y el Horus benéfico (*), renaciendo, ani- 
maba á los habitantes de la ciudad de Am- 
mon (**) , comunicándoles la esencia de la 
vida, pues era, según la frase de los egip- 
cios, el alma davina que vivia en iodos (7); el al- 
farero agitaba su rueda con incansable cele- 
ridad; los esclavos constructores apilaban 
los ladrillos y los grandes trozos de piedra en 
que más tarde el punzón del escultor traza- 
ría los sagrados caracteres; los segadores 
se extendían por los campos, disponiendo, 
bien la hoz, ó ya sus manos, para recoger la 
sazonada mies; y todos los brazos, en fin, 
ejercitábanse en sus acostumbradas faenas, 
emprendiendo con ardor aquella nueva jor- 
nada. 

El movimiento del trabajo, el mugir de 
los bueyes, el ladrar de los perros y el gri- 



(•) Bl sol saliente. 
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tar de las aves, unido á las voces de los 
obreros y el canto de los pescadores, que en 
ligeras barcas de papiro, se alejaban por el 
rio, formaban un himno de admiración á la 
divinidad, en tanto que las flores abrian sus 
cálices, esparciendo su aroma con placentcr 
ra sonrisa de gratitud. Y estas espontáneas 
manifestaciones de la naturaleza tomaban 
la forma de verdadero homenaje, prestado 
por los sacerdotes ante el altar de las divi- 
nidades, cuyo tributo de alabanza cumplía 
también el soberano del Egipto, presentando 
las diarias ofrendas en el santuario de su 
Padre Ammon-Ra, que habia establecido su 
morada en el palacio de Ramses (8). 

Las paredes de aquel sagrado recinto es- 
taban decoradas con preciosos bajorelieves. 
En los que se extendian á derecha é izquier- 
da de la puerta, veíanse cuatro bari ó barcas 
sagradas, en cuya parte medía se alzaba 
una pequeña naos (*), cuyo misterioso conte- 
nido encubría un velo; las simbólicas cabe- 
zas de la diosa Maut y de su hijo Khons 
adornaban la proa y la popa de las dos barí 
de un lado, y en las del opuesto las de un rey 
y una reina ostentando sus insignias; nume- 
rosos sacerdotes conduelan á hombros estas 
bari sagradas, y las leyendas jerogliñcas 
que acompañaban dichas obras escultóricas, 
indicaban que estos dioses y reyes iban á 
rendir homenaje á la divinidad suprema (9). 

(*) Capilla 6 especie de camarín donde se encerraban 
las estatuas sagradas. 



• 8 

En el centro del templo alzábase sobre lin 
pedestal la triada Tebana: Ammon, el dios 
de los dioses y creador del mundo, esculpido 
en basalto y sentado en rica silla; coronado 
con el teshr, especie de gorro de color rojo, 
del que se elevan dos plumas de gavilán^ sü 
emblema distintivo, y de cuyo tocado par- 
tian, cayendo por la espalda, dos largos cor- 
dones; vistiendo el sehentt (*) sujeto á su 
cintura, adornado con lujosos collares, y te- 
niendo en una mano el cetro, con cabeza de 
galgo, y en la otra la cruz con asa, símbolo dé 
la vida divina (10), se levantaba entre Maút, 
señora del cielo y madre divina, por cuyo tí- 
tulo ostentaba lujoso tocado, representando 
el buitre, símbolo de maternidad, que ade- 
lantando su cuello sobre la frente de la diosa 
tendí^ sus alas á. los lados del rostro, á mo- 
do de ínfulas (11); y Khons, el buen protector 
y consejero de la Tebaida, que apartaba los 
malos espíritus, y que, sentado á la izquier- 
da de su divino padre, Ammon-Ra, sostenía, 
como él, el símbolo de la vida divina (12). 

Adelantábase el rey hacia la triada, des- 
pués de haber hecho la ablución de sus ma- 
nos, en cumplimiento de la prescripción que 
escrita estaba en la puerta del santuario: 
iiEl que entre sea purificados» (13). El rostro 
ovalado del monarca, de frente ancha y na- 
riz aguileña, estaba animado por la altiva y 
penetrante mirada de sus rasgados ojos y 



(') Paño que envolTÍa Ims oadorái. 
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la sonrisa modulada por sus gruesos labios 
al dilatarse con orgullo (14). Cenia su cabe- 
za el teshr rojo, como emblema de la domina- 
ción en las regiones del Norte, casquete de 
forma cilindrica, con su parte posterior pro- 
longada en alto. El urceus de oro, ó serpiente 
simbólica, se retorcia graciosamente sobre 
la frente de Faraón (15). En sus redondea- 
dos hombros brillaban las esmeraldas, pas- 
tas vitreas de todos matices y canutillo de 
oro, que formaban el oskh, esclavina que, ro- 
deando su cuello, descendía sobre su desnu- 
do pecho, cuyo tono cobrizo aumentaba el 
relucir de estas joyas, como el de los anchos 
brazaletes que ceñían sus brazos (16). Al len- 
to avanzar de sus pasos reflejaban las listas 
doradas de su ceñido sehenti, imprimiendo á 
la vez ligero movimiento al mandil real, ter- 
minado en sus puntas por dos urceus de oro, 
que pendía de la cintura (17) desde el punto 
de unión de los dos extremos del sehenti. En 
su mano derecha ostentaba el alto cetro, ter- 
minado en una cabeza de gavilán (18). 

Seguíanle varios sacerdotes de Ammon, 
conduciendo las tablas donde venían las 
ofrendas: llevaban el calísíris de hilo blan- 
co (19) vistiendo sus piernas; desnudo su 
pecho, donde mostraban un pectoral de oro 
que encerraba la barí simbólica (20); y su ca- 
beza descubierta y enteramente afeitada. 

Y mientras la procesión adelantaba, en 
(a puerta del santuario se detenían multitud 
de esclavos, portadores, muchos de ellos, de 
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grandes abanicos semicirculares, de plumas 
colocadas en el extremo de elevadas ca- 
ñas (21). 

El rey detuvo sus pasos ante el altar de 
madera de sicómoro, en forma de pequeña 
columna (22), y acercándose Psar, el Ponti- 
Jíee supremo (23), ministro del interior del se- 
ñor de los dos países; Ramses (24), el cual lleva- 
ba una larga caña como símbolo de autori- 
dad, luciendo en su calisiris jeroglíñcos pin- 
tados en que constaban sus nombres y títu- 
los, dieron principio las ofrendas. 

El monarca tomó sucesivamente las ta. 
blas; en una se veian dos patos asados con 
yerbas aromáticas; en otra trozos de car- 
ne de buey, cocida y rociada con vino endul- 
zado con miel, sin que faltaran tampoco al- 
guna de las cinco especies de vino, los siete 
aceites, ó el agua del Nilo; todos estos líqui- 
dos contenidos en grandes vasos de arcilla, 
esmaltados de azul (25). 

Ramses acompañó su ofrenda con estas 
palabras: 

— ¡Homenaje á tí, Ammon-Ra! Generador, 
rey de los dioses, dios bienhechor y podero 
so, tú que organizaste el mundo, cuya mate- 
ria te fué dada por Ptah, que vuelves tu vis- 
ta hacia la región oriental, contempla á tu 
pueblo, que dobla la rodilla ante tu reinado, 
regocijándose al contemplar tus perfeccio- 
nes. ¡Oh, tú, el grande de los grandes! ¡El 
maestro de los maestrosl Acepta la ofrenda 
que te hago yo que soy tu hijo querido, que 
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he sido obediente á tu palabra, pues he per- 
seguido á tus enemigos y los he combatido 
en todas las partes de la tierra. La verdad 
reposa ante tu faz: tú has creado los perio- 
dos de años, circulando sin reposo. ¡Produc- 
tor de producciones innumerables, que no es- 
tás ignorado en lugar alguno de la eterni- 
dadl Tú estás escondido, escondido misterio- 
samente; tú esclareces, te elevas al cielo, y 
en tu curso de Oriente á Occidente irradias 
á tu izquierda y á tu derecha la luz de tu ca- 
bellera luminosa (26). 

Con esta oración terminaron las ofrendas 
de aquel dia. 

Entretanto, en la gran sala hipóstila (*) 
comenzaban á reunirse los colegios sacerdo- 
tales, jefes militares, grandes funcionarios 
y distinguidos personajes de la corte; pues 
debían asistir á la llegada de los embajado- 
res del país de Khet (27), que á esta sazón 
desembarcaban ya ea las orillas del Nilo, por- 
tadores de ricos presentes de las lejanas tie- 
rras del Asia de donde procedian. 

El inmenso recinto de la sala era rectan- 
gular, y estaba dividido en diez naves: en 
los bajorelieves de sus muros veíanse, en- 
tre otras representaciones, veintitrés de los 
hijos de Ramses, colocados consecutivamen- 
te en pió y por orden de primogenitura. Os- 
tentaban en sus manos las insignias propias 
de su dignidad: el pedum, pequeño bastón en 



(*) Sala de eolamna*. 
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forma de cayado, y el abanico, simple pluma 
de avestruz colocada en un largo mango. En 
inscripciones jeroglificas, trazadas sobre ca- 
da uno, se indicaban sus títulos especiales. 
Asi, el primero estaba calificado de aporta^ 
abanico á la izquierda del Rey; joven secreta- 
rio real y comandante en jefe de los soldados; 
primogénito y preferido de su linaje»; su nom- 
bre era Amenhischopsch: el segundo, Ram- 
ses, tenia los títulos de aporta-abanico á la 
izquierda; secretario real y comandante en jefe 
de los soldados del dueño del mundo»: el ter- 
cero titulábase también porta-abanico y «co- 
mandante de la caballería»; y asi, con pare- 
cidos calificativos, veíanse los nombres de 
Nebenscari, Nebenthonib, Sanaschtenamun, 
SjBtpéuri, y por último, Si-Montu, el más jo- 
ven, y en el que concluía aquella inmensa 
tabla genealógica, que el orgullo de Faraón 
había hecho esculpir en trazos imperecede- 
ros. Sostenían la techumbre de la sala se- 
senta columnas de fuste cilindrico y capite- 
les semejando inmensos cálices de loto (28). 
Por entre esta serie de columnas se mo- 
vían mesurados aquellos severos sacerdotes, 
vestidos con blancos calisiris y calzados con 
tabtébs de hojas de papiro (29), mostrando 
en sus pectorales las imágenes ó símbolos 
de las divinidades, á cuyo colegio se honra- 
ban en pertenecer; los oeris (*), con dorados 
cascos redondos, cotas de pequeñas escamas 



(*) Jefe militar. 
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de bronce, ó bien de piel de cocodrilo, y cor- 
tas y anclias espadas pendientes de su ceñi- 
dor (30); las siroientas del palacio, sacerdoti- 
sas, cubiertas de joyas y collares de brillo 
deslumbrador, vistiendo túnicas, ya cortas 
y ceñidas, ya amplias y trasparentes, de de- 
licada gasa, con anchas mangas^ llevando 
los cabellos trenzados y adornados con flo- 
res, y por último, toda la inmensa serie de 
funcionarios ataviados con tocados de telas 
listadas y sehentis ó ealisiris de múltiples co- 
lores (31). 

Bien pronto el murmullo prolongado anun- 
ció la proximidad del monarca, que hacia la 
puerta de la sala, abierta frente al santuario 
de Ammon (32), se acercaba. Ante esta puer- 
ta habíase dispuesto un estrado, elevado por 
cuatro escalones y cubierto por tapices ver- 
des, con ornatos simbólicos de flores y atri- 
butos. En el centro de este estrado se alzaba 
un lujoso trono, cuyos piós ñguraban las pa- 
tas del chacal^ entre las que se veian, en los 
costados, esclavos prisioneros de las razas 
de Seheto y Kuseh (*), esculpidos en actitud 
sumisa, con las manos y piernas fuertemente 
sujetas por correas: formaban los brazos del 
asiento dos preciosos leones descansadamen- 
te extendidos sobre la tela roja bordada de 
oro que le tap'zaba, igual en un todo á la que 
cubrid la pequeña silla de marfll, dispuesta 



(*) Los egipcios llamaban la raza de «Seheto» á las 
tribus del Asia, j de «Kasch» á la Etiopía. 
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para la real esposa al lado izquierdo del tro* 
no de Faraón (33). 

Poco tardó en aparecer la comitiva: ne- 
nian primero multitud de esclavos en dos 
filas; vestíales solamente un schenti blanco; 
cenia su cabeza un tocado en forma de go- 
rro, ajustado con escotaduras sobre la oreja, 
y lucian brazaletes y collares de pasta azul, 
que resaltaban sobre el oscuro color de los 
etiopes, ó el amarillento de los asiáticos (34). 
Seguíanles numerosos sacerdotes de todas 
jerarquías y títulos, viéndose muchos que 
ostentaban collares ú otras insignias, recom- 
pensas de su talento y virtudes; unos perte- 
necían á la clase judicial; otros, artistas no- 
tables, dirigían el ficticio renacimiento que á 
las artes imprimia entonces la fastuosidad 
del orgulloso Ramses (35). Entre éstos ocu- 
paban lugar preferente Bak-en-Konsu, pri- 
mer profeta de Ammon y arquitecto princi- 
pal de Tebas, cuyo cargo ejercía desde el 
reinado de Seti 1, el antecesor de Sesostris, 
y Huí, jefe de los escultores. Seguidamente 
venían los altos funcionarios más allegados 
al monarca; tales eran: él je/e de todos los tra- 
bajos del Rey, el je/e de todos los secretos del 
^^y> ^ j^f^ ^^ ^* escrituras, el je/e de los al- 
maeenes del Estado, el je/e de la doble casa del 
R^y» ^ j^f^ de la casa del combate del arco y 
de la /lecha, él je/e de la doble casa del Tesoro, 
ó el que entendía en los tributos y los produc- 
tos de las minas (36), y después multitud de 
gránmatas ó secretarios reales. Todos estos 
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personajes pertenecían á la clase sacerdotal, 
por lo que vestían el traje propio de su dig- 
nidad. Psar, el pontífice supremo, venía el 
último. 

Luego aparecía el Rey, rodeado de sus 
hijos, vestidos con iguales trajes y portado- 
res de las mismas insignias con que estaban 
representados en los bajorelieves de la sala. 
Faraón había cambiado su corona roja por 
el pehent, casco especie de mitra cónica de 
bronce dorado, con coloreados esmaltes y 
brillantes piedras incrustadas, símbolo de la 
dominación, asi en las regiones del Norte 
como en las del Mediodía (37). A su izquierda 
marchaba la recU esposa principal, Isinowre; 
llevaba un precioso tocado que semejaba un 
buitre, cuyo cuello se retorcía graciosamen- 
te sobre la frente á modo de urceus, extendi- 
da la colaren forma de abanico sobre la nuca, 
y las alas descendían limitando su cara, en 
cuyas facciones se adivinaba su origen ex- 
tranjero; y en efecto, su rostro, cuya hermo- 
sura realzaba el brillante esmalte azul, rojo 
y oro de las plumas de su tocado, presentaba 
los rasgos característicos de una hija del 
pueblo de Khet (38). Sus cabellos caían divi- 
didos en trenzas sobre la espalda, y una tú- 
nica de delicada gasa envolvía su cuerpo, 
adivinándose entre los multiplicados plie- 
gues la graciosa figura de la reina, que com- 
pletaba su atavío con sandalias doradas ó 
infinidad de collares, brazaletes y sortijas, 
en que el relucir de las piedras y de los me- 
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tales prodofija destellos múltiples por sus 
matices y su intensidad (39). 

£1 Rey y su esposa ocuparon sus asientos, 
cuando las cantoras que cerraban la comiti- 
va, y que á esta sazón entraban en la sala, 
cambiaron la dulce armonía con que acom- 
pañaron á Faraón por un canto de triunfo, 
cuyo ritmo marcaban las vibraciones dál ar- 
pa, el sonido del tímpano (*), el silbido de las 
flautas y los golpes del ststro (**), mientras 
que todos los que en la sala esperaban do- 
blaron su rodilla; tan alto era el poder del 
señor de los dos países (40). 

Los principes se extendieron en torno d^ 
trono de su padre (41), y asimismo, á ambos 
costados del estrado, los funcionarios den- 
ñus (***) y servidores de alta jerarquía. 

Entre las damas del palacio que ocupaban 
el lado izquierdo, formadas en fíl^s ó reuni- 
das en grupos, más ó monos próximas de 
los príncipes según sus categorías, distin- 
guíase una bella sacerdotisa, portadora de 
las insignias del más elevado rango. Cenia á 
su frente el paño del elaf (****) azul intenso, 
y destacándose sobre él en brillante faja 
amarilla, una cinta de delicado tejido, orna- 
da con ricos bordados de hilo rojo, que mar- 
cando la bella forma de la cabeza, uníase 



(*) Pandereta de forma rectangular. 

(") Instrumento múaico. especie de sonajero. 

('") Mayordomos. 

(* *") Nombre egipcio de esa clase de tocado. 
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airas en caprichosa lazada, dejando caer sus 
extremos. Las ínfulas del tocado, recortando 
el rostro de la joven de igual modo que el de 
las divinidades, descansaban sobre sus hom- 
bros, cubriendo -en parte las bandas rojas 
con jeroglíficos pintados que, á manera de 
tirantes, suspendían la túnica de finísimo 
hilo, ajustada á su pequeña cintura por un 
ceñidor, asimismo rojo con inscripciones, 
cuyas caídas flotaban sobre su blanca y ce- 
ñida vestidura. Esta túnica, sin formar plie- 
gue alguno, acusaba la esbelta forma de sus 
redondeadas caderas , descendiendo luego 
hasta algo más abajo de las rodillas, y de- 
jando ver los anchos anillos de plata, figu- 
rando serpientes enroscadas, que descansa- 
ban sobre las pequeñas gargantas de sus 
pies. Los collares de pastas vitreas y de cris- 
talinas piedras, entre los que brillaba uno 
de esmaltados ojos simbólicos , formaban 
fantástico tejido de centelleantes matices, 
sobre sus hombros y pecho descubiertos de 
color ligeramente oscuro, pero de formas 
tan correctas, que más parecían escultóri- 
cas que humanas. Lucia pectoral de oro con 
la figura de un escorpión de esmalte rojo, 
que indicaba pertenecía su portadora á las 
sirvientas de Isls. Signo de su jerarquía era 
el cetro, que no sin orgullo empuñaba su de- 
licada mano, en cuya muñeca se retorcía 
graciosamente otra serpiente cincelada en 
plata; era este símbolo una caña de oro, que 
servía de tallo á un cáliz de loto esmaltado 
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de azal, semejando el delicado matiz de esta 
beUa flor (42)* 

En efecto, aquella sacerdotisa pertenecía 
aun elevado rango, como hija de Psar, el 
pontífice supremo, ocupando lugar preferen- 
te, lo mismo en las' fiestas de la corte que en 
las ceremonias del santuario ó en las habita- 
ciones de la reina; pero más que aquellos ho- 
nores; más que los títulos de aquerida de Jsts, 
preferida de Háctor, protegida de MauU (43), 
que llevaba escritos en los jeroglíficos de su 
ceñidor; máis que las joyas y ricas vestidu- 
ras que la cubrían, la envanecía su singular 
hermosura, comparable tan sólo á las puras 
imágenes de Háctor. Las bellas y depuradas 
lineas ds su rostro se destacaban bajo el cír- 
culo de su tocado; su nariz recta y sus meji- 
llas redondeadas iq>arecian teñidas de un 
color rosado, semejante á la flor del laurel. 
Manifestábase su complacencia en la mal di- 
simulada sonrisa de sus rojos y pronuncia- 
dos labios, y acompañaban á esta sonrisa los 
trasparentes reflejos que, cual refulgentes 
estrellas, despedían los puntos negros que 
se destacaban sobre las blancas órbitas de 
sus ojos, contorneados por la tinta metsdíca 
del antimonio, que se prolongaba después, 
alargando aparentemente la órbita, como en 
las esculturas, y hacíales aparecer entre- 
abiertos con languidez (44). 

Aquellas miradas se fijaban con insisten- 
cia en el principe Si-Montu, que entre sus 
hermanos, no lejos de la sacerdotisa, se en« 
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contraba; mas éste, sin advertir nada, se 
mostraba tranquilo/permaneciendo en acti- 
tud reposada; en . su diestra empuñaba el 
mango de marñl de su abanico, cuya pluma 
derecha. se cimbreaba, encorvándose ligera- 
mente entre el conjunto de plumas de los de- 
mas abanicos que rodeaban al monarca, á 
los menores movimientos. Su brazo izquier- 
do, caido, sustentaba el pedum; su juvenil 
rostro, de facciones angulosas, sin que esto 
le quitara la dulzura de su expresión, se mos- 
traba más hermoseado bajo la cinta que opri- 
mia sus sienes, sujetando una faja azul lis- 
tada de oro, que descendía por ambos lados. 
Descansaba sobre su pierna izquierda y ade- 
lantaba la derecha , produciendo asi finisi- 
mas arrugas en la rica tela de su ceñido 
sehentí, de pequeñas listas verdes y negras, 
igual á la que rodeaba su cuerpo hasta la 
mitad del pecho; el color de su piel se acer- 
caba al oscuro de la madera del cedro, y su 
actitud era arrogante, aunque sus formas 
i^arecian del vigor y la redondez con que el 
escultor le representara en los bajorelieves 
de la sala (45). 

La numerosa concurrencia hablase ali- 
neado en los intercolumnios dé la nave cen- 
tral, desde el trono de Faraón hasta la puer- 
ta del lado opuesto, la cual comunicaba con 
un patio cuadrado rodeado de columnas y ca- 
riátides que sustentaban los dinteles de los 
pórticos, á cuyo patio seguia otro de igual 
dimensión, cerrado por un anchuroso pilo- 
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no (*). Allí se apiñaba el pueblo, que apenas 
podían contener los arqueros, reunidos en 
pelotón, cuyoü soldados se extendían en dos 
largas filas por estos patíos (46). 

La agitación crecía en el exterior; veían- 
se diseminados, por acá y por allá, hombres 
tostados por el sol, vestidos simplemente 
con 8chent¿8, 6 bien con caltsiría sujetos, por 
un ceñidor, cubriendo muchos sus hombros 
con capas de lana; sólo muy pocos iban cal- 
zados con hojas de papiro, llevando casi todos 
sus pies desnudos. Túnicas cortas de colores 
pálidos, y á veces listadas y ceñidas, forma- 
ban las vestiduras de las mujeres, y única- 
mente un paño puesto á modo de sehenti pen- 
día de la cintura de los muchachos, en cuyos 
rostros se manifestaba la alegría y anima- 
ción de la fiesta (47). El pueblo invadía las 
inmediaciones del Ramesseum, y extendien- 
do la vista desde allí hacia el rio, veíanse las 
cabezas, hormigueando sin cesar. 

Las voces y el movimiento, que gradual- 
mente aumentaron' en la dirección del pala- 
cio, anunciaron la proximidad de ios envia- 
dos del Asia; mas no para darles paso exten- 
dió su circuito aquella riada de hombres, sino 
que, estrujados por los arqueros que forma- 
ban el principio de la comitiva, se apiñaban, 
ansiosos de ver de cerca á los extranjeros, 
no menos extraños por sus fisonomías que 
por sus vestiduras, y que de lejanas regio-^ 



(*) Paerta ñ«nqu«adii de dos altas coBStruecionefl. 
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nes llegaban hasta la morada del poderoso 
soberano del Egipto, con los más ricos pre- 
sentes que al fausto del orgulloso Sesostrls 
pudieran halagar. 

Desfilaban á largos pasos los vigorosos 
arqueros, sacudiendo al andar, sobre sus 
muslos, los largos calisiris suspendidos de 
su cintura, y empuñando en su diestra el 
arco triangular, el enorme carcaj, de made* 
ra oscura, chapeado con escamas de bronce 
dorado en sus extremos, y en el que rebosa* 
ban manojos de flechas adornadas con plu- 
mas multicolores, el cual, terciado sobre la 
espalda, golpeaba al compás de la mar-" 
cha (48). 

Seguíales una serie de camellos, exten^ 
diendo sus largas patas al compás de los mo- 
vimientos de su cuello, que se alargaba q se 
recogía con extraña elasticidad, moviendo 
su cabeza á uno y otro lado con lentitud, 
ñjando con estúpida expresión sus entorna- 
dos ojos, y comprimiendo su rugoso y depri- 
mido hocico. Grandes cestos, colocados á mo- 
do de serones en ambos lados de su empina- 
do dorso, contenían los ricos presentes, que 
cubrían grandes paños verdes con ornatos 
superpuestos, de color amarillo. Los esclá^ 
vos conductores de los camellos, vestidos 
sólo con un paño amarillento rodeado á sus 
caderas y una vara en la mano, iban monta- 
dos en el arranque del cuello del animal, con 
las piernas caldas. 

Venian después: tigres de arrogante as- 
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pecto, ensanchando sus garras al posarlas 
silenciosamente sobre la arena; panteras, 
marchando cabizbajas, rozando el suelo con 
las puntas de sus colas, y leones, avanzan- 
do majestuosos, mostrando sus miradas ar- 
dientes entre los crespos rizos de su enma- 
rañada melena. Aprisionaban á las fieras, 
fuertes argollas de hierro ajustadsts á sus 
curios, con sólidas cadenas engarzadas á 
aquéllas, y sujetaban los extremos de estas 
cadenas esclavos desnudos, cubierta la ca- 
beza por un casquete de piel atigrada, como 
el trozo que, atado á su cintura y recogido 
por delante, tapaba sus caderas. 

Detras aparecían. las jirafas, de elevados 
cuellos, que anunciaban su presencia desde 
lejos, y cuyo mesurado andar hacían emba- 
razoso las cadenas sujetas á sus manos, que 
dos esclavos llevaban de los extremos (^). 

Multitud de monos saltaban sobre los 
hombros de los esclavos, y algunos se enca- 
Tamaban con indescriptible ligereza y estre- 
pitosa gritería por los largos cuellos de las 
jirafas. 

Venían por último los enviados Khetas, 
sobre los anchos lomos de magníficos ele- 
fantes, acomodados en cojines bien henchi- 
dos de yerbas aromáticas, bajo la sombra de 
los quitasoles de colores distintos, adiciona- 
dos con un trozo de tela que pendía por de- 
tras, protegiendo sus espaldas de los ardo- 
rosos rayos del sol. Los corpulentos aníma- 
les, engalanados con gualdrapas, en que el 
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tono purpúreo hacia resaltarlos geométrieos 
adornos bordados^ azules, verdosos, amari- 
llentos y negros, asi como el oro y las pedre- 
rías, adelantaban paso á paso sus rugosas y 
macizas extremidades, mientras retorciaa 
las trompas en caprichosas volutas y sacu- 
dían sus anchas orejas. Guiábanles esclavos 
con vestiduras semejantes á las de los ante- 
riores, sentados, con las piernas cruzadas, 
en el mismo cuello de los elefantes. 

Cuando hubieron penetrado en el primer 
patio del Ramesseum, los elefantes, instiga- 
dos por sus conductores, descansaron su pe- 
sada mole sobre el pavimento, como también 
los camellos; y asi que descendieron á tierra 
los enviados, dirigiéronse á lo largo de la 
calle formada por los arqueros, mientras los 
esclavos desembalijaban los cestos que los 
camellos traian. 

Los enviados Khetas eran siete, de pe- 
queña estatura, cuerpo rechoncho, piel acei- 
tunada, facciones ñnas, nariz aguileña, fren- 
te deprimida y barba terminada en punta. Bl 
primero, que parecía hacer veces de jefe, se- 
gún las consideraciones de que era objeto 
por parte de los demás, lucia una corta ves- 
tidura verde, bordada de colores y abierta, 
que cubriéndole el hombro derecho, unia sus 
extremos sobre el izquierdo, dejando ver los 
caprichosos ornatos trazados sobre sus car- 
nes con hermosas tintas azul y oro: cubría 
su cabeza una abultada peluca de relucien- 
tes bucles, adicionada coii dos largas tren- 
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zas, qae descendiendo á ambos lados del ros- 
tro, enroscábanse en la punta, y desde el cen- 
tro de su cabeza dos plumas largas partían 
korizontalmente á modo de alas de insecto, 
lievaba ademas grandes pendientes y bra- 
zaletes de oro. 

Con vestidos semejantes, aunque de otros 
colores, é idénticos atavíos, seguían á éste 
los demás enviados (50). 

Cuando aparecieron en la entrada de la 
sala hipóstila^ las fuertes vibraciones produ* 
oídas por el ritmo de una marcha guerrera 
resonaron cual profundo homenaje de bien- 
venida á los extranjeros, que impasibles y se- 
veros se acercaron mesurados hacia Faraón. 

Mientras los enviados se prosternaban 
reverentes ante las gradas del estrado ocu- 
pado por el rey, los esclavos se sucedían sin 
cesar, depositando en el suelo vasos de bron- 
ce, de oro y de plata; cajas de madera pinta- 
das con ñguras extrañas de colores vivos, 
que contenían joyas, collares, brazaletes y 
barras de rico metal; telas teñidas de bri- 
llante púrpura, ó de intenso azul, con mara- 
villosos bordados, representando, ya divini- 
dades extrañas al Egipto, ya flores, anima- 
les ó singulares ornatos de vivas tintas, en 
precioso conjunto reunidos. 

A la vista de aquella fastuosidad, Ram- 
ses sentía una orguUosa complacencia; si 
en su ambición jamas pudo dominar la inde- 
pendencia del pueblo de Khet, apesar de los 
catorce años de lucha con él sostenida, dan- 
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do al olvido la amistad pactada (51), no yeia 
en aquellos presentes una manifestación ga- 
lante, sino que los consideraba al igual de 
los tributos rendidos por los namúdh y los 
abertú (*). 

Maravillábanse todos los presentes con- 
templando tantas riquezas. Tal vez uno solo 
seguia con mirada indiferente el ir y venir 
de los esclavos, paseando distraídamente 
sus ojos sobre el brillante desorden con que 
se mezclaban tantas y tan variadas magni- 
ficencias. El que tan abstraído estaba era el 
príncipe Si-Montu. 

Mas la sacerdotisa de Isis, que se aperci- 
bía hasta de sus más pequeños movimien- 
tos, adelantóse hacia él cuando el murmullo 
producido por fa admiración se escuchaba 
en derredor, y con voz dulce, pero apagada, 
murmuró: 

—¿Cómo el júbilo no asoma á tu rostro, 
¡oh Si-Montul ¿Por qué la melancolía envuel- 
ve tu mirada y la quietud de la noche pesa 
sobre tí? Los resplandores de Ra animan la 
esperanza cuando el corazón se entristece; 
¿en tí no renace, si sucumbió con la añlcclonT 

— ^No estoy triste, Isis-meri, y sí esas ri- 
quezas no me admiran, es porque son aún 
mayores las que encierra la casa de mi 
padre. 

— Con verdad hablas, pues los obreros de 



(*) «Namúhd» es la palabra egipcia qna sigAifica 
negro. 7 «aberíú» kebreo. 
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la tierra de Aap hacen joyas más bellas y 
delicadas: hé aqui este collar que recibí de 
tus manos, y no cambiaría por todos los pre- 
sentes del Kheta. • 

Y la sacerdotisa separó de entre sus co- 
llares con su mano izquierda uno de cuentas 
de barro esmaltado de azul. 

—Advierte, sin embargo, que es simple 
obra de alfarero,— repuso el principe. 

Isis-merl, contrariada por estas palabras, 
iba sin duda á contestar,* cuando e^ movi- 
miento de toda la concurrencia anunció el 
término de la ceremonia. 

Y cuando la hija de Psar tornó á su mo- 
rada, se sentía angustiada ante aquella me- 
lancolía de que poco antes creyera víctima 
al real-hijo Si-Montu. 
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CAPÍTULO I 



La sacerdotisa de IsIs 



El palacio de Psar formaba parte de las 
distintas construcciones que encerraba el 
Ramesseum en su vasto recinto, pues como 
primer ministro de Ramses y jefe de la jerar- 
quía religiosa, tenia el alto honor de habitar 
cerca del santuario de Ammon-Ra (52). 

Ck)mponiase de numerosas dependencias 
colocadas en derredor de un patio. Las co- 
lumnas que, repartidas en cuatro series igua- 
les, le cerraban formando extensas galerías, 
alzábanse sobre pequeñas basas de forma ci- 
iíndrica, cual corpulentos tallos de palmera, 
pues las esbeltas palmas que formaban el 
capitel encorvábanse graciosamente. Estas 
palmas estaban pintadas de verde, y ornatos 
policromos decoraban los fustes y la comisa 
sustentada por las columnas. Entre los in- 
tercolumnios podían distinguirse, sobre el 
fondo amarillento de los muros, numerosas 
y variadas ñguras de esclavos ocupados en 
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distintas faenas, y que en recuadros simé- 
tricos Llenaban los espacios comprendidos 
entre las puertas, cerradas por fuertes hojas 
de madera oscura con incrustaciones de 
bronce. 

Las que se abrian á la derecha daban paso 
á una gran sala, donde el pontífice recibía á 
los sacerdotes, extranjeros y dennus de su 
casa y de sus tierras; las de la izquierda co- 
municaban con las habitaciones de uso do- 
méstico y á la destinada para las ablucio- 
nes; las del frente abrian acceso á una gran 
sala hipóstila donde tenían lugar las fiestas 
de familia, detras de la cual estaban los dor- 
mitorios de los esclavos y dennus, la cocina 
y otras dependencias, como también una ex- 
tensa galería, á modo de peristilo, abierta 
sobre un hermoso jardín; y por último, las 
del lado opuesto servían de entrada á las 
cuadras (53), donde los carros y palanquines 
estaban depositados y donde eran cuidados 
briosos caballos de Singar (54) y de los más 
renombrados pueblos del Asia. En el centro 
del patio un pequeño estanque servía de vi- 
vienda á hermosos patos y esbeltos cis- 
nes (55). 

Dos días se habían sucedido desde la Ue* 
gada de los enviados Rhetas; en los almace- 
nes de provisiones situados en las cuevas de 
la casa, compuestos de dos estancias above* 
dadas y de escasa luz (56), estaban ocupados 
la mayor parte de los servidores de Psar. 

Dirigíales Tanaro, el gran dennu (57), 
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que con su caña designaba á los esclavos el 
sitio propio de los cestos, en donde venian 
las frutas secas de la Siria y de Kaanna, las 
tortas de maíz, las granadas é higos de sicó- 
moro, cogidos con otros muclios frutos del 
jardin de la casa. En las tablas á modo de 
vasares extendidas en las paredes, conser- 
vábanse los más delicados comestibles y sa- 
brosas viandas, que habiendo sido ofrecidas 
ante el altar de Ammon-Ra, estaban destinar 
das á presentarse en la mesa del Pontífice 
Supremo (58). 

El vino, tanto del Egipto como el importa- 
do de la Siria, cuya fama no er^a menor, esta- 
ba depositando en grandes ánforas, como igual- 
mente' los aceites y otros líquidos y bebidas. 

Entretanto, en el granero, situado fuera 
de la casa á un extremo del jardin (59), va- 
rios criados tomaban la harina de maíz ne- 
cesaria para la fabricación del pan* mientras 
en las cocinas desollaban los animales, cuya 
sangre era depositada en grandes \asos dd 
barro, y separaban los trozos destinados á 
cocerse en los hornos, que á esta sazón ya 
ardían (60). En otro aposento depositaban el 
agua del Nilo en grandes vasijas para man- 
tenerla fresca; otros esclavos agitaban an- 
chos abanicos sobre ellas (61) en la colum- 
nata que daba acceso al jardin. Y en este 
último (62), varias esclavas cortaban flores, 
formando con ellas preciosos ramos y artís- 
ticas guirnaldas para adornar las habitacio- 
nes interiores. 
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Tanaro corría afanoso délas despensas 
al granero, del granero á las cocinas, de las 
cocinas á las cuadras, de las cuadras al jar- 
din; iba y volvía inspeccionando todas las 
faenas en que se ocupaban multitud de es- 
clavos, ya etiopes, bien asiáticos ó, en fin, 
del tipo hebreo más perfecto (63). 

Al cruzar el patio una de las veces, el ma- 
yordomo se detuvo con muestras de sorpre- 
sa, advirtiendo á un esclavo puesto en cucli- 
llas, según la costumbre egipcia (64), delan- 
te del estanque, y ocupado en arrojar miga- 
jas á los patos. 

Era un hebreo de facciones regulares y 
pronunciados músculos: su negra cabellera, 
que sujetaba una ancha cinta verde y roja 
rodeada á su cabeza, repartíase luego en en- 
crespados mechones; un schenti blanco com- 
ponía todo su vestido. 

Tanaro se adelantó hacia él, y exclamó, 
mientras con irritado ademan le golpeaba en 
las espaldas con su caña: 

— ¡Ah, infame Jehudal Haz tu faena sin 
descanso y no pienses más en alejarte por la 
noche de la morada de tu señor. |Acaso con 
los malhechores te reunest 

Estremecióse involuntariamente el he- 
breo al sentirse maltratado, y volviendo el 
rostro hacia el dennu, fijó en éste sus negros 
ojos con expresión dolorosa aunque no irri- 
tada, y respondió sencillamente: 

—Te engañas. 

—Por Set (65), que desde esta noche las 
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puertas de esta casa estarán tan cerradas 
para ti como los santuarios de los dioses. 

Y mirando despreciativamente á Jehuda, < 
se alejó. 

El hebreo sintióse angustiado^ pues aun- 
que de tan cruel tratamiento, que harto ha- 
bitual le era, se consolaba, no así de las pa- 
labras escuchadas de labios del dennu, pues 
habia indicado conocer el secreto que más le 
importaba á Jehuda ocultar. Sus esperanzas 
ilusorias desaparecian, como el Sol tras de 
la montaña después de la luminosa jornada: 
la noche oscura é interminable comenzaba 
para él, y jamas renacería el dia dichoso en 
que volviera á ser el pastor libre, habitador 
de los amenos prados de su tierra nativa; 
por el contrario, sería siempre el maltratado 
fifiervo de los hijos de Misrratn (*). 

Tristes trascurrieron para él las horas de 
aquel dia, y cuando éste tocaba á su ñn, re- 
tiróse al oscuro aposento destinado á dormi- 
torio suyo y de sus camaradas. Recogido en 
un rincón, mantúvose abstraído, meditando 
tristemente, hasta que sintió una mano apo- 
yarse sobre su cabeza. Levantóse apresurado 
creyendo hallarse nuevamente con Tanaro; 
mas le sacó de su duda una voz femenil con 
éstas palabras: 

— ^Te he buscado en todos los lugares de la 
casa. ¿Cómo á estas horas te entregas al 



(*) Los egipcios. 
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sueño t Nuestra du^ña te llama á su pre- 
sencia. 

Jehuda, sin contestar, siguió los pasos de 
la esclava, que le condujo cruzando el jardín, 
medio envuelto ya por las sombras de la no- 
che, á un pabellón formado por un pequeño 
techo cuadrado, que sustentaban cuatro ta- 
llos de loto terminados por capullos rojos y 
azules, que bien simulados en madera hacian 
las veces de columnas. 

Cerraban los intercolumnios oscuros ta- 
pices (66), uno de los cuales separó la escla- 
va, y apareció Isis-meri, que haciendo seña 
al esclavo de seguirla, tomó una a.:» cha sen- 
da, en cuyo suelo dibujábanse caprichosos 
trazos oscuros, que la Luna proyectaba al de- 
rramar sus claros destellos sobre las encor- 
vadas palmas de elevadas y nudosas pal- 
meras. 

Bien pronto Isis-meri franqueó la puerta 
de la empalizada que cerraba el jardin (67), y 
acelerando su marcha, envolviéndose en un 
luengo manto azuloscuro, que desde su ca- 
beza caia sobre su cuerpo, dejapdo no más 
descubierta la parte inferior de su túnica de 
gasa, listada de amarillo, tratando de ocul- 
tarse. 

En su mente se sucedían vagas suposicio- 
nes é indecisas sospechas, que ponían su es- 
píritu en angustiosa inquietud, y que moti- 
vaban las últimas palabras que de los labios 
del príncipe escuchara en la sala hipóstila, y 
en las que ella creía encontrar la expresión 
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de la fría indiferencia con que ól correspon- 
día á su amor. 

Otras veces, recobrando esperanzas, daba 
paso en su corazón á cien encantadoras Su- 
posiciones, Aquella yéz sería afortunada: ha- 
llaría, sin duda, al príncipe en su lujosa 
estancia decorada con hermosas pinturas, 
amueblada con sillas de marñl, vasos de ri- 
cos metales, esmaltados, conteniendo flores 
de embriagador aroma, mesas de pórfido y 
otros muchos objetos, tan apreciados por su 
belleza como por su valor; donde los vapores 
del incienso la adormecerían suavemente, 
donde suií^]piés se moverían sobre las pieles 
de león y leopardo, y donde, en fin, hallaría al 
reaZ-/i¿ya Si-Montu, cubierto de joyas, acomo- 
dado en un lecho, recreándose con la música 
de las liras y de las flautas; quizá pensando 
en ella; ¿quién sabe si amándola en silencio? 
Y si tal escuchaba de sus labios cuando es- 
tuvief*a recostada al pió de su lecho, ;cuán 
grande sería entonces su placerl Más, ¿sería 
cierto este hermoso sueño? 

Distraída la sacerdotisa en estos pensa- 
mientos, mientras se dirigía hacia el pabellón 
donde moraba la familia real, olvidando el si- 
gilo que debiera guardar, fijó su viva mirada 
en el astro, cuyos destellos parecían inspirar- 
le confianza, y murmuró dulcemente, suspi- 
rando repetidas veces: 

•—Mi corazón padece en los tormentos de 
la duda; pero tú, radiante Aah (68), me serás 
favorable. 

3 
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Y luego continuó silenciosa acercándose 
al pilono, que ya no lejos se presentaba flu* 
minado por los rayos lunares, proyectsmdo 
del lado opuesto inmensa sombra, en la cual 
Isís-meri creyó ver alguna persona que venía 
en dirección contraria á la seguida por ella. 
Temerosa de ser reconocida desvióse, tapán- 
dose el rostro con su manto. 

Bien pronto pudo ver la sacerdotisa eran 
los que pasaban el pilono dos hombres que 
se presentaron enmedio de la luz. El uno, un 
mancebo envuelto en amplio manto blanco, y 
el segundo, un esclavo etíope que le seguía. 

¡Mas cual fué su asombro al reconocer en 
ellos al príncipe Si-Montu y á su servidor 
Abaktoka! Reprimió, sin embargo, su sor- 
presa, y saliéndoles al encuentro dejó caer 
sobre sus hombros el manto, descubriendo 
así su pálido rostro y las múltiples trenzas 
en que se repartía su cabello negro y brillan- 
te cual ébano de la Nubla (69). 

Saludó al príncipe con una ligera reveren- 
cia, y fingiendo simple curiosidad, hablóle 
así con dulce tono: 

— I Al dirigirme á tu palacio, te hallo, Si- 
Montu, que te alejas! 

Turbóse el príncipe ante éste para él in- 
esperado encuentro, y mal reprimiéndose re- 
puso: 

— iPor ventura te extraña? Sabe, si lo ig- 
noras, sacerdotisa, que el silencio de la no- 
che y la soledad de los parajes cercanos 
atraen mi espíritu á la contemplación délos 
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misterios de la verdad en que se compla- 
ce (70), 

— ¡Ah, sil El Horus benéfico renace para 
los perfectos (71) aun enmedio de la noche. 
Sigue tu camino en tanto yo voy al santua- 
rio del padre de los padres Ammon, de la di- 
vina madre Maut y de Rhons el consejero de 
la Tebaida, para consolar mi quebranto ante 
«u altar. 

—¡Til quebranto!— replicó el joven.— jQué 
pena te aflige^ Isis-meri? ¡Tú, mujer dichosa, 
que te hallas rodeada de los más delicados 
regalos que jamas tuvieron las hijas del 
Egipto! ¿Olvidas que Isis te ama? 

La sacerdotisa suspiró débilmente, y con- 
testó: 

— ¡Ah, Sí-Montu! Mi felicidad se ha mar- 
x^hitado como la flor que muere al término 
del dia (72), y mi corazón, cual si estuviera 
enmedio de las tinieblas ó del caos (73), se 
halla triste. No sé qué sombras, como dudas, 
• como quejas, como engañosos presentimien- 
tos, se presentan de continuo ante mis ojos. 
Cual Isis buscaba á su esposo en su angus- 
tia, yo busco el consuelo que no hallo, y la 
calma que parece haber huido de mí como en 
dia nefasto (74). 

La sacerdotisa aguardó satisfecha de sus 
palabras alguna contestación, pero advirtió 
que, lejos de disponerse á esto, SirMontu tra- 
taba de disimular su turbación creciente, y 
entonces, arrepentida de sus frases, en tono 
¿rgiilloso, dijo al fin: 
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— Pero nada importa; sigue tus pasos, qae 
yo rogaré á Khons disipe mi tristeza. 

— |Que sus favores no se aparten dé. tí! — 
respondió el principe, mientras Isis-meri en- 
volvíase nuevamente en el oscuro manto y 
tomaba su dirección primera. 

Cuando un buen espacio separó á la sa- 
cerdotisa del pilono, se detuvo, y observando 
cómo el príncipe se alejaba, murmuró: 

— ^¿Por qué tus labios no prodigan alaban- 
zas á mi belleza como en otros días? Tu len- 
gua se paraliza, tus ojos huyen miradas de 
los míos, y á mis palabras te muestras dis- 
gustado. Tu amor sin duda desapareció como 
el agua de la inundación. ¿Acaso amas á otra 
mujer monos bella y de inferior jerarquía que 
yo, y á tales horas caminas á verla? Por Isis 
té juro que yo lo sabré. ¿Y por qué te amo?... 
Agitada por el falso valor que le prestaba 
el despecho y la aflicción que á la vez la aho- 
gaba, siguió hacia el templo, aunque tal no 
fuera su objeto. 

En la puerta quitóse el manto, que dejó en 
poder de Jehuda, y penetró en el santuario, 
velado por las sombras que apenas disipaban 
en pequeños radios las pálidas llamas délas 
lucernas, vasos de forma ovoidea, alimenta- 
dos con aceite de kiki (75), y colocados sobre 
pequeños pedestales próximos á las estatuas 
dé los dioses, que se mostraban misteriosas 
en la inmovilidad inmutable del canon (76), 
rodeados de aquella tibia claridad y medio 
ocultos por los vapores del incienso (77). 
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Otras sacerdotisas se hallaban en el templo, 
asimismo ataviadas con blancas túnicas de 
gasa como Isis-meri; cantaban á media voz 
y con ritmó lastimero, cuyos ecos, cuál me- 
lancólicas quejas, se perdían débilmente, co- 
mo el suave aroma délas flores, á la vez que 
las prolongadas vibraciones de las arpas, 
pulsadas por ellas. 

Isis-meri se detuvo, ó inmóvil permaneció 
algunos momentos, aspirando con infinita 
complacencia aquella armonía .tan dulce; mas 
no porque su cprazon encontrara en ella el 
olvido de su pena, sino porque cada nota, en 
su lastimera cadencia, parecía envolver uno 
de sus gemidos. Las lágrimas humedecieron 
sus mejillas, y un extraño sentimiento dé 
vergüenza la obligó á traer sobre la cara las 
trenzas de su cabello. 

Retiróse á un ángulo del sagrado recinto, 
y acomodándose en el suelo para no ser ad- 
vertida, y encubriendo más aún su rostro, 
recogió su atención, y, como adormecida, es- 
tuvo prolongado espacio. Una dulce quietud 
acalló su angustia. 

Cuando cesó el canto, púsose en pié, y, 
nuevamente seguida del hebreo, llegó á su 
morada, donde se entregó al sueño, cuya 
quietud estuvo turbada por el sobresalto que 
acosaba á su espíritu. 

Llegó el nuevo día; la hija de Psar, en su 
tocador, entregóse á los regalos y cuidados 
que le prodigaban las servidoras que de con- 
tinuó la rodeaban. 
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La estancia era digna, por la fastuosidad 
da sn decorado y sa mueblaje, de la vanidosa 
hija del Pontíñce. En las paredes resaltaban 
los colores de la ornamentación: sobre un 
alto friso, en que alternaban los abiertos cá- 
lices de loto con los cerrados capullos, corría 
una singular procesión de esclavas etiopes, 
á juzgar por los rasgos fisonómicos y el ne- 
gro color de la piel con que el artista las ha- 
bla caracterizado. Algunas de ellas pulsaban 
liras ó tocaban sistros, mientras las demás 
danzaban alegremente. En la comisa se ex- 
tendía una serie de serpientes doradas con 
el globo rojo sobre su cabeza, y en el techo 
brillaban estrellas infinitas sobre campo 
azul. 

El amueblado estaba compuesto de sofás 
ó divanes, de madera de cedro, tapizados de 
preciosas telas encarnadas con dibujos de 
vivos colores; pedestales figurando pequeñas 
columnas sustentaban ivasos de bronce cu- 
biertos por cabezas de vaca, símbolo de Héc- 
tor, con ornatos de relieves, é inscripciones 
en que las divinidades demandaban años/dU 
ees sobre la tierra á su poseedora; y cubrian, 
por fin, el pavimento pieles de pantera y pe- 
queños tapices verdosos ó parduzcos, con 
extraños leones rojos ó negros, dibujados con 
severidad por los trazos del bordado (78). 

La intensa luz que penetraba por dos 
grandes ventanas realzaba el brillo de los vi- 
vos colores de las paredes y de ios muebles, 
dando á la estancia un aspecto alegre y rí- 
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sueño. En el centro, y recostada en un sillón, 
cuyos pies asemejaban los del chacal^ se ha^ 
liaba Isis-meri. Su rostro aparecía velado por 
la más profunda tristeza; sus rasgados ojos 
cerrados, sus pronunciados labios entre- 
abiertos, y la blanca túnica de lino, envol- 
viéndola en multitud de pliegues, daban un 
aspecto máis misterioso á la sacerdotisa. 
Apoyando el codo derecho en el brazo del si 
Ilon¿ recostaba la mejilla sobre su mano. 

Las esclavas, vestidas con túnicas blan- 
cas y con abultadas pelucas de largos bu- 
cles, habían trenzado cuidadosamente los 
suaves cabellos de la sacerdotisa y adorná- 
dola con collares, anillos y brazaletes; mas 
como áh nada de jesto se cuidara Isís-meri, 
ni disfrutara del bienestar á que convidaba 
la estancia, permanecían silenciosas, sin 
apartar su vista del angustiado rostro de su 
dueña. 

Presentáronse las esclavas encargadas 
de la recreación; pero no bien comenzaron á 
pulsar sus arpas, Isis«meri hízolas retirar 
sin más que entreabrir sus ojos y hacer un 
pequeño gesto. 

— ^ue Jehuda venga á mi presencia, mur- 
muró. 

Y á los breves momentos presentóse el 
hebreo, que se inclinó respetuoso, hinpando 
en tierra la rodilla al tiempo que llevaba una 
mano hacia su frente y apoyaba la otra sobre 
el pavimento (79). 

Isis-meri, al verle, pareció animarse, pues 
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alzó la cabeza con lentitud y miró al. esclavo 
con dulzura. 

Frecuentes veces gustaba escuchar á Je- 
huda, que sabia referirle sucesos de su país, 
para ella desconocidos, y el hebreo, sospe- 
chando que alguna de estas relaciones val- 
dría muy al caso para disipar la melancolía 
de su dueña, acomodóse al pió de la banque- 
ta donde la sacerdotisa apoyaba sus piós^ y 
comenzó así: 

^Á tu lado no se escucha hoy la música 
ni el canto. ¿Te hallas triste? En los dias de 
los males hay que acordarse de los bienes. 
Cuando yo era pastor salía al campo con mis 
ovejas, y el campo estaba verde y hermoso, 
hermoso como vuestros palacios; allí nues- 
trQ.s joyas eran las flores, y nuestra comida 
los frutos de la tierra; porque en lugar de go- 
zar en el regalo gozábamos e^ Jheová, y aho- 
ra que soy tu siervo me acuerdo de aquellos 
dia^ y me consuelo. Hubo un patriarca entre 
lo^ hombres, que se llamaba Job. Job era di- 
choso; cuando hé aquí que vinieron los sá- 
beos y se llevaron sus bueyes y sus pollinos 
y degollaron á sus criados. Y luego vino fue- 
go, del cielo que devoró á sus pastores y á 
sus ovejas. Y después, los caldeos le arreba- 
taron los camellos y dieron muerte á los que 
los custodiaban. Y el huracán del desierto se- 
pultó á sus hijos bajo las ruinas de sus mo- 
radas. Y con todo, Job estuvo tranquilo ben- 
diciendo á Jehová. Mas hó aquí que fué heri- 
do con una llaga que se extendía desde la 
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punta del pié hasta la cabeza. Y Job se reti- 
ró á un muladar» limpiando su llaga con un 
casco de vasija. Y cuando le insultaban ben- 
decía á Jehová, diciendo: «¿Por qué no hemos 
de recibir los malesT» (80). 

La sacerdotisa, que habia escuchado con 
indiferencia estas palabras del esclavo, mur- 
muró: 

— I Ah, Jehudal Mi tormento es más grande 
que el de ese hombre que tú dices. Escucha 
mi palabra: Al principio de esta noche te 
ocultarás cerca del pilono, donde ayer encon- 
tramos al principe con Abaktoka, y cuando 
se alejen» les seguirás, oculto, hasta el tér- 
mino de sus pasos. Guárdate de descubrir 
esta orden. Si bien la cumples, obtendrás re- 
compensa digna de mi; si la desatiendes, pa- 
garás tu, perfidia. 



CAPITULO II 



Bl esdavo hebreo 



Obediente Jehuda al mandato de su seño- 
ra, esperó los últimos momentos de la tarde 
para dirigirse, cruzando el jardin, hacía el 
pilono que ponia en comunicación el pabellón 
del palacio, morada del recU-hijo Si-Montu, 
con el exterior del Ramesseum, por el lado 
de la montaña Arábiga, que desde aquel si- 
tio, envuelta en la parda y nebulosa luz del 
crepúsculo, se distkiguia en ondulante y pe- 
dregosa masa, cuyos estribos se extendían 
cual raíces de árbol corpulento. 

Alegres pensamientos hablan renacido 
aquella tarde para el esclavo; pues el d^nu 
vigilante, conocedor de su salida la pasada 
noche, por la que tan severamente le repren- 
diera, prohibiéndole abandonar la mansión 
del pontífice, nada podría oponer al deseo de 
la hija de Psar, á favor de cuyo mandato era 
libre. 
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Asi, mientras desaparecían las indecisas 
tintas del crepúsculo, que en Tebas sólo por 
breves momentos se interponían entre los 
rayos esplendorosos de Rá y la apacible luz 
de la Luna, Jehuda adelantaba receloso por 
entre las columnas que circundaban el patio 
á que daba entrada el pilono, fijando atenta- 
mente su mirada en las puertas, escondidas 
á medias en la sombra de los salientes din- 
teles. Los guardianes del palacio asomaban 
alguna vez bajo estos peristilos, y desde los 
escalones de piedra inundados por la clari- 
dad de la serena luz, extendían una mirada 
de indiferencia en derredor. Sólo turbaban la 
quietud de aquella silenciosa soledad los rá- 
pidos murciélagos con su inseguro vuelo, ó el 
aleteo de alguna otra ave de la noche, que se 
acogía fugitiva en las bajas azoteas. 

Al fin, y después de algún tiempo de espe- 
ra^ el hebreo vio salir de una retirada puerta 
dos hombres, en los que conoció enseguida 
al principe y su esclavo. Oculto en la som- 
bra, los vio pasar cerca de él y dirigirse, una 
vez fuera, por una vía exterior. 

Las espesas lineas de palmeras altas y 
frondosas, y las sinuosidades del camino, re- 
cogían en su seno impenetrables seto^, entre 
los cuales crecía algún árbol solitario (81), 
de cuyo ramaje huían los negros buhos, sa- 
cudiendo suavemente sus sedosas plumas y 
lanzando lastimeros gritos. El principe, encu" 
bíerto con su manto, adelantaba seguido pctr 
el negro Abaktoka, su esclavo preferido, pi* 



45 

sando sin ruido la menuda arena: cuidadoso 
de no servisto, marchaba tras ellos el hebreo. 
Devisáronse al cabo las espesas cañas que 
anunciaban la ribera del rio, ante cuya proxi- 
midad detuvo Jehuda un momento su mar- 
cha, dejando asomar á sus labios alegre son- 
risa, anuncio de una idea satisfactoria, y 
apresuró su paso, dirigiéndose ligero á tra- 
vés del campo, por sitio separado del cami- 
no, en dirección al Nilo, protegido por las on- 
dulaciones de la tierra y los crecidos arbus- 
tos (82). Encorvando su cuerpo y deslizán- 
dose entre las ramas, no tardó en herir sus 
oidos el apagado susurro de la corriente, á 
la vez que sus ojos distinguieron entre la es- 
pesa verdura los techos de algunas cabanas 
de barqueros: separando con sus brazos las 
ásperas hojas, llegó hasta las humildes vi- 
viendas. Alzábanse éstas sobre la tierra ce- 
nagosa, construidas con ladrillos sin cocer, 
sus muros en talud, gruesos en su base, li- 
geros á poca altura, se cerraban con sucios 
cobertizos de secas palmas entretejidas so- 
bre armazón de juncos. Tres ó cuatro habia 
juntas allí, y ninguna tenía ventanas en sus 
paredes: solólas puertas, de carcomidas ta- 
blas, hubieran dejado paso á la luz, á no ha- 
llarse cerradas; mas sin duda reposaban los 
barqueros. Un muelle de ladrillo (83) hacía 
formar remanso á la corriente, ai abrigo del 
cual veíanse amarradas algunas ligerísimas 
barcas: un montón de tablas de papiro, ma- 
teriales de construcción de otras nuevas, se 
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hallaban recogidas sobre la orilla. Sin mirar 
nada de esto, Jehuda llegó á una de las cho- 
zas y llamó ante su puerta con un silbido ex- 
traño. La puerta se abrió, y un hombre aso- 
mó á ella: al ver al esclavo, salió fuera, en- 
contrándose enmedio de la luz. Un paño de 
color de arcilla plegado á su cintura, seme- 
jante al que envolvia su cabeza en el tocado 
común á los egipcios, no ocultaba sus mus- 
culosas formas, y la dureza de su expresión 
infundía terror. Acercóse al hebreo, y suje- 
tándole por un brazo, exclamó: 

•—El grito del ave perseguida por el coco- 
drilo es tu seña. 

— ^Apoñs lucha sepultada en las tinie- 
blas (84). 

Estas palabras, dichas por ambos con 
misterioso tono, hicieron sonreír al barque- 
ro, que tal era el egipcio, y más apaciblemen- 
te murmuró: 

— ^Eres de los reunidos abertu; mas yo no 
te conozco. Eres nuevo entre nosotros. 

—No, no soy nuevo, Nukem... 

— ¡Sabes mi nombrel... ¿Cómo, pues, vie- 
nes, si aún no es tiempo de pasar el riof 

— Sumudlo ha dicho: «Pasarás el rio, y en 
Karnak aguardarás ini presencia antes que 
yo vaya». 

— Sus mandatos se han de guardar siem- 
pre,--replicó Nukem. 

Y saltando á una barca hizo seña á Jabu- 
da de incitarle; hecho lo cual, desprendió la 
cuerda que la retenia junto al muelle, y to- 
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tnando los remod impulsóla con vigor, cru- 
zando la corriente. 

Alejábase de la orilla la trkgíl barquichue- 
la, cortando las aguas con la proa y dejando 
larga estela salpicada por los rayos lunares; 
y aunque las islas que enmedio del rio se for- 
maban impedian dominar con la vista toda 
la extensión del cauce, la ribera opuesta no 
tardada en ofrecerse ante ellos. 

Llevaban ya un buen espacio, cuando sor- 
prendido el barquero, exclamó: 

—Juro por Seb, dios de la tierra (85), no 
haber visto en noche alguna, aquella barca, 
que allá lleva nuestra dirección. 

Miró Jehuda á la izquierda, y vio ocultar- 
se tras un islote la embarcación que habia 
señalado Nukem, reconociendo que en ella 
iban aquellos á quienes él seguia. 

—Porque tú— contestó al barquero— pasas 
el rio para llevar á los nuestros más tarde. 
¿Pero has visto á Abaktoka que va en esa 
barcaV Haz que llegue yo antes que él. 

Remando, en efecto, con nuevo esfuerzo, 
presto arribaron á tierra. Habia descrito un 
trayecto oblicuo, y al saltar á tierra Jehuda 
se encontraba distante de Karnak. 

Tomó la extensa calle de esfinges colosa- 
les y majestuosos, con hermosas cabezas de 
carnero, símbolo de la belleza y majestad de 
Ammon: alzábanse sus esbeltos cuerpos, 
suavemente reposados sobre los pedestales, 
con las patas recogidas y abrazando con sus 
manos, pequeñas representaciones del rey 
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Áménhoiep (86). Aquellas figuras repetidas 
en tan continuada serie á uno y otro lado, 
unas en pos de otras, siempre las mismas, 
en actitud misteriosamente sombría, sumían 
el ánimo en melancólicas ideas, y sobre él 
pesaban con su fría inmovilidad. 

Al final de aquella calle encontrábase un 
pilono. Jehuda, que seguía aquel camino, por- 
que vio de lejos deslizarse dos bultos entre 
. las esfinges, viniendo del lado de la ribera, 
apercibióse entonces con regocijo que no se 
había engañado al creer desde luego eran 
Si-Montu y su esclavo: ambos pasaban en- 
tonces bajo el pilono de pesados muros, cua- 
jados de dioses y atributos, flores simbólicas 
y prosternados reyes, que apenas se aperci- 
bían en la sombra. Las siluetas del príncipe 
y su esclavo aparecieron un momento en el 
i^ectángulo iluminado de la entrada, desapa- 
reciendo luego á la derecha. Cuando el hebreo 
llegó á aquel sitio, se encontró en un anchu- 
roso patio. Los destellos de Aah circundaban 
en apacible luz, dibujándolas en el suelo, 
doce gruesas columnas que se alzaban en el 
centro: sus capiteles eran capullos de loto 
abiertos, cuyos pótalos alternaban con ver- 
des palmas entre ellos extendidos. Pórticos 
silenciosos tendían sus columnatas por am- 
bos lados del patío, cuyo frente cerraba otro 
nuevo pilono, cubierto de inscripciones, del 
cual parecía pequeña copia el que interrum- 
pía la columnata del lado derecho, pertene- 
ciente al templo de Horus, que á aquella sá- 
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zon 86 construía. Atravesó Jehuda aquel /k'^ 
lono y el pequeño patio que le seguía, termi- 
nado por gigantesca entrada. Paróse en ella 
el esclavo, y sin quererlo, un estremecimien- 
to de indeciso temor agitó su espíritu: se ha- 
llaba en la sala hipóstila, inmenso bosque de 
columnas altas, majestuosas, multiplicadas 
en infinitas filas, en calles que se perdían por 
todos lados, imposible de contarlas: surgían 
por todas partes, ya en la oscuridad, ya ante 
la luz que rasgaba las sombras en el centro 
de la sala, como si el poder de Shai, dios crea- 
dor de las cosas (^7), las evocara. Aquella 
selva fantástica de colosales lotos soporta- 
ba á gran altura la pesada techumbre, par- 
tida en su centro para dejar levantarse aún 
más otras columnas tan gruesas, que el mar 
yor C0I090 de Tebas, sí abandonara su asien- 
to de granito, no hubiera conseguido abar- 
car una sola entre sus brazos. Los esmal- 
tados jeroglíficos, esculpidos en los fustes, 
aparecían, cual si huyeran de la luz las ex- 
trañas figuras de sus misteriosos signos: al- 
guna divinidad herida con fuerza por rayo 
luminoso, parecía desprenderse de la piedra 
y tender sus brazos en el espacio, recortán- 
dose al pió de las columnas (88). 

El pavor del esclavo fuó tan grande, que 
sintióse sin fuerzas para penetrar más den* 
tro de donde se hallaba, pues muy poco ha- 
bía avanzado en aquella mansión de los sé- 
res divinos. 
' —Mi espíritu no permanece firme,--^jose 

4 
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con voz callada;^acósame el terror de los 
falsos dioses; pero yo le desecho, pues sólo 
la esperanza del impío perecerá. 

^Deslizando sus pies silenciosos, retroce- 
dió; pero aún no había andado muchos pa- 
sos, cuando sintió posarse sobre sus hom- 
bros una mano poderosa que le detuvo. Vol- 
vió el rostro con espanto, y encontróse al 
lado de Abaktoka, el esclavo del príncipe, que 
le miraba como interrogándole. 

Era un etiope de bronceado cutis, rostro 
de facciones pronunciadas, gruesos labios, 
penetrante la mirada de sus grandes ojos, 
Jiariz chata y aplanada frente, limitada por 
un tocado amarillo á modo egipcio, cuyas 
anchas ínfulas caían por detras de las ore- 
jas, sobre sus hombros desnudos; un collar 
de pasta azul rodeábale el cuello, bajando 
sobre su ancho pecho; sehenti igual al tocado 
envolvía sus caderas, y las musculosas pier- 
nas descansaban á plomo sobre los descalzos 
pies, adornados en sus gargantas con ajor- 
cas; sus nervudos brazos, por último, caían á 
los lados de su cuerpo, rodeados también 
por brazaletes de pasta esmaltada. Su acti- 
tud infundió temor á Jehuda, que murmuró 
en su sorpresa con timidez: 

— He perdido el camino que traía; mas 
hé aquí que te encuentro, y tú me conduci- 
rás. , 

Abaktoka hizo un movimiento, y contestó 
con despreciativo tono: 
—Siempre has sido imbécü. ^Hasta cuándo 
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harás tales cosasT |A.ún no caminas sin va*- 
cílar por estos sitios? Sigue tras mí. 

Y con resolución se encaminó- hacia el 
interior de la sala, haciendo que le siguiera 
el hebreo. 

Deslizáronse por entre las columnas del la- 
do derecho, y por la puerta que en aquel la- 
do se abría, salieron al exterior. 

Encontráronse en un campo sembrado de 
construcciones; largos trozos informes de 
granito yácian al pié de pedestales á medio 
tallar aún; altos hacinamientos de piedra y 
adobes, montones de tierra removida, cru- 
zados maderos clavados en el suelo, cuerdas 
suspendidas de elevados mástiles, útiles di- 
versos para levantar los grandes trozos de 
piedra trasportados desde las canteras de 
Siena en las cataratas (89), se veían aquí y 
allá repartidos por aquellos sitios que el Fa- 
raón Ramses, en su fastuosidad ^in limites, 
llenaba de obras que embellecieran las cer- 
canías del gran templo.de Kárnak (90), y per- 
petuasen para la eternidad el renombre del 
soberano más poderoso del Egipto. 

Al entrar por aquellos sitios Abaktoka y 
Jehudá, dirigiéronse por entre infinitos ladri- 
llos apilados, tropezando á cada paso con 
cubos de madera que estaban sujetos del 
asa por cuerdas atadas al extremo de varas 
para conducirlos, en mazos y listones de 
madera, escuadras y otros numerosos obje- 
tos de que se valían para el trabajo; Un cer- 
cado, mitad de adobes, mitad destablas, casi 
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desapercibido entre aquel oonjanto^ encon- 
traron ante ellos, y se detuvieron. 

Un silbido despedido de los labios de Abak- 
toka, misterioso como el de Jehuda ante la 
choza del barquero, se escuchó un momento. 

SúlMtamente la sombra de un hombre le- 
yantóse detras del cercado. Era un etiope 
semejante á Abaktoka, aunque máis joven y 
vistiendo el traje común á los obreros; sehen- 
ti de color terroso y gorro ó casquete blanco, 
ó más bien sin color como el schenti. 

El esclavo obrero reconoció á sus cama- 
radas, y con muda sonrisa hizoles señal de 
pasar, después de lo cual, echándose nueva- 
menté en tierra, continuó oculto vigilando. 

Abaktoka y Jehuda penetraron en efecto 
por un estrecho paso; ya dentro del cercado, 
que se alargaba por aquel sitio, hallaron pie- 
dras y maderas que se alzaban en montón, 
y que salvaron deslizándose hasta un punto 
más espacioso, donde se levantó ante ellos 
un murmullo. Estaban delante de diversos 
grupos de obreros y esclavos, del Egipto y 
de lejanas regiones; todos en tierra, agrupa- 
dos en círculos, al lado de las piedras, entre 
los ladrillos, sobre tablas, enmedio del sue- 
lo, sentados, encogidas las piernas tinos, em- 
pinadas las rodillas hasta su rostro otros, 
algunos cruzadas las piernas y reposados 
los brazos nohre ellas y sus manos sobre las. 
rodillas; habia obreros con achenti y casque* 
te, esdavos. con tocados diversos; eran en 
gran núikiero extrai^eros ó miseros egipcios; 
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ni uno sólo había en que no se viese estam- 
pado el signo de la postración en que el des- 
potismo del dominador sumia á los que á su 
poder estaban sometidos. 

Los etiopes , feroces en los combates 
amantes del robo y del pillaje, y llenos de un 
odio implacable á sus dominadores; los be* 
breoSy débiles, pero activos y* perseverantes, 
y los astutos é infatigables asiáticos, todos 
se reunian allí, y con ellos algunas mujeres, 
aunque pocas, envueltas en túnicas rayadas* 

Reuníanse allí, acariciando la idea de sa- 
cudir el yugo bajo el cual g^mian; y olvidan- 
do sus mutuos rencores, sometíanse á los 
preceptos de uno solo; aquel que á la habili- 
dad unía la energía, y á la energía la saga- 
cidad de dirigirlos por las sendas de la cons- 
piración, para romper en mil pedazos los 
anillos de hierro de la esclavitud y arrojáui- 
dolos sobre el trono de Faraón, huir á sus 
desiertos, volver á sus montañas, correrá 
las riberas de sus ríos, y abandonando para 
slen^pre aquel cielo «in nubes y la inmovili- 
dad granítica repartida por el valle, contem- 
plar su patria con la expansión de su reco- 
brada libertad, que les arrancara la arnbi* 
cion de un monarca, el más vano é injusto 
de cuantos gobernaron ciñendo á su cabeza 
el signo de dominación de los dos países (91). 

Los dos esclavos se senta|*on: Jehuda en- 
tre otros hebreos, Abaktoka al lado de un 
asiático esclavo obrero, que desde luego pa^ 
recia ser el jefe de todos los allí reunidos. 
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Era un asirío de aspecto astuto, pequeño 
de cuerpo, de fuertes y musculosos miem- 
bros y atez€Lda piel. Su rostro, de pómulos 
regulares, nariz aguileña y ojos grandes, de 
mirada fija ó investigadora, marcaba con el 
gesto su superioridad. Un casquete recorta- 
do sobre las orejas se ajustaba estrecha- 
mente á su cabeza, y el sehenii se arrugaba 
sobre sus muslos, pues estaba enmedio de los 
otros, puesto de rodillas y sentado sobre sus 
talones. 

Parecia disponerse á hablar, ó más bien 
haber interrumpido sus palabras; y en efec- 
to, cuando Abaktoka se hubo sentado á su 
lado, abrió sus labios, y con voz apagada, 
aunque oída por todos, habló de este modo: 
— ^Así os he dicho: no temáis el castigo de 
vuestros dueños, porque sus brazos serán dé- 
biles; cegareis con piedras los canales, para 
que la tierra no sea regada y los árboles no 
áfin fruto ni ías semillas fecundicen; seremos 
temidos por los sacerdotes y por los guerre- 
ros; las canteras serán abandonadas; los 
trabajos del campo cesarán; en las casas de 
los egipcios no habrá siervos. Dispondremos 
los arcos y las flechas, y yo marcharé el pri- 
mero delante de vosotros; en el huracán de 
la batalla espantaremos la resistencia de 
nuestros enemigos y haremos vacilar su ñr- 
meza» Este dia, cuando se acerque, os será 
anunciado, y entonces nos uniremos estre- 
chamente, y no sólo nosotros, sino también 
todos los que están en las ciudades que re^ 
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corre el rio en su corriente, y aquellas que 
alumbra el Sol desde que aparece en las 
puntas de la montaña. 

Los esclavos escuchaban atentos las pa- 
labras del asirio, que acogían con afán, dis- 
puestos á guardar sus preceptos y cumplir 
sus mandatos* Cuando calló por ñn, Abakto- 
ka, con resolución y ñrmeza, le dijo: 

— Tú sabes, Sumud, que nuestros dueños 
son fuertes y poderosos; fortalézcamenos al 
quebrantarles. Sus templos encierran vasos 
de oro y de plata amontonados en sitios es- 
condidos. Las piedras halladas en el fondo de 
oscuras cuevas que socavan la tierra, brillan 
en los anillos que rodean sus brazos y sus 
tobillos, eñ los collares que llevan al cuello y 
en los muebles de sus moradas. ; Seamos 
dueños de esos tesorosl ¡Sean para nosotros 
sus carros de guerra y sus caballosl |Y en- 
tóncen recorreremos su país como el viento 
que sopla en el desiertol ¡Como el agua de la 
inundación nos extenderemos por el Egipto, 
y nada nos resistirá! 

—Dices bien,— repuso Sumud,— tus pala- 
bras serán conservadas, y cuando llegue el 
dia, como fuego devprador, envolveremos á 
nuestros enemigos. 

De este modo siguieron platicando. 
Algunos momentos después, Abaktoka 
volvia á entrar por la puerta lateral de la 
sala hipóstila, y se perdia entre las sombras 
en dirección al templo. 
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CAPITULO in 



La casa del Horósoopo 



Janto á las construcciones de Karnak, & 
la derecha del gran templo, se alzaba una re- 
ducida vivienda construida en piedra; pero 
tan sobria de ornato, que su severidad pasa- 
ba los limites de la sencillez propia de Egip- 
to. Sus muros, formando talud, concluían en 
saliente cornisa. A un pabellón de regular al- 
tura precedía otro menor^ en cuya fachada, 
se abrían ventanas cubiertas por cortinas de 
tela amarillenta listada de azul, y enmedio 
de ellas, la puerta rematada por la escocia 
de su dintel, y á la que daba acceso una es* 
calinata de piedra, cerrada en sus costados 
por dos esñnges monolitas, esculpidas 9n 
pórñdo. 

Se mostraban severas, reposando sobre 
los pedestales, con sus manos de león tendi* 
das hacia delante y su cabeza humana ergui* 
da y coronada por un tocado, cuyas ínfulas 
llegaban hasta su pecho, ^a quietud de sa«( 
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rostros de misteriosa belleza infundía admi- 
ración, convidando á la contemplación melan- 
cólica de un mundo invisible y desconocido, 
cuyas maravillas existían quizá más lejos de 
los limites á que alcanzaba la razón huma- 
na (92). 

Un pequeño toldo formado por gruesa te- 
la de color terroso, sujeto encima de la puer- 
ta y alzado en sus extremos por dos cañas 
que desde el umbral partían oblicuas, pre- 
sentaba en el frente un festón de picos rojos 
y azules. Bajo su apacible sombra veíanse 
dos mujeres en grupo encantador, pues las 
dos eran jóvenes y hermosas. 

La una, de gracia infantil, color sonrosa- 
do, delicadas formas que acusaba su ceñi- 
da túnica blanca, se acomodaba, medio ten- 
dida, medio sentada, en un cojín de tela azul 
oscuro, junto al quicio de la entrada, soste- 
niendo el peso de su cuerpo sobre el brazo 
derecho, que apoyaba en el suelo para mejor 
incorporarse. 

La otra, de formas acentuadas, aspecto 
vigoroso, piel tostada por el sol, asemejaba^ 
se á las esculturas en madera de las prime* 
ras dinastías, produciendo singular contras- 
te con las facciones de la joven, que se ad- 
vertía también en la diferencia de vestidos; 
pues al paso que la primera llevaba el cabe- 
llo delicadamente trenzado, y aunque sin lu- 
jo, iba adornada con sencillos collares y bra- 
zaletes, la segunda, sin collar alguno, envol- 
vía sus caderjas y sus muslos en una tela 
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atnarillenta, listada de pardo, que la cubría 
también hasta la mitad de su seno, y su pelo 
negro lustroso repartíase en desordenados 
mechones sobre sus hombros y su espalda. 

En amigable plática parecían distraerse, 
cuando fueron interrumpidas por la llegada 
de dos hombres, seguidos de otros dos escla- 
vos, que con anchos abanicos procuraban 
resguardarles del sol abrasador. 

El que primero venía de los recienllega- 
dos era un adolescente muy próximo á la vi- 
rilidad, según denotaba la anchura de sü p^- 
cho y sus movimientos vivos aunque airo- 
sos; recogía sus cabellos una tela de fajas 
verdes y rojas, ceñida á su cabeza, y schenii 
blanco y negro rodeaba sus caderas. Mien- 
tras subía los escalones de la entrada salu- 
dó á las mujeres, diciendo así: 
— Que Isís os guarde, hijas del Egipto. 

El que le seguía era un sacerdote; recono- 
cíasele en su blanco ealtsiris de hilo, sus tab- 
tets de papiro, su cabeza rs^surada y descu- 
bierta, y la piel de pantera, que, con la ca- 
beza del animal encima del hombro izquier- 
de y las manos formando lazada en la mitad 
del pecho, descendía sobre su espalda, encu- 
briendo también el muslo derecho; piel que 
era el símbolo distintivo de los servidores de 
Osiris (93). Era hermoso cual coloso de Fa- 
raón esculpido en mármol rojo, pues su piel 
era oscura; sus hombros levantados y redon- 
dos, el cuerpo erguido y arrogante, la cabeza 
levantada con orgullo y el andar vigoroso sin 



actieramieoto, hacían si 
santo. 

Detúvose en la mitad ( 
piedra, y sus negros ojo 
fuego misterioso, se fljai 
se hallaba en la puerta 
ocultó su mirada con n 
se pintó en sus mejillas. 
AI fin el sacerdote hab 

—Hermosa mujer... (Se 
ó eres Ari-ai-taf 

La joven, alzando su 
breves instantes, contest 
' — En verdad que asi es, 

—Yo pensaba que tu al 
el SoAu (94), — replicó el b 
cordar tus perfecciones te 
dad, escondida para mí, 
nuevo, pues al fin te ha 
morada te encuentras y 
tiasf 

—El horóscopo Thotme 
mi padre, al partir para 
Banerti, me dejó bajo sus 
que son muchos, yo lloro 
en la alegría del día que e 
noche. 

— Nada te añíja, hermoi 
teza se disipará como la 
en el principio de los dia 
roería jamas olvidó tas p< 
vino Osiris le es favorabl 

Sin más palabras entr 
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Vestíbulo, donde el joven que con él venía in* 
terrogaba á una esclava asiática, qué des* 
pues de saludar respetuosa aprontóse á le« 
vantar el tapiz de una puerta del lado iz- 
quierdo. Pasáronla el jó\en y Haroeris, ha- 
llándose al fin en la estancia del Horóscopo. 

Era una pieza rectangular, de aspecto 
misterioso, sin otra luz que la recibida por 
tres altas ventanas de la pared izquierda, 
velada por cortinas blancas. A la derecha 
seis gigantes esclavos eiiculpídos en pórfido^ 
^ con sehentis y dafs de serpentina verde, ce- 
rraban la estancia, sustentando con sus bra- 
2K)s, levantados y doblados á la altura de las 
cabezas, una comisa ornada con pequeñas 
ñguras de divinidades sentadas y diversa- 
mente pintadas, que sobre el fondo blanco 
se sucedían, formando larga procesión. Cu- 
briendo los espaciosos intercolumnios de los 
telamones pendian gruesos tapices, cuyo foil- 
do verde esmaltaban infinitos lotos reunidos 
en simétricos y repetidos ornatos. Los otros 
tres muros de la estancia estaban decorados 
con simbólicas representaciones y largos je- 
roglíficos en líneas verticales, trazados so- 
bre fondo azul oscuro, que también llenaba 
el techo, en cuyo centro ocupaba regular es- 
pacio un zodiaco dispuesto en círculo, donde 
aparecían numerosos divinidades y emble- 
mas que figuraban sustentar mujeres en pié 
y hombres arrodillados con cabeza de gavi- 
lán (96). 

Se observaba el máM origiaal mueblaje: 



A la derecha, sobre el tableí 
ima gran mesa, cuyos pies 
patas de un león, veíanse di 
miesféricos, ya anchos, de 
elevados, con su boca eocu 
unidos en deaórden, contení 
vino, aceite y aun otros líqi 
ílgurar en las ceremonias si 
jos, un sencillo caballete su 
blaa rectangulares cubiertí 
y raras flgurae; eran las te 
cas, donde estaban apuntac 
clones meteorológicas y qi 
precioso tesoro de la ciencia 
la izquierda y cerca de la pi 
la sombra un armario de po 
yas tablas se extendía lar 
menea escritos y enrollados, 
dones, cuyos cabos pendiai 
Encima de este mueble y 
de bronce colocados en los 
zaba en misteriosa inmov: 
silueta de un gato negro, el f 
do á la divina Pasch (98), ci 
ban cual esmeraldas refulge 
lado, con las patas delantet 
mo columnas, y las orejas i 
actitud que, como embl^na 
presentan infinitas ñgurilla 
red se advertía un largo di 
tela roja, y sillas cuyos p 
formando X, que, con ricos i 
asientos, se hallaban disem 
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otro lado de la estancia. En el centro, por úl- 
timo, había una pequeña mesa de madera os- 
cura, sustentada por un pié en forma de co- 
lumna. Sobre ella se veían: una paleta de es- 
criba, rectangular, de tierra esmaltada de 
azul, con los pequeños vasos de igual mate- 
ría, que contenían tintas de diversos colo- 
res, karehs ó plumas de caña (99), compases 
de madera y un trozo de papiro, cuyos extre- 
mos caían enrollándose á los lados de la 
mesa. Los caracteres allí trazados eran de 
escritura jerogliñca, que escribía el Horósco^ 
po, á quien venían á visitar Haroeris y el jo- 
ven ,cuando éstos allí penetraron. 

Thotmes se había recostado en su silla de 
marñl con actitud tranquila; su mano dere- 
cha, con el larehs todavía entre los dedos, 
se apoyaba sobre la mesa, y la izquierda re- 
posaba sobre su muslo. Vestía el calisíris 
blanco, y en su rostro, de prominentes la- 
bios, nariz ensanchada y ojos rasgados de 
mirada tranquila, había la expresión majes* 
tuosa de las representaciones sagradas. Su 
cuerpo cobrizo y de acusadas formas indica- 
ba el vigor del periodo medio de la vida. 

En el centro de aquella estancia misterio- 
sa, encubierta por el silencio, tan sólo inte- 
rrumpido en iguales intervalos por el lento 
caer de las gotas del tiempo destiladas por 
la clepsidra (100), el sacerdote se mostraba 
cual genio divino ó misterioso oráculo, cuya 
palabra marcaría quizas los destinos del mun- 
do en los diversas estados de su exístenci^. 
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El primero que habló fué el joven, con es- 
tas palabras: 

—Sabio Horóscopo, hé aquí ante tí al sa- 
cerdote del divino Osíris, Haroeris, enviado 
á nosotros del nomo (*) de Mennefer (**), 
porque su nomarea (***) ha pasado ante el 
juicio de Osíris (101) y mi padre ha de elegir 
el sucesor. 

— Y tu padre—contestó el Horóscopo— se- 
guirá los designios de Ptha (102), pues nadie 
como el verídico padre, Psar, es protegidopor 
la divinidad. Y tú, sabio enviado, escucharás 
sus órdenes con sumisión. 

— ^Bien dices, Horóscopo, — exclamó Ha- 
roeris. — «Tú cumplirás la voluntad del gran- 
de y del poderoso.» Esta es la máxima de! 
señor de la verdad. 

—¿Qué te trae á mi morada, Haroeris? 

—Conocer tu saber, — repuso el sacerdo- 
te,— pues bien sé que en la tierra de Ap na- 
die conoce como tú los lugares donde se ha- 
llan los planetas, ni sabe predecir con más 
acierto el destino de los hombres (103). 

— Ya lo has escuchado, Tohtmes, — dijo el 
joven;— mi padre me ordenó le guiara á tu 
morada, y yo deseo escucharte también, pues 
con el favor de Ammon-Ra, yo seré el suce- 
sor de mi padre, y nía verdad es el aXimenio del 
alma^ (104). 



(*) Provineia. 

(* ') Nombre egipcio de Meníle. 

i: ' ') Gobernador de proyincia. 
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—También tú serás sabio, Khai, y «si me 
pides alimento, yo te nutriré. 

— Escuchad mis palabras,— añadió por fin 
el Horóscopo, que dejó el harseh. 

Y abandonando el asiento, tomó en su 
mano derecha una varita delgada, y habló 
asi, con voz solemne y actitud severa, en el 
centro de la sala: 

— «Era el principio, y el Océano primordial 
existia. En sus infinitas profundidades flota- 
ban confundidos los gérmenes de cosas; éste 
era el caos. AUi se engendró el ser único que 
vive en sustancia: Sol generador en el cielo 
y sobre la tierra. El único que no ha sido en- 
gendrado; el padre de los pobres; la madre 
de las madres. Siempre igual; siempre inva- 
riable en su inmutable perfección; siempre 
presente al pasado coyno al porvenir. El que 
llena el universo, y para dar más completa 
idea de su inmensidad, se le siente en todo. 
Creó sus propios miembros, que son los dio- 
ses, y su acción se extiende sobre el caos; le 
ordena sin esfuerzo. Y dice al Sol: uVen á 
miy>, y el luminoso Shu comienza á brillar. 
Con su poder hace la tierra plana, y separa 
las aguas en dos masas distintas: la una se 
extiende por la superficie del suelo; la otra es 
el Océano celeste, las aguas de lo alto; por 
donde navegan los astros y los dioses; por 
donde camina á iguales espacios la hari mis- 
teriosa, desde la cual irradia su luz bienhe- 
chora el dios supremo Ammon-Ra,que,con su 
eterno caminar, es el generador del tiempo. 

5 
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Vedle,— continuó Thotmes señalando con su 
vara la pared de la derecha, — vedle repre- 
sentado con los genios que le acompañan en 
su barca repetida doce veces á iguales dis- 
tancias. Su salida por el Oriente es el rena- 
cimiento, de Horus, que se alza victorioso, 
después de haber vencido el genio del mal; es 
el triunfo de la luz de la verdad sobre las ti- 
nieblas del eáo8. Comienza la nueva jornada, 
y en ella recorre doce espacios iguales: laS' 
horas. Cuando llega al Occidente, muere; es 
el Osiris que se trasforma; porque los enga- 
ños del mal le han destruido y comienza el 
imperio de las tinieblas. El sol nocturno re- 
nace por el Oriente, y recorre otros doce es- 
pacios iguales; mirad subarca representada.» 
Y al así decir, el sacerdote señalaba el mu- 
ro frontero á la entrada, donde otras tantas 
veces que la del Sol, se veia repetida la barca. 
— «Y de este modo,— continuó, — siguiendo, 
la noche al dia y sucediendo nuevamente la 
' luz á las tinieblas, son creados los periodos 
de años. El año tiene doce meses, y cada uno 
treinta dias. Pero aún se necesitan cinco 
dias: el primero es el del nacimiento de Osi- 
ris; el segundo el dia del nacimiento de Aroe- 
ris, y el del nacimiento de Set el tercero; el 
cuarto, el del nacimiento de Nefithtijas es 
el último. Cada siete dias es la Remana. Y el 
dia tiene doce espacios y otros doce la no- 
che. Su medida es la clepsidra; cada gota 
que se destila, es un minuto que acaba de 
perderse en la inmensidad del pasado.» 
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Mientras decía estás últimas palabras, el 
Horóscopo había tomado en sus manos el 
vaso y le presentaba á los sacerdotes, qae 
escuchaban las verdades sagradas en silen- 
cio y con admiración. 

—«Cuando ha destilado sesenta gotas,— 
prosiguió dejando la clepsidra sobre el ele- 
vado trípode que la sustentaba, — el Sol ha re- 
cdrrido uno de sus espacios. Hó aquí el tema 
fundamental del universo: el tiempo (105). 
La organización astronómica — dijo acercán- 
dose á las tablas que se hallaban sobre el 
caballete — comienza por Sirias, la estrella 
do Isis, signo dominador, que presidió al orí- 
gen del mundo, y que se muestra en el espa- 
cio antes de la salida del Sol, invariablemen- 
te el primer dia del mes 4© Thoih (*). Siguen 
á las estrellas de Isis los' planetas Hor-ap- 
shet, Hor-ka-hter, Hor-khu-ii, Sebek, Pa-nu- 
terduaen. Ved en el techo representados los 
astros que presiden los meses, los deeans 
que presiden á cada especie de diez días en 
que se halla dividido el mes, como Chnuanis, 
Chachnumis y Ouaré, simples grupos de es- 
trellas (106). Hé aquí los seres que navegan 
por el Nilo celeste, que yo examino durante 
la noche desde la terraza del templo, y cuyas 
observaciones consigno en estos papiros, 
para que la ciencia sagrada sea eterna. La 
protección de los genios del bien ó del mal 
para los hombres, los días fastos y nefastos. 



(*) El primer dia del a&o. 
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los movimientos de los astros: tales son loff 
misterios que contemplo en sagrado éxtasis, 
por eliavor del Señor de la verdad, el divino 
Thoth.Tf> 

El Horóscopo calló, y entonces Haroeri» 
dijo: 

— Grande es tu saber entre los servidores 
de Osiris de la tierra de Ap; con verdad dices 
ser favorecido de Thoih. 

Nuevas palabras se cambiaron entre Ha- 
roeris y Thotmes, después de hftbér éste 
ocupado su silla de marfil y acomodádose el 
sacerdote y el hijo de Psar en dos sillas de 
tijera. 

Y entretanto esto sucedia en la habita- 
ción del Horóscopo, las dos mujeres, que se- 
guian en el portal, platicaban así: 

— No, Sati, — decia la más joven, — te enga- 
ñas al creerlo, pues yo nunca amé áHaroeris. 

— ^¿Nunca?— repuso Sati. — Y entonces, ¿por 
qué té turbaste á su presencia? Sin duda que 
le amaste en Mennefer, y no le has olvidado 
en la ciudad de Ammon. Ese sacerdote es 
bello como las figuras de Anubis y de Horus 
que yo vendo; y, según sus palabras, es sa- 
bio. Tú le amas, Ari-ai-ta, y quieres ocultarlo. 

— ^Pues yo te aseguro, Sati, que la presen- 
cia del amado no me turbó; turbóme, sí, la 
presencia del perverso. 

— iCómo!— murmuró Sati dando á su fiso- 
nomía un extraño gesto de disgusto. — ¿Per- 
verso llamas á ese hombre, cuya presencia 
alegra el espíritu? 
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—Escúchame, Sati,— dijo Ari-ai-ta con cal- 
ma. — En la región de Mennefer yo era dicho- 
sa viviendo con mi padre, y con mi hermano. 
Pero hó aquí que éste pasó ante el juicio de 
Osiris. jAh, Satil ¡Cuántas fueron mis lágri- 
mas y mis lamentosl Ya monos angustiada, 
tomó una tabla y puse sobre ella un vaso de 
vino de Kaken y un plato con miel. Fui al 
templo de Osiris, y dije al sacerdote que re- 
cibia las ofrendas: «Presenta esta tabla ante 
el juez del Amentí; que su juicio sea favora- 
ble al Osiris de mi hermano (107)». El llanto 
cubria entretanto mis mejillas, y por ocul- 
tarlo bajaba la cabeza. El sacerdote contestó: 
«La ofrenda de un corazón puro es grata á la 
divinidad». Al escuchar palabras tan dulces 
aleó la vista hacia el sacerdote: era Haroe- 
ris, cuyos ojos brillaban eiimedio de un júbi- 
lo inmenso que se revelaba en su sonrisa. 
Me sentí agitada por vago sentimiento, y 
ocultando nuevamente mi rostro partí hacia 
mi^morada, sin contestar ni escuchar palabra 
alguna. Después, distintas veces me envió 
mi padre con varias ofrendas, y siempre el 
sacerdote me hablaba de mi hermosura y de 
su amor. Yo le escuchaba con placer, aunque 
su presencia tenía para mí algo de misterio- 
so, como sus ocultas ceremonias en el san- 
tuario. Cierto dia Haroeris llegó á mi mora- 
da y se mostró amistoso con mi padre, al 
que dijo por fin me quería por esposa. Mi pa- 
dre no quiso escucharle, y cuando se fué, me 
dijo: «Haroeris no goza de los favores conce- 
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didos á los perfectos». Estas palabras me 
entristecieron y me causaron miedo. Más hé 
aquí que la inundación cubrió nuestras tie- 
rras. Y bajaron las tfguas; pero los limites 
de las tierras habian sido borrados. Mi padre 
se quejó á \o% vecinos y los vecinos á él. Vi- 
nieron lo^ sacerdotes para hacer el repar- 
to (108), y entre ellos estaba Haroeris. Se 
quejaba mi paxlre diciendo que los sacerdotes 
le habian perjudicado en el reparto, cuando 
hó aquí que se presenta Haroeris, y le dice: 
«Tus tierras están mermadas; mas sí las 
quieres enteras, dame á tu hija». Incomodóse 
mi padre al escucharle, y alzó la voz excla- 
mando: «Vosotros, que sin atender á la jas- 
ticia repartisteis las tierras, obrasteis con- 
tra ella, y tú, que quieres comerciar con el 
deber, eres culpable; aléjate, y no vengas á 
ofrecer justicia á cambio de iniquidad». Luó- 
go contó á los sacerdotes lá iniquidad de Ha- 
roeris, y me dijo: «Hija mia, huye siempre la 
presencia de ese hombre, que puede hacerte 
desgraciada; es perverso». Muchas veces él, 
ha querido hablarme, pero yo cierro mis oí- 
dos á sus palabras. 

— Pues, sin embargo, — murmuró Sati,— ese 
sacerdote no parece como decía tu padre. 

Y dicho esto, tomó un pequeño fardo don- 
de conducía las mercanoias á que aludiera, 
y despidiéndose de la joven, se alejó. Ari-aita 
también abandonó la sombra del toldo para 
evitan» la presencia del hombre de Menfls. 
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CAPÍTULO IV 



Haroeris y Ari-ai-ta 



A la mañana siguiente^ cuando ya el Sol 
llevaba largo tiempo sobre el horizonte, y sus 
rayos sofocantes se reflejaban en las arenas 
de las cercanías del templo de Karnak^ en la 
puerta de la morada del horóscopo Thot- 
mes, protegida por la apacible sombra del 
toldo de tela gruesa, veíase una esclava asiá- 
tica de tez morena, no desprovista de juvenil 
hermosura y graciosa expresión que se reve- 
laba en sus negros ojo». Su cabello negro, 
que oprimía una cinta roja puesta en derre- 
dor de la cabeza, caía por su espalda repar- 
tido en muchas trenzas. Vestía estrecha tú- 
nica blanca rayada de azul, ajustada bajo su 
seno por ceñidor de correa, y suspendida de 
sus hombros, redondos y desnudos, por ti- 
rantes. A su cuello daba multitud de vueltas 
un collar de canutillos de pasta azul verdosa, 
como los ligeros brazaletes que se veían en 
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sus brazos y muñecas, y en sus piernas, 
cerca del tobillo. 

Ocupábase en colocar ramos de lotos, 
azules, blancos y rosados (109), en vasos de 
barro de forma ovoidea, ornados caprichosa- 
mente con flores pintadas en su esmaltada 
superñcie, y adornados con dos asas imi- 
tando tallos encorvados; disponía los capu- 
llos de aquel modo que mejor hacian a su 
vista, y humedecíalos con agua que en una 
jarra junto á si tenía. Arrodillada delante de 
los vasos, se entregaba dulcemente á su ta- 
rea, cuando fué interrumpida por la llegada 
de una mujer, que acercándose la saludó con 
estas palabras: 

— Que Isis te prpteja, joven Nasika. 
Volvióse la esclava, y moviendo sus la- 
bios con placentera sonrisa, 

— ^Y á tí también, Sati, — dijo reconociendo 
á la egipcia.— ¿Llegas para alegrar á mi se- 
ñora con tus palabras? { Ah, desde ayer está 
triste! La melancolía turba su espíritu, y la 
tristeza ocupa su corazón. Entra á visitar- 
la, que en tí hallará distracción. Mi dueño el 
Horóscopo se dirigió al templo no há mucho, 
y está sola. 

—Sí, yo alegraré a la hermosa Ari-ai-ta; 
mas sola te he hallado y nadie nos escucha... 
— añadió Sati, mirando en derredor con cau- 
tela.— Te revelaré— dijo al fin— una duda que 
está en pié en mi pecho. ¿Me contestarás? 

—Revélame el secreto que ocultan tus pa- 
labras,— exclamó Nasika dejando las flores 
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y tirando alegremente por la túnica á Sati, 
quien sentóse sobre el suelo junto á la escla- 
va, y en voz baja comenzó: 

—Hace dias, á la hora en que se escucha 
en los templos el canto de las sacerdotisas, 
después que el Sol ha recorrido su jornada, 
venía yo hacia aquí. Traia para Ari-ai-ta un 
bello amuleto de oro cuidadosamente ence- 
rrado en una caja de madera de sicómoro; 
era el anillo de más valor que he poseído 
para vender, y te juro joh Nasikal que se 
regocijaba mi espíritu al pensar cómo res- 
plandecería en la mano de tu dueña cuando 
al otro día fuera al templo. Venía de mi ca- 
bana por la vía de las esfinges, cuando hé 
aquí que percibí uno^ bultos que se movían 
en la sombra avanzando hacia el primer pa- 
tio; apresuró mi paso, mas no pude alcanzar 
con mi vista á distinguirlos. Llegué al patio 
y le crucé; entraba en la sala hipóstila, cuan- 
do apercibí claramente un nahesu que corría 
hacia el lado derecho, ocultándose detras de 
las columnas y apareciendo presuroso en los 
espacios intermedios; parecióme luego que 
la puerta de aquel lado le había dado paso. 
Llegué hasta aquí, pero empleé demasiado 
tiempo en mi venida, y ya no era esperada 
por tí. Temerosa de turbar el silencio, me 
retiraba dirigiéndome hacia la galería de los 
colosos; allí distinguí nuevas sombras que 
se movían, y el pavor llegó á mí. Tuve temor 
por el anillo, y me determiné á huft* por el 
exterior. 



Cuando Kabo pasa^ 
quilidad me rodeó y ci 
de las coQstruccionea 
obreros de Faraón en 
la sala hipóttUa. Caía 
templacion y en la metí 
fulguraban monótonas 
no Be escuchaba ni el 
f^re no movía las hoj 
doblaba los tallos de 1 
las arenas del valle; I 
dominaba. Há aquí que < 
fuBo rumor no lejos < 
oídos palabras confus 
cercados inmediatos. ' 
por la sorpresa me alejí 
se separó de mf. Díme, 
tas cerca de esos lugar 
ocasión alguna? 
— Nada he visto, Sati, 



— Há tiempo que escu 
riosas entre los escla'^ 
frases adivino que cons 
sabes túf... ]Si, sil Nasi 

—[Calla por Ra!... — ei 

Y mirando á la egipc 
cante, apretóle las man 

— íA qué ocultarlo?— 
zando cariñosamente k 
Mi tr&ñco poco provechc 
cansan en balde al acud 
ta, vendiendo mis flgui 
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amuletos de valor escaso. Tu señora es bien- 
hechora; sin ella mi destino seria una angus- 
tiosa vida; mas mi desdicha es grande; de- 
seo la ventura que no tengo y quiero estar 
entre esos esclavos. Habíame, Nasika^ y que 
mis deseos encuentren en ti su ayuda. 

— ¡Por mis diosesl ¿Por qué me preguntas? 
Todo es como dices, pero tú me inquietas. 

Y reclinando el rostro sobre el hombro de 
su compañera, Nasika lloró, agitada por in- 
tima emoción. 

— Antes faltará Horus al renacimiento del 
dia^ — añadió Sati,— que mis labios revelen es- 
te misterio, que encerraré en mi pecho. ¿Por 
qué tu inquietud? ¿No te he dicho el estado 
de mi espíritu? 

Levantó sus ojos Nasika y más tranquila 
respondió: 

—No entiendo .tu deseo. 

— Dime, murmuró Sati, ¿no puedo yo estar 
entre los esclavos? 

—Eres egipcia. 
Sati vaciló un momento y respondió alñn: 

—Mis padres nacieron én el Asia. Tomaré 
el nombre de mi madre y diré llamarme 
Kirsa. 

— Queremos huir... 

— Huiré con vosotros. 
Un momento de silencio siguió á estas pa- 
labras, en que ambas mujeres se contempla- 
ron con afán. Al ñn Nasika murmuró al oido 
de su compañera: 

—Pues lo deseas así, escucha: Cuando Ra 
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se haya ocultado por el Occidente llegarás á 
la sala hipóstila; iunio á la puerta del lado de 
la montaña detente y espera; un etíope lle- 
gará á ti y pronunciará tu nombre, que re- 
petirás. Serás Kirsa, y no harás más que se- 
guirle, que él te guiará. 

—Bien está, Nasika; así haré. 
A este punto llegaban en sus palabras, 
cuando apercibió la esclava un sacerdote qué 
venia hacia aquel sitio, é interrumpiendo á 
Sati, exclamó: ' 

—Hó ahí que llega el joven sacerdote de 
Mennefer. 

Era, en efecto, Haroeris quien se acerca- 
ba, y no tardó en pisar la sombra proyectada 
por el toldo, á la vez que saludaba diciendo: 

— Que Isis os proteja. 

Y dirigiéndose á Nasika, 

— ^¿Se halla en su morada tu dueña?— pre- 
guntó. 

—Sí, allí descansa, — respondió aquélla se- 
ñalando hacia el interior. 

Y sin más palabras, entró Haroeris en el 
vestíbulo, y pasando la primera pieza, se de- 
tuvo al levantar una cortina y hallarse en 
un patio muy pequeño cubierto por pajizo 
toldo y adornado con hermosas columnas de 
rosado granito. Pendían tapices cerrando los 
intercolumnios, y las cuerdas (110) que, ten- 
didas de columna á columna, los soportaban, 
curvábanse á su peso, dejando ver por los 
espacios superiores el fondo del decorado 
muro que velaba la sombra, ó el hueco de 
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alguna puerta que abría paso á otras habi- 
taciones. La tibia luz repartida por el recinto 
dábale un aspecto tranquilo, invitando al so- 
siego y al i»eposo, que ofrecían algunos có- 
modos asientos á modo de banquetas y sillas 
de madera olorosa, en simétricos sitios colo- 
cadas. 

Allí estaba Ari-ai-ta acomodada sobre un 
diván; reclinaba su hermosa cabeza sobre 
un almohadón verde y rojo como la tela del 
asiento; sus ojos, velados por los párpados, 
languidecían adormecidos; la expresión de su 
fisonomía era de suave quietud; su pecho al- 
zábase lento con la respiración bajo la túnica 
blanca que marcaba su contorno ajustándo- 
se á la cintura, y cayendo en pliegues infini- 
tos hasta rozar el pavimento. Sobre sus ro- 
dillas sostenía una lira de forma semirectan- 
gular, caprichosamente ornada, y los dedos 
de sus delicadas manos arrancaban con in- 
dolencia melancólicos sonidos de las cuer- 
das, que vibraban con melancólica armonía. 
Haroeris adelantó algunos pasos con la 
sonrisa en los labios y la animación en la 
mirada hasta encontrarse junto á la joven 
Ari-ai-ta. Al verle ésta, incorporóse con vi- 
veza, arrojó sobre el asiento la lira, y su ros- 
tro se tiñó de encendido color. 

— No te inquietes por mi presencia, her- 
mosa mujer, — dijo el sacerdote con apasiona- 
do tono. — ^Te deseo todos los favores de Isis. 

—¿Por qué llegas á mí?— balbuceó con mie- 
do Ari-ai-ta.— ¿Qué deseas? 
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— ^Sólo que me escuches; yo he buscado el 
momento que al fin hallo. En Mennefer te 
perdiste para mi. ¡Oh, cuáles fueron las an- 
gustias de mi espíritu! Al encontrarte rena- 
ció para mi la vida; el amor bien sabes que 
existe en mi corazón, agitando mi alma en 
torbellinos mil veces más intensosi^ue aque- 
llos de espuma que levanta el agua cayendo 
desde lo alto de la más elevada catarata. 
Como las peñas se gastan por el continuo 
deslizar de la corriente, asi siento gastada 
mi existencia por este amor, que crece como 
la luz al amanecer, animada por el resplan- 
deciente curso de Ra. 

— ^No sigas, sacerdote,— exclamó Ari-ai-ta. 
—No puedo oir tus palabras, que esparcen la 
inquietud. 

— ¡Ah, hermosa Ari-ai-ta, que el favor de 
la más benéfica de las divinidades venga en 
mi ayuda para tranquilizarte! ¿Por ventura 
te deseo otra cosa que el bienf 

Haroeris aproximóse á la joven apoyando 
las manos en el diván, y añadió con pausa: 

— Tú estás triste; la mirada de tus ojos que 
huyen me revelan tu pesar, tu tristeza me 
entristece y tu aflicción me aflige. Pero apar- 
ta el temor y regocíjese tu espíritu; yo haré 
dichosa tu existencia. 

La joven, agitada por inciertos temores, 
trató de abandonar el asiento; mas Haroeris 
lo impidió apoyando la mano sobre su brazo, 
díciéndole con voz apagada, que resonó te- 
rrible en los oidos de Ari-ai-ta: 
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— ¡Quiera Isis que mi presencia no te tur- 
be jamas! Y asi será si te apartas de mi sin 
escucharme. 

^Déjame , — exclamó Ari-ai-ta llena de 
confusión; — mi padre me ordenó apartarme 
de ti, y sus mandatos cumpliré siempre. 

Diciendo esto, levantóse apesar de Haroe- 
ris, y con paso precipitado dirigióse hacia 
una puerta, y desapareció á la vista del sa- 
cerdote, que, indeciso, se estaba inmóvil en 
el centro del patio. 

—En verdad,— exclamó al cabo, — cumpli- 
rás sus mandatos; mas llegará un dia— aña- 
dió con sonrisa extraña — en el que caerán 
quebrantados por el amor; porque 'yo te di- 
ré cien delicias de continuo. Como en Men' 
nefer, en Ap no cesaré de buscarte; me verás 
cerca de ti, y siempre que yo esté en tu pre- 
sencia, me oirás. 

Luego, por la puerta que entrara, tomó 
al vestíbulo, dbnde á nadie vio. Sin embargo, 
oculta le seguía con la vista una mujer. 

Aquella mujer, que cuando salió el sacer- 
dote de la casa lanzóse rápida á la escalina- 
ta, y oculta tras de una de las esfinges alar- 
gaba su cuello con ansiedad, reteniendo la 
agitación de su pecho sin apartar su mirada 
del sacerdote de Osiris, que se alejaba, no 
era otra que Sati, la joven vendedora de 
amuletos. 
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CAPÍTULO V 



I«a Joven Kirsa 



Las tinieblas y el silencio habían sucedido 
al día luminoso: los recintos de Karnak es* 
taban solitarios. Sin embargo, al comienzo 
de la noche hubieran podido observarse dos 
mujeres envueltas en oscuros mantos, que 
penetrando silenciosas por una puerta late- 
ral situada frente al rio, dirigíanse protegi- 
das por la sombra hacia la entrada de la ga- 
lería de los colosos, á cuya oscuridad se aco- 
gieron con presteza. 

Este inmenso patio rectangular estaba 
circuido de grandiosos telamones, que, soste- 
niendo la cornisa, se alzaban inmóviles re- 
posando en sueño misterioso. Dividíanle en 
iguales porciones los dos avanzados pilónos, 
situados en los extremos de su menor eje, 
cuyos pilónos comunicaban con sus corres- 
pondientes patios, vestíbulo el uno del san- 
tuario, y el opuesto de la sala hipóstila (111). 
Los azulados destellos de Aa/i esparcían su 
pálida luz sobre los colosos de una parte del 

6 
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patio 9 mientras en la opuesta proyectaba 
sombra impenetrable la saliente cornisa. Por 
este lado avanzaron las dos mujeres hasta 
detenerse ante el bulto de un hombre, que 
sentado en el suelo junto al muro se hallaba. 
Era un esclavo etiope, que por todo saludo 
pronunció estas palabras, en tanto que se 
ponia de pié: 

— Horus protege á los buenos. 
Y luego volvióse hacia el sitio del muro 
en que inciertamente se percibia esculpida la 
imagen de Horus con el dedo índice sobre los 
labios, en señal de silencio, y apoyando am- 
bas manos sobre la piedra, hizo un vigoroso 
esfuerzo con sus nervudos brazos:. la ñgura 
sagrada pareció hundirse en el espesor de la 
pared, dejando un estrechísimo paso. 

Entretanto, una de las mujeres descubrió- 
se y presentó á la que con ella venía un pla- 
títo de tosca arcilla, en el cual brillaba una 
ascua, y ademas una pequeña lucerna. Lo 
tomó la otra y desapareció bien pronto por 
la secreta entrada, de nuevo cerrada en cuan- 
to pasó. 

—Siéntate, Naslka, — dijo el esclavo, — ^y ha- 
blemos, pues he de alejarme. 

Hilólo así la esclava, y murmuró:. 

— Bien dices, Abaktoka, que decirte tengo. 

— ^Habla pronto. 

— Cuando te apartes, en la puerta de la 
sala hallarás una mujer; dirás así: Kírsa, y 
ella repetirá su nombre. La llevarás con los 
reunidos, y ella contará su vida.. 
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—¿Qué dices, Nasika? ¿No será espiat 

—Aparta el temor, yo la conozco; es pobre 
y se halla triste: vende amuletos, y á la puer- 
ta de mi dueño llegó varias veces. Díjoíne 
hoy que habia escuchado á los obreros y que- 
ria estar óon los reunidos^ La impuse silen- 
cio y prometió guardarle. ¿Dudas aúnt 

—Si me engaña^ juro por Osiris que mi 
chops (112) le dará muerte, 

^ Tales palabras murmuró el etiope, levan- 
tándose, y luego se alejó. 

Deslizóse por la sombra del patío, cruzó 
luego con rapidez por delante de los dos altos 
obeliscos de la reina Hatasu (113), cuyas som- 
bras se dibujaban en el suelo, y por fin sé in- 
ternó entre las columnas de la sala, confusa- 
mente advertidas en la sombra, dirigiéndose 
hacia la puerta del lado izquierdo. 

Cuando estuvo próximo amenguó su apre- 
surado andar ^ y receloso se asomó á la 
puerta. 

A la derecha se veia una mujer arrimada 
á la pared, sentada, con las piernas recogi- 
das y juntas, escondido su rostro entre los 
brazos, que cruzaba sobre sus rodillas. Se- 
gún estaba, con su largo cabello repartido 
en desorden, su espalda y sus brazos desnu- 
dos, envuelta en la tela parda y terrosa en 
alternadas fajas, puesta á modo de túnica, 
Abaktoka la contempló breves instantes, sos- 
pechando que dormía cansada de esperar; 
mas al ñn con voz apagada, 

— Kirsa, — murmuró. 
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—Kirsa,— repitió la mujer levantando su 
cabeza y sacudiendo su cabellera. 

-—¿Conoces á Nasika?— dijo el esclavo. 

—Sí, es la servidora de Thotmes y de Ari- 
ai-ta, --repuso Sati poniéndose en pié. 

— Sigúeme entonces; mas que tu lengua 
nada descubra. 

Y sacando de su ceñidor un ancho chops 
que brilló momentáneo en sus manos, aña- 
dió el etiope: 

— Hé aquí el castigo del culpable. 
Enseguida se puso en marcha, guiándola 
por entre los útiles de los obreros, que con- 
fusamente esparcidos blanqueaban á la luz. 
de la luna por aquel espacio. Detuviéronse 
al cabo ante la empalizada, j el esclavo €iíl- 
bó: el etiope vigilante alzóse de entre las 
sombras. 

Abaktoka le dijo: 

— ^Esta mujer aguardará contigo mi vuelta. 

Y dicho esto, desapareció por entre lo& 
montones de ladrillos. 

Sati se mantuvo silenciosa, hasta qué ál 
fin aparecieron dos hombres; el uno, para 
ella desconocido, era Sumud; el otro el es- 
clavo del príncipe. 

—¿Cuál es tu nombre?— preguntó el prime- 
ro en lengua asiría. 

— Kirsa, — respondió Sati en igual idioma. 

—¿A quién sirves? 

—Vendo amuletos. 

—¿Por qué nos buscas? 

— Para ser libre con vosotros. 
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-r¿Y eres del país de Sehetol 

—Mis padres allí nacieron. 

—Por Assur, creador del cielo (114), jura 
no hacer traición á mi causa. 

— S{ tal hiciere, que Anu (115) me dé 
muerte. 

— Eres de los reunidos, Kirsa. 
Y acabadas estas palabras, que fueron 
dichas por Sumud en lengua egipcia, condu- 
jeron á Sati entre los esclavos. Contempló 
con curiosidad á aquellos hombres acurruca- 
dos, cual los jueces asesoréis de Osiris esta- 
ban en las pinturas (116), velados por las 
sombras de la noche; parecían realmente es- 
tatuas pulimentadas, según los extraños re- 
flejos que los rayos lunares producían en sus 
musculosas formas. 

A la entrada de Sati, ligero murmullo se 
extendió entre ellos, y los ojos de algunos 
brillaron con extraim expresión al Ajarse en 
la recienllegada. Sati, sin embargo, flngió 
no advertirlo, y acomodóse entre Sumud y 
Abaktoka, uniéndose no pocos en derredor. 
El jefe habló así: 

— Tus oidos, Kirsa, nunca estarán cerra- 
dos á mis palabras, porque el dia de la lucha 
llegará, y la casa de Faraón será turbada. 
Belo (117) estará en nuestro campo, pues 
fíéa (118), que conoce todas las cosas, sabe 
que padecemos en la tierra de Egipto. Mira 
los que se reúnen: los dedos del herrero es- 
tán como la piel del cocodrilo: los obreros de 
la cantera tienen rotas las rodillas y las es- 
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86 
paldas: los brazos del constructor se gastan 
en el trabajo: todos tenemos las vestiduras 
en desorden y el sol tuesta nuestra piel: el 
látigo del dennu nos golpea sin cesar, y nues- 
tro alimento es menor que el de las aves de 
los templos. 

— La verdad está en tus palabras, — dijo 
Satí; — pero después de la lucha, la tierra será 
para nosotros como el país de la vida; el lu- 
gar donde Anu está acostado, y donde se 
bebe y se come rodeado de amigos (119). 

—¿Y cuál fué tu vida, Kirsa? — preguntó 
Sumud. 

Algunos esclavos de los grupos inmedia- 
tos se acercaron al escuchar estas palabras 
de su jefe, y sentándose ó encogiéndose, sedis-r 
pusieron á escuchar á Sati, que comenzó asi: 
— En el Egipto he nacido; pero mi madre, 
que ha muerto, era del país de Seheto, de 
donde también era mi padre. 

Los dos vinieron cautivos á esta tierra 
miserable. Su recuerdo se ha borrado de mí; 
mas yo conozco todo eso por un anciano bar- 
quero, en cuya cabana me albergo desde mi 
niñez; sus brazos perdieron la fuerza; su bar- 
ca ha sido rota por la corriente, y sus remos 
desaparecieron con la inundación. Yo le lla- 
mo padre y le sustento con mi trabajo; ven- 
do amuletos y collares de tierra esmaltada; 
de puerta en puerta los ofrezco; pero los egip- 
cios están sordos para el pobre de vida nece- 
sitada. Nuestro alimento suele ser los pes- 
cados que alguna vez cojo; y si mi anzuelo 
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no es afortunado, tomo pescado seco á cam- 
bio de algún amuleto, y sólo basta para ali- 
mento del anciano que me protege* Me sien- 
to desfallecida; mi cuerpo está envuelto por 
la miseria. Nadie me consolaba; cuando hé 
aquí que escuché una noche vuestro murmu- 
llo; estaba echada junto á una palmera y allí 
permanecí; pensó que vosotros podríais con- 
solarme; mi llanto cayó sobre la tierra, y mi 
espíritu se tranquilizó. Volví á mi casa, y 
hoy busqué á Nasika. 

Cuando terminó de hablar, Abaktoka, que 
estaba sentado sobre los talones, se incor- 
poró y dijo con enérgico acento: 

— Infeliz eres y en la miseria vives, triste 
mujer. Te invo ^v Sutekh (120) que después 
de la lucha cubrirás tu cuerpo con los vesti- 
dos de Faraón y subirás sobi^ su carro si le 
das muerte con ihaña. 

— Sí,— añadió Sati,— valor tendré; mi chops 
brillará el primero ante el trono de Seste- 
8u (121), y yo degollaré á las mujeres que él 
colma de joyas en su palacio. 

Y la supuesta Kirsa acompañó sus pala- 
bras con tales ademanes, que todos creyerc«i 
cierta su bien ñngida saña. 

—Valerosa eres,— exclamó Sumud;— pero 
aún el dia está lejos. 

— jNo son bastantes los reunidos?— pregun- 
tó Sati. 

— ^Muchos son; pero los soldados de Faraón 
muchos son también, y sus armas han de 
servirnos para la victoria. 
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Bn eato, un esclavo que llegaba apareció 
entre ellos: era Jehuda. Adelantándose, dijo 
con voz pausada: 

—La paz de los reunidos está próxima á 
turbarse. 

--^Quó sabes, Jehuda?— preguntó vivamen- 
te Sumud. 

—Habla pronto,— murmuró Abaktoka im- 
periosamente. 

Todos los reunidos se levantaron, for- 
mando un gran corro. 

— Mi dueño — dijo al fin el hebreo — se ha- 
llaba hoy en su sala; los hierogránmatas es- 
taban con él; yo sentí el murmullo de sus pa- 
labras, y oculto tras de la cortina de la en- 
trada escuchó. Uno de los sacerdotes decia: 
«Pontiñce supremo, el poder de Set (12^) ame- 
naza al Señor de los dos países. — ¡Cómol mur- 
muró mi dueño. ¿Ignoras es el hijo querido 
de Ammon-Ra, que habita en su morada? — 
Bien dices, respondió 'el hierogránmata; pero 
las madjatus (12^) tienen ojos de gavilán,, y 
sus oídos perciben hasta el mugido del hura- 
cán que agita las arenas del desierto; pala- 
bras extrañas se han escuchado entre obre- 
ros y esclavos; pero tú eres fuerte para ani- 
quilarlos». 

Jehuda calló, y el silencio siguió á sus pa- 
labras. Aterrorizados unos, irritados otros, 
absortos no pocos, mirábanse todos sin pro- 
nunciar palabra alguna. Sus proyectos, cual 
hijos de un ensueño, se disipaban, y él des- 
aliento comenzaba á dominarlos. 
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De pronto un obrero, asirio á juzgar por 
su ñsonomia, adelantó dos pasos hacia Sati^ 
y con acento encolerizado exclamó: 

— ^Es ta mujer dijo habernos oido; ¿será espía? 

Abaktoka, al escuc^har estas palabras, 
lanzóse sobre Sati y asióla fuertemente un 
brazo con su mano izquierda, mientras afe- 
rraba su derecha con sin igual coraje en la 
garganta de la infeliz mujer, diciendo: 
— ¡Habla con verdad! 

Gran murmullo se levantó en derredor, y 
no pocos de los reunidos se agitaron, apron- 
tándose á seguir el ejemplo de Abaktoka. 

Sumud se interpuso, y con el puño cerra- 
do sacudió rudamente sobre el hombro del 
etíope, gritando con voz comprimida para np 
dejarse oir desde fuera: 

— ¡Imbécil! Ha jurado por mis dioses no ha- 
cernos traición. 

Abaktoka dio dos pasos hacia atrás al 
golpe de Samud, soltando á la joven apesar 
suyo, y, reprimiendo el coraje, apretó sus 
dientes de marfil sobre los rojos labios, y'sus 
órbitas se encendieron de súbito. 

Después de un momento de silencio, Sati 
se repuso, y mirando con desden al etíope, 
murmuró: 

"-Imbécil te llamó Sumud, y dijo bien. ¡Dur 
das de la desgraciada mujer que vende amu- 
letos! ¿No escuchaste los secretos de mi vi- 
da? ¿No he invocado á mis ;dioses? Si dudas, 
ven á la choza del. anciano y él te dirá de nue- 
vo cuanto dijeron mis labios. 
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Y Volviéndose hacia el asirio que la dela- 
taba, le dijo en su lengua: 

—Eres asirio, pero poco astuto. Si yo fue- 
ra madjcUu, ¿para qué venir entre vosotros 
si antes dije haberos oido desde fuera? 
' — Sus palabras son ciertas, — dijo Sumad.— 
¡Kirsa, tá eres de los reunidos por la volun- 
tad de A88ur! 

Estas palabras del jefe pusieron fin á la 
agitación de los esclavos, y después de alga- 
nos momentos, 

— No apartéis de la memoria — continuó Su- 
mud— lo que dijo Jehuda; durante el trabajo, 
que no se os descubra palabra imprudente; 
en este lugar hablareis en voz baja; que la 
tierra no os escuche, y asi los oidos de las 
madjatus no podrán sorprendernos. Y tam- 
* bien os digo que si llega á mí quien es trai- 
dor entre nosotros, pagará con su vida, pues 
yo seré con él, como Nargal, el dios de las ba- 
tallas (124). 

En silencio los esclavos tornaron á for- 
mar grupos diversos, susurrando en voz ba- 
ja diversas conversaciones. 

A un lado se hallaba Sumud tendido en el 
suelo, apoyándose sobre el codo derecho; á 
su lado sentada estaba Sati; no lejos, Abak- 
toka formaba parte de un grupo de esclavos; 
Jehuda, á alguna distancia, con las piernas 
encogidas, los codos sobre las rodillas y las 
manos caldas, mirábalos conversar, y ame- 
nudo recogía la atención, manifestando vaci- 
lación ó impaciencia. 
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Habíale enterado á su dueña de cómo Si« 
Montu iba á Karnak, escondiéndose más le- 
jos de la sala^ en la dirección del templo. 
Bien cuidó el hebreo de ocultar su encuentro 
con Abaktoka; mas como después manifes- 
tara no serle difícil entenderse con el etíope^ 
no vaciló Isis-meri en conñar á Jehuda el ne-^ 
gocio que tan de buen grado proponia' cum- 
plir, ofreciéndole preciosas recompensas si 
bien lo hacía, y cruel castigó si faltase, 

Pero el hebreo no sabía cómo entenderse 
con el astuto etíope. Se hallaba suspenso, 
sin acertar á dirigirse á él, cuando advirtió 
que se ponia en pié. Dudó si acercarse en- 
tonces; pero el esclavo del príncipe, murmu- 
rando alguna frase al oído de Sumud, que 
este le contestó, dirigióse hacía la salida. 
Jehuda le llamó, y Abaktocka acercóse, di- 
ciendo: 

—¿Para qué me llamas? 

— Siéntate á mi lado, que yo te hablaré. 

— ^Acaba pronto, — repuso en mal tono el es- 
clavo, tomando frente al hebreo la misma 
postura de éste. ' 

— Tu dueño se esconde en Karnak hacia la 
galería de los colosos. Yo le vi porque mi due- 
ña quiso, y se lo dije; pero mi dueña sufre 
tristeza sin duda por él. Sus ojos están ce- 
rrados como enmedio del sueño, mas no duer- 
me; amenudo descansa en los lechos, pero no 
reposa; y sus labios no sonríen ni al canto, 
ni á la música, ni á la danza. En mis pala- 
bras hallaba antes alegría, y ahora me im- 
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pone silencio. Todo es tristeza á su lado, y 
nada quiere que impida su misteriosa con- 
templación. Y hó aquí que hoy me llamó y 
dijo: aBusca á Abaktoka en Karnak y preg^ún- 
tale por qué su señor va allí durante la no- 
che; escáchale y no te dejes engañar. Si bien 
cumples mi orden, yo te daré oro y plata de 
mis tesoros, y si no, serás víctima de tu tor- 
peza». Ya me has oido; Abaktoka; yo partiré 
contigo mi recompensa; pero que la mentira 
no salga de tus labios, y no olvides que mi 
dueña reparte los favores como Jehová sus 
dones. 

El esclavo calló. Abaktoka pairábale con fije- 
za, y al ñn, con sonrisa maliciosa murmuró: 

^Quieres engañarme con tus riquezas? 
Pues ya sabes que mis labios están cerrados 
como los del coloso del Ramesseum; el real- 
hijo vino un dia no más á Karnak; venía al 
templo. 

— Tú eres el que me engaña, — dijo el he- 
breo con impaciencia, poniendo sus manos 
sobre los hombros del etiope al advertir la 
acción de éste para levantarse. — ^Mis pala- 
bras son ciertas,— continuó Jehuda;— había- 
me, habíame, porque si no, he de elegir entre 
las riquezas ó la muerte. Más de la mitad de 
lo que me dieren te daré. Nadie más que mi 
dueña sabrá el secreto. 

El etíope pareció reñexíonar algunos mo- 
mentos, hasta que al fln dijo así: 

— Yo te descubriré la verdad; mas si otra 
que tu dueña lo sabe... guárdate de mí. 
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-^Habla,— murmuró el hebreo, más tran- 
quilo. 

— Mi dueño viene á Karnak; en la galería 
de^ los colosos se mete en la oscuridad, tnas 
no me deja seguirle. Sólo una noche me aso- 
mó. lOh terror! \Vi las tinieblas del caos, y 
un gemido escuchó que salia de enmedio de 
ellasl Yo creí hallarme en el Amentt (125). 
Cuando salió el real-hijo Si-Montu, tenía pá- 
lido el rostro y la mirada trastornada como 
oíros dias. Porque la tristeza le rodea de con- 
tinuo y contempla sin cesar. 

El hebreo, que habia escuchado lleno de 
asombro la fábula fraguada por Abaktoka, 
exclamó: 

— Mi dueña lo sabrá como lo has dicho; pe- 
ro tú, aparta el terror y mira en la oscuridad. 
El etiope, sin más palabras se alejó. 
Los reunidos continuaron por algún espa- 
cio sus sordos murmullos. En cuanto á Sáti, 
siguió por algún espacio conversando con 
Sumud, sin dejar por eso de advertir las fre- 
cuentes miradas que se fijaban en ella y las 
sospechas que no pocos murmuraron al oido 
de muchos; mas ella habló con entusiasmo 
para alejar sospechas, fingiendo completa 
obediencia á las órdenes de Sumud. 

Y cuando por la calle de esfinges se diri- 
gía de Karnak hacia Luqsór, en cuyas inme- 
diaciones se hallaba su vivienda, murmuraba: 

—Con razón decía el hierogránmata que 
mis ojos son como los del gavilán. Yo des- 
truiré los planes de los reunidos. 



CAPÍTULO VI 



Kn la cripta 



Mientras Nasika conversaba con el etiope 
Abaktoka, y cuando, cerrado el paso abierto 
á través del muro, la ñgura del divino Horus 
volvió á ocupar su puesto en la procesión de 
divinidades que ornaban la pared, la mujer 
que por la secreta entrada habia desapareci- 
do, se encontró rodeada por las tinieblas; sólo 
la candente ascua que habia recibido de Na- 
sika brillaba en rojizo puhto. Mas á poco, y 
á impulsos del aire impelido por sus labios, 
produjese una ligerisima llama que bastó 
á encender la lamparilla, y la luz tenue que- 
bró las sombras, iluminando el rostro de- 
aquella mujer. Era Ari-ai-ta, la dueña de 
Nasika. Llevaba el manto pendiente de los 
hombros, dejando su hermosa cabeza descu- 
bierta. El blanco color de sus vestidos dá- 
bala, el aspecto de alguna mágica ñgura, 
como las que se observaban en las pinturas 
emblemáticas» Deslizábase por aquel estre- 
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cho corredor, apenas suficiente á su paso, 
cuyas paredes y techos, de oscuras y desnu- 
das piedras, se abrían misteriosamente por 
las entrañas del muro; el ligero roce de su 
túnica se percibía suavemente, y la luz, lle- 
vada en alto por su mano, dejaba ligera es- , 
tela luminosa que absorbía la oscura densi- 
dad de aquellas tinieblas. De este modo, des- 
pués de volver el recodo formado por el es- 
trecho pasillo, distinguió un espacio rectan- 
gular y oscuro que indicaba el hueco de una 
puerta, á la que no tardó en llegar, halláui- 
dose en una estancia pequeña y abovedada 
que se inundó de claridad á su entrada (126). 
Arrimados á sus paredes se veían algunos 
cofres donde estaban depositados los objetos 
de metales preciosos usados en las ceremo- 
nias del templo de Osiris, guardados, según 
la costumbre de los sacerdotes egipcios, en 
aquellos recónditos lugares ocultos á la pro- 
fanación. Algunos pedestales sustentaban 
también artísticos vasos y preciosas esta- 
tuas, y cerca de uno de ellos se hallaba en 
pió un joven egipcio de aspecto altivo, aun- 
que no arrogante, viéndose bajo su manto 
un rico pectoral que revelaba su alta jerar- 
quía; y en efecto era el real-hijo Si-Montu, 
que tan pronto como vio á la joven acercóse 
presuroso hacia ella, dícíéndole con expre- 
sión de alegría: 

—Que Hathor (127) no consienta penetre 
en tu corazón la amargura. 

— ^La diosa siempre me acompaña,-— con- 
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testó Ari-ai-ta con dulzura, fijando su mira- 
ra en el rostro de Si-Montu; y colocando la 
lucerna sobre el pedestal, volvió al lado del 
principe. 

—Bien sé— repuso éste— que eres su pre- 
ferida, y en quien tiene puesto su amor el 
«modelo de las madres» (128). 

— ^¿Acaso no entiendes — exclamó vivamen- 
te la joven — que las imágenes de la diosa 
están siempre conmigo y son el constante re- 
cuerdo de promesas que halagan mi corazón? 
En efecto: traia Ari-ai-ta, rodeado á sü 
cuello, un collar vitreo, áe\ cual pendian pe- 
queñas imágenes de Hathor. El príncipe, al 
fijar su atención en la joya, pareció ser vic- 
tima de algún recuerdo que le mortificaba, y 
procuró en vano disimular su turbación. 

— Si-Montu, tu corazón sufre, — dijo Ari-ai- 
ta al apercibirse de este cambio;—- tus ojos 
me indican algún pesar que se abriga en tu 
pecho. Habíame de él para que te consuele ó 
ruegue á Horus aparte de ti los malos espíri- 
tus que te hacen sufrir. 

—Te engañas, no sufro. Lejos de mí está la 
tristeza, y á tu lado sólo hallo la dicha; dicha 
sin límites, como el hemisferio azul que re- 
corre el Sol en su carrera, 

— ]0)i> nol Tal vez nos amenaza algún ries- 
go que tú corres, y del cual sólo podría li- 
bertarte el poder de Ammon; por eso lo ocul- 
tas. Quizá habrás seguido los consejos de al- 
gún hombre perverso; ésta es la causa de la 
pena que te aflige (129);— y diciendo esto dea- 
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prendió de sa garganta un cóUar de marfil 
que colocó sobre el pecho del principe, excla- 
mando: 

— Si es lo que yo creo, el poder de Pascht, 
sobresalto de los malos, te librará (130). 

La cabeza de gata, representación de esta 
diosa, se veia, en efecto, suspendida de aqud 
collar. 

Vivamente impresionado Si-Monta ante 
la tierna solicitud de Ari-ai-ta por consolarle, 
y tratando de disipar por completo sus te- 
mores, tomóle una mano, y reteniéndola 
suavemente murmuró: 

— {Amada mial ¿Cómo puedes creer que los 
malos espíritus me atormenten,* ni qué al- 
gún hombre perverso me aconseje? ¡Ah, nd 
Entonces Si-Montu no se acercaría á ti; no se 
entregaría á las delicias que á tu lado dis- 
fruta; si mi corazón no fuera puro, no podría 
amar á la hermosa Ari-ai-ta. 

—Esas palabras traen á mi alma la tran- 
quilidad: habíame así; que tus labios no me 
dirijan sino los sentimientos que encierra tu 
corazón. 

Sentáronse entonces en el suelo, junto á 
la columnita que sostenía la luz, quedando 
sumidos en la penumbra. 

—Escucha más aún,— añadió el príncipe.— * 
¡Ves este recinto reducido y hasta en cierto 
' modo tenebrosol Pues cuando en las horas 
de reposo, mientras mis esclavos queman 
inciensos que perfuman mi estancia y disi- 
pan el calor de mi cuerpo con los abanicos. 
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entonces cierro los ojos para apartar cuanto 
me rodea, y veo esta estancia; mas no la veo 
pavorosa y oscura, sino risueña é ilumina- 
da, cual si fuera la naos donde se alza la 
misteriosa imagen de la pureza por tí perso- 
nificada, cuyas infinitas maravillas soy yo 
el solo destinado por mi protector Horus para 
contemplarlas en éxtasis de júbilo. Tu esbel- 
ta figura se muestra ante mi'vista velada por 
la túnica de lino, tan blanca cual el velo que 
<;ubre los misterios del santuario; tus labios 
me sonríen, tus rasgados ojos me contem- 
plan alegres; desde tu cabeza descienden las 
negras trenzas á los lados de tu rostro; tu 
cuello lo rodean collares de amuletos y perso- 
nificaciones divinas, que son las que te con- 
servan pura, las que inspiran tus ideas rec- 
tas, las que apartan de ti la aflicción y el 
pesar, las que te hacen ver la esperanza es- 
condida en el horizonte. Cual una nueva 
Hator te contemplo; tu figura tiene la her- 
mosura suprema y divina de la diosa. Cual 
nuevo loto que sale de entre las olas del rio 
sagrado, abriendo su cáliz ante los rayos de 
Ra, para repartir su aroma en derredor y 
ocultarse á la entrada de la noche, descendien- 
do melancólico al fondo de las aguas (131), 
renaces ante mí risueña y placentera; como 
el capullo, tu corazón esparceel rocío del bien, 
y cuando cesa esta visión misteriosa en <iue 
me deleito, tú también te ocultas tras él ve- 
lo sagrado que cubre esta naos, donde se en- 
cierra la imagen de la perfección. 
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las dos regiones, > pues mi inferior rango.... 

— iNo, Ari-ai-tal 4N0 eres á mis ojos la más 
pura y hermosa de las mujeres del Egipto? 
Tu padre será bondadoso para contigo, y 
obediente á los mandatos de mi padre. El 
vencedor de todos los pueblos, aquel á quien 
se humillan todos los hombres, será también 
vencido por el amor á su hijo, que sólo halla 
la dicha en su amada. Tu mirada, hermosa 
mia, más dulce que los destellos de A-ah, in- 
fluye sobre mí espíritu, que se agita á impul- 
so de un amor mil veces más vehemente que 
el viento del desierto cuando troncha las pal-, 
meras, arranca los robustos árboles y le- 
vanta en confuso torbellino de revuelto olea- 
je las aguas del rio sagrado. ¿Quién podrá 
oponerse á mis designios? 

— ^Fortalecida con tus palabras, mi alma se 
inunda de dicha inñnita. Tú no te alejarás de 
mi durante nuestra estancia en esta vida, y 
en las regiones del hemisferio superior (133), 
unidos renovaremos nuestra existencia por 
mirladas de años. 

Algunas palabras más se cruzaron entre 
los amantes, que devolvieron la tranquilidad 
al corazón de Ari-ai-ta. 

Al fin el chisporroteo de la lamparilla, cu- 
ya luz se acababa, les anunció el término, y 
poniéndose en pié, envolviéronse el principe 
y la joven en sus mantos, y tomando Ari-ai-ta 
la lucerna, se dispuso á salir. 

— Enmedio de esta soledad y de este silen- 
cio,— exclamó, — siempre me parece que núes- 
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tras palabras serán escuchadas y descubier- 
to nuestro amor. 

—¿Reparaste — dijo Si-Montu— -en la ima- 
gen de Horus, esculpida en la secreta entra- 
da de esta galería, y que con el dedo sobre 
los labios indica el silencio? (134) Pues él me 
envía sus favores y protege nuestros desig- 
nios; él esparcirá el silencio en nuestro de- 
rredor, y nos hará dichosos. 

En efecto, la seguridad del sitio en que se 
hallaban no podia dudarse, pues sólo los 
sacerdotes del cercano templo conocían su 
entrada. 

Durante este tiempo, Abaktoka habla 
vuelto al lado de Nasika, con la que sostenía 
amigable plática cuando salieron el príncipe 
y Ari-ai-ta; y atravesando, seguidos de los 
esclavos, el extenso patio, se separaron des- 
pués de una cariñosa despedida. 

Poco después, la morada del Horóscopo 
se abria ante las dos mujeres, ocultas siem- 
pre en sus oscuros mantos. 



CAPÍTULO VII 



Dndas de Isls-meri 



Cuando el nuevo día resplandeció, apron- 
tóse Jehuda á presentarse en el tocador de 
8u señora. La halló como siempre adormeci- 
da en melancólica contemplación. Reclinada 
en un lecho á modo de largo diván con res- 
paldo en un extremo, velada por el blanco 
tul de su túnica, su cabellera, repartida en 
desordenadas trenzas, aparecía en gracioso 
abandono. 

Cuando advirtió la presencia del hebreo, 
mandó retirar á las esclavas que la rodea- 
ban, y haciendo tomar á Jehuda el abanico 
semiesfórico de azules plumas, hasta enton- 
ces movido por una de aquéllas, le dijo: 

—Habla. 

£1 esclavo, comenzando á mover pausa» 
damente el abanico, murmuró: 

—Hasta Kamak le seguí, y allí le preguntó. 

— |Sin descubrirme? 

—Nada sabe de tí; pero Abaktokaes astuto 
como el cocodrilo, y creyó era un engaño* 
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Insistí otra vez, y cd escucharme me reveló 
el secreto; mis labios tiemblan al decírtelo. 

— ¿Qué te dijo? — exclamó vivamente la sa- 
cerdotisa incorporándose agitada. 

— ^Dijome — continuó el esclavo — que su 
dueño se oculta en la oscuridad de la galería 
de los colosos; mas allí le prohibe seguirle. 
Abaktoka se asomó un dia; sus ojos no vie- 
ron, pero escuchó un gemido; el terror le pa- 
ralizó, y, según decia, creyó hallarse en el 
Amenti. Esto es lo que sabe. 

— 4N0 más te dijo? 

— Sus palabras te he dicho; pero yo volve- 
ré á él, y de nuevo le preguntaré. 

La sacerdotisa calló, recostóse de nuevo 
en el lecho, escondió la mirada, y en su ros- 
tro pálido se pintó la amargura. 

¿Qué misteriosa revelación acababa de es- 
cuchar de los labios de Jehuda? 

Aquellos gemidos en la oscuridad, ¿serían 
las quejas de la pasión que hacia su desgra- 
cia? ¿Por qué Si-Montu, para entregarse á la 
meditación, caminaba hasta Karnak no más 
con un esclavo ^ se escondía en el lugar más 
silencioso? ¡Ah, sil Sin duda amaba á una 
mujer, y esta mujer le aguardaba en Kar- 
nak. Era preciso saberlo á toda costa, y qui- 
zas el hebreo era demasiado torpe para es- 
tas pesquisas. ¿Quién sabe sí Abaktoka le 
habría dicho otra cosa y Jehuda lo ocultaba? 
¿Sabria la verdad el hebreo? Había hablado 
con la calma que le era habitual, y siempre 
obraba de buena fe; ademas, el tiempo se pa- 
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saba demasiado triste y melancólico; pronto 
habia que saber de cierto la verdad de tal 
misterio, y si era lo que sospechaba, sin pie- 
dad vengarse del principe. 

Tales eran las sombrías ideas que se su- 
cedían sin cesar, poniendo el ánimo de la sa- 
cerdotisa en confusión extraña. 

Las esclavas la rodearon de nuevo, per- 
maneciendo en temerosa quietud. 

Entretanto, en la sala de la derecha del 
patio se hallaba el pontífice con su hijo, su 
hermano Khonnui, administrador del grane- 
ro real, y los hierogránmatas á su servicio. 
Haroeris estaba entre ellos. 

La estancia era cuadrilonga, espaciosa, 
elevada de techo y alumbrada con claridad 
por las ventanas que se extendían en la pa- 
red que daba frente á la puerta. En ambos 
muros aparecía una continuada serie de figu- 
ras dibujadas con trazos delicados y firmes, 
aunque repetidos con singular regularidad: 
las divinidades masculinas en un lado y las 
femeninas en otro, sucedíanse, todas en acti- 
tud de marcha, con el pié izquierdo avanzado, 
en la diestra la cruz con el asa, símbolo de la 
vida divina, y en la otra el cetro con cabeza 
de galgo. Los diversos atributos, las ceñidas 
vestiduras, todo resaltaba en colores tan va- 
riados como vivos. Veíase allí el Osiris con 
su pschent, especie de mitra; el Horus, con el 
disco rojo sobre su cabeza, y otros distintos 
atributos, así como la cabeza de carnero de 
Ammon, la de ibis de Thoth, la de chacal de 
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Anubis. Y las diosas, como Isis, llevando xm 
altar sobre su tocado, Ma con la pluma de 
avestruz en igual forma, y Pasch, que osten- 
taba la cabeza de gata. Ante esta serie de 
divinidades, y en el punto hacia el cual todas 
se dirigían, prosternábase la figura de un 
sacerdote según llevaba su cabeza afeitada, 
y el caUüris que vestia. Representaba al 
pontífice ofreciendo tributos á las divinidar 
des del Egipto. En igual forma se hallaba re- 
presentado en los dos testeros de la pieza^ 
sólo que en uno se encontraba ante Faraón, 
y en otro dictaba órdenes á saderdotes de 
distintos colegios (135). 

Aquellas pinturas eran la ñel representa- 
ción de la virtud y el saber del pontífice, á la 
vez que de su poderío, y de sumisión ante los 
dioses y ante el soberano del Egipto, cuyos 
designios cumplía y tomaba como guía ea 
sus mandatos. 

A un extremo de la sala se hallaba el 
gran sacerdote acomodado en una silla de 
bronce con esmaltes é incrustaciones, figu- 
rando sus patas y su resp$ildo plumas de 
avestruz curvadas al extremo, tapizada de 
tela azul con bordados de oro; en divanes de 
igual tela cubiertos estaban Khaii, Khonnui 
y los hterogránmaias (136); el enviado de 
Menñs ocupaba una silla de madera pintada 
y tallada, que sustentaban las cuatro extre- 
midades de un león, bien imitadas por el ar- 
tista. Lucían sus blancas vestiduras y sus 
insignias sacerdotales, permaneciendo en 
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^aves actitudes y silenciosos todos, menos 
el Pontífice^ á quien escuchaban, y que decia 
asi: 

— ^Tu palabra en nombre de los servidores 
de Ptha, en Mennefer, ha sido escuchada por 
Faraón. Y sus designios, que son los de su 
padre Ammon, han sido cumplidos. El recU- 
/iyo Kha-em-uas es el nuevo nomarea de tu 
región (137). Al Ramasseum irás á proster- 
narte ante él, pues de aquí á tres días par- 
tirá. 

— ^Tu orden será cumplida, verídico Psar. 
Con verdad eres protegido de Maut, la seño- 
ra del bien, pues el real-hijo es sabio como 
su padre, y protegido por la divinidad. Los 
que me han enviado le recibirán como al 
Horus benóñco, pues en su falta, las fiestas 
de Hapis (138) y las construcciones en honor 
de Phta sufren quebranto (139). Themei te 
ilumine (140). 

Algunas más palabras se cambiaron en- 
tre el pontífice y los sacerdotes, hasta que 
se presentaron en la sala la esposa de Psar, 
llamada Auí, con Isis-meri; ambas vestían 
túnica de gasa y llevaban el cabello trenza- 
do; seguíanlas los niños hijos del pontífi- 
ce (141), á quien acompañaban algunos den^ 
ñus y esclavos. La esposa del pontífice se 
mostraba risueña, mientras que .su hija, re- 
costada en su brazo, permanecía con la mi- 
rada recogida y el rostro bajo. 

— Los manjares están preparados para tu 
alimento,— dijo la esposa. 
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Y seguidamente se pusieron, todos ea 
marcha, atravesando el patio por entre una 
doble fila de esclavos que se inclinaban res- 
petuosos á su paso, con la rodilla derecha 
hincada en el suelo, los brazos cruzados so- 
bre su pecho y la cabeza inclinada con su- 
misión, inmóviles cual estatuas repetidas en 
prolongada serie. 

Marchaba delante el pontífice, y detras 
Haroeris con Khai, Khonnui y los hierográn- 
matas; después venia Aui (142) con su hija, y 
por último, los niños. Ck)n andar mesurado 
llegaron hasta la galería abierta sobre el 
jardín donde habia de celebrarse la comida. 
En la puerta todos mojaban sus manos en un 
ancho vaso de alabastro colocado sobre un 
pié de madera, junto al cual una esclava les 
enjugaba y perfumaba (143). 

La columnata formada por fustes cilindri- 
cos, pintados con elevados lotos á manera de 
frisos y anchas fajas de varios tonos, sus- 
tentaba capiteles cuadrados con bellos ros- 
tros de Hator, limitados por un eZo/" pintado 
de azul y fajas amarillas en cada uno de sus 
cuatro frentes. 

Estas cabezas sustentaban una pequeña 
construcción en talud con su cornisa, en la 
que se apoyaban los dinteles. Ornaban los 
tres muros de la galería diversas escenas de 
caza y pesca preciosamente dibujadas. Mul- 
titud de hombres con la cuerda de la red, 
donde penetraban aves diversas, esperaban 
la señal de un dennu para aprisionarlas. Des- 
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pues se veían las escenas de la cocina, don- 
de mataban las aves, las abrían sobre una 
especie de banquillo inclinado, y deposita- 
ban en tinajas los despojos. La pesca ofrecía 
también variedad de escenas, pues mientras 
en un lado aparecían los pescadores muy 
afanados por cerrar la red donde se agitaban 
los pescados; veíanse en otro muchos hom- 
bres cargados con cubetos colocados en los 
extremos de un palo, cuya parte media des- 
cansaba sobre el hombro del portador, y más 
lejos otros nuevos esclavos disponían los 
pescados para ser presentados en las comi- 
das (144). Acomodáronse la familia y los con- 
vidados en preciosas sillas alineadas ante la 
pared opuesta á la columnata, cuyos anchos 
asientos ó inclinados respaldos tapizados de 
tela roja bordada de oro, permitían reclinar- 
se con holgura y comodidad. 

A no ser á Isís-meri, á todos los llenaba 
de placer la estancia en aquel delicioso para- 
je, y más que ninguno gozaba el joven sa- 
cerdote de Menñs al contemplar la fastuosi- 
dad con que estaba adornada la estancia; 
al extender sus miradas hacia el hermoso 
panorama que ofk*ecían los pabellones del 
jardín y el lozano verdor de plantas diversas 
esmaltadas por las bellas flores de colores 
brillantes y delicados que aparecían cual in- 
ñnitas mariposas entre anchas hojas y mez- 
clados tallos; al percibir el delicado aroma 
de las flores colocadas en inmensos vasos de 
barro^ estrechos en su base, semíesfóricos 
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arriba, y de boca ensanchada / donde se 
mezclaban los azulados y blancos lotos con. 
las sonrosadas acacias y otras fioreeillas 
amarillentas ó rojas, cuyos vasos se veían 
en distintos lugares de la galería; y en fin, 
al escuchar la armonía cadenciosa de los 
instrumentos, tocados con delicadeza y 
maestría por diversas esclavas alineadas en 
el jardín ante la columnata. 

Delicadas gasas ceñían su cuerpo, y es- 
clavinas de cuentas esmaltadas rodeaban su 
garganta; un pequeño gorro azul se ajusta- 
ba á la cabeza por una cinta amarilla, de la 
cual pendía un capullo de loto sobre la fren- 
te, y abundosos cabellos caían en bucles has- 
ta sus hombros. 

Una pulsaba el arpa formada por un más- 
til encorvado, y ancho en su parte inferior; 
otra la lira, de forma semirectangular, cu- 
yas cuerdas hacía vibrar con un especie de 
punzón de marfil, unido por un cordón al ex- 
tremo del instrumento; aquéllas golpeaban 
el tímpano de piel de onagro, extendido so- 
bre un marco cuadrangular de madera; al- 
gunas tocaban la doble flauta, pulsando la 
del lado izquierdo con la mano derecha, y la 
de este lado con la opuesta; otras sacudían 
el sistro, dejando escuchar el ruido de sus 
alambres solamente en determinadas caden- 
cias, y algunas niñas, con igual traje que 
las que tocaban los instrumentos, acompa- 
ñaban con repetidas palmadas y cantaban 
lentamente períodos cortos, cuyas frases 
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alargaban con acento dulce al compás de lag 
notas prolongadas que se perdían melancóli- 
cas (145), 

En el centro de la sala hallábase Tanaro 
en pié, grave y con su caña en la mano. 

A su señal aproximaron los esclavos pe* 
queños veladores de madera con el pié talla- 
do y pintado á cada uno de los convidados, 
é inclináronse respetuosos al mismo tiempo, 
permaneciendo de la misma postura para 
servir. Otros esclavos, entretanto, se coloca- 
ron á la derecha de cada sillón, comenzando 
á mecer suavemente abanicos semiesféricos 
de plumas teñidas de colores caprichosos. La 
comida dio comienzo mientras quemaban 
yerbas olorosas en una ancha copa de bron- 
ce, sustentada por la ñgura de un hombre 
esculpido en basalto, de rodillas y encorva- 
do, con los codos elevados por detras de su 
espalda. 

El perfume empezó á esparcirse en den- 
sos vapores, y mientras tanto se servían en 
platos de barro, esmaltados de azul (146), 
codornices asadas, con yerbas silvestres, y 
pan ablongo ó en forma de rosca, cucharas 
de marfil y cuchillos de bronce. 

Un plato de lentejas, la carne de cabra y 
otros alimentos precedieron al más aprecia- 
do y gustoso: la carne de buey cocida con to- 
millo y vino. A todo esto eran servidos en 
vasos de barro esmaltado, como los platos, 
diversas clases de vino: el importado de la 
Siria y de Kannem, el fabricado en el Egipto, 
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del cual gustó Haroeris con mucho placer, 
y el de Kaken, vino cocido y mezclado con 
miel; que gozaba de gran fama^ tanto en el 
país como fuera de él. Bebian amenudo del 
agua del Nilo, que refrescaban junto á la co- 
lumnata los esclavos. 

Tortas de maíz, higos de sicómoro, dáti- 
les, queso fabricado de leche cocida (147) y 
ñ*utas diversas fueron los últimos man- 
jares. 

Durante la comida, todos permanecieron 
graves, sin hablar palabra alguna; lo» sacer- 
dotes sin olvidar que la muerte pondría tér- 
mino á los placeres; las mujeres, como los 
niños, gozosas; sólo Isis-meri rehusó algu- 
nos manjares que le fueron ofrecidos, mos- 
trándose sumida en melancólico abandono. 

Concluida la comida fueron retiradas las 
mesitas, y la música, á la señal de la escla- 
va que pulsaba el arpa, cambió su cadencio- 
sa melodía por un alegre y agitado son en 
que acrecía el sonido con vibraciones enér- 
gicas cual canto guerrero. Presentáronse an- 
te la columnata, con rapidez, varias mujeres 
asiáticas, que, danzando, graciosas pasaban 
alternativamente, unas tras de otras, por 
entre las columnas, ya prosternándose, ya 
saltando ó cambiando de lugar con presteza. 
Ceñía su cabeza una corona de blancas flo- 
res, que entre las verdes hojas resaltaban, 
y las largas trenzas de su cabello, terminar 
das en preciosas florecillas rosadas, sacu- 
dian sus espaldas, sus hombros, sus brazos 
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ó su rostro, como los collares que cubrían su 
seno y los largos hilos de cuentas esmalta- 
das y piedras pendientes de ancho ceñidor 
azul, cayendo sobre la tela blanca y bien ce- 
ñida que las envolvia el vientre|y las caderas. 
Argollas de plata oprimían sus tobillos y se 
ajustaban también á los brazos y muñecas, 
repetidos movimientos relucían las 

' i- .s y cuentas, chocando sin cesar, con 
tan fugaz que más parecían extrañas 
.u-^ billas que envolvían las fantásticas figu- 
ras de las bailarinas. 

En las danzas fingían acciones capricho- 
sas, pues ya huían como espantadas de al- 
gún peligro desconocido , encogiéndose y 
ocultando el rostro; ya tornaban los ojos es- 
pantados hacia atrás con recelo; ya nueva- 
mente se acercaban, é irguiéndose con un 
salto gracioso, sonaban sus castañuelas de 
madera, como en señal de triunfo; ya se per- 
seguían unas á otras en derredor de las co- 
lumnas; ya alcanzábanse luógo y luchaban; 
ya se fingía una vencida en la lucha y se re- 
volcaba en el suelo mordiéndose las manos 
mientras la vencedora, subida sobre su víc- 
tima, contemplábala con orguUosa sonrisa; 
ya, en fin, se abrazaban en medio de vigoro- 
sos saltos y singulares posiciones. Bullicio- 
sas como llegaron, desaparecieron para pre- 
sentarse al poco en precipitada carrera y 
tornar á esconderse para de nuevo aparecer, 
y no cesaron de pasar y repasar las bailari- 
nas hasta que calló la música (148). 

8 
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Psar, con su familia y los sacerdotes, sa^ 
lieron al jardín, donde discurrieron largo es- 
pacio por las calles de arbustos y entre flo- 
res infinitas. Haroeris, que se mostraba sa- 
tisfecho, dijo asi: 

—La danza hace pensar en las delicias del 
Sahu, y alegra el espíritu cuando desfallece. 

—No siempre, sacerdote , — repuso Isis- 
meri con calma. 

—¿Acaso la música te es más agradable? 

—Mi oido no la escucha, y mis ojos no re- 
paran en la danza tampoco; porque mi espí- 
ritu quiere deleitarse en las palabras queja- 
mas escuché. 

Extrañeza manifestó Haroeris al oir las 
palabras de la sacerdotisa, y por toda con- 
testación dijo: 

—¡Cómo! ¿No ocupas lugar preferente en ei 
Rammesseum? ¿No te designan ya como es- 
posa del príncipe Si-Montu? 

—¿Qué dices, Haroeris? Este es el motivo 
de mi llanto, pues mientras yo le amo, él no 
me tributa otra cosa que el desprecio. Sos 
pecho que ese amor que yo ansio es quizas la 
felicidad de otra mujer; esas miradas que no 
hallo, serán su alegría, y esas palabras que 
no escucho, serán su consuelo. jAh, Haroe- 
ris! A un tiempo le odio y le amo á él, y en- 
vidio y aborrezco á ella. Unas veces quisiera 
llegar ante Si-Montu y que viera mi quebran- 
to; otras pienso mejor en la venganza, y 
maldigo entonces al hijo de Faraón. 

Isis-meri calló, y en corto espacio sucedió 
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el silencio á sus palabras, dichas con un 
acento tal de desconsuelo, que el sacerdote 
al fín dijo asi: 

— Al ver tu tristeza, mi tranquilidad se 
quebranta. ¿Mas no serán quimeras ó sue- 
ños las causas de tu pena? 

— ^No, Haroeris; mis ojos no se han enga- 
ñado. 

Isis-meri permaneció muda el resto del 
dia, retirándose á un pabellón del jardín, 
adonde llamó á Tanaro, y le dijo; 

— Antes que los rayos de Ra se escondan 
tras de la montaña, mi barca estará dispues- 
ta en la orilla del rio, porque quiero gozar 
con la vista de la ribera y alegrarme con el 
cántico de Iqs pescadores. 
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CAPÍTULO VIII 



lia tentativa frustrada 



Isis-meri, después de cruzar las concurri- 
das vías de la ciudad, llegó á la ribera del 
Nilo, donde se observaba grande animación 
y movimiento. Era la hora á que acostum- 
braban las opulentas familias de Tebas re" 
correr en lujosas embarcaciones la corriente 
del rio, entregándose dulcemente al bello es- 
pectáculo que ofrecía el regresó de las bar- 
cas pescadoras. Hacíale más grato la pureza 
del ambiente; los rojizos tintes del sol que 
declinaba en su carrera, acercándose á la 
montaña del Occidente; la agradable vista de 
infinitos jardines inmediatos á una y otra 
playa, cuajadas de flores y olorosos árboles 
que entregaban á la brisa sus aromas, y por 
último, la multitud de gentes diversas que 
circulaban por todas partes, prestando sin- 
gular vida á aquellos lugares. 

Veíase por un lado enmedio del anchuro- 
so cauce del Nilo, digno rio de aquella ciu- 
dad de colosos, preciosas embarcaciones de 
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formas elegantes y pabellones lujosamente 
decorados con pinturas y tapices, que se le- 
vantaban entre la proa y la popa, elevadas 
éstas en graciosa curva á modo de cuellos de 
alguna ave de las aguas ó tallo prolongado 
de gigantesca flor. Tripuladas por hábileer 
esclavos de las regiones del Levante, ó 
aprehendidos en el país del Norte, allí donde 
las olas del mar azotan de continuo la sa- 
grada tierra del Egipto, hendian majestuosa- . 
mente las aguas, brillando con reflejos in- 
tensos bajo la acción del sol el oro de las 
bordadas telas y pinturas que las decoraban. 
Otros barcos tripulados por egipcios, con 
grandes velas triangulares de pesado lienzo 
izadas en los mástiles, que se erguian spbre 
los pabellones ó camarotes, marchaban pau- 
sadamente dirigidos por el timón, manejado 
por los dennus desde las elevadas platafor- 
mas ó techos de los camarotes. Algunas bar- 
cas más pequeñas y ligeras se deslizaban ve^ 
loces trasportando pasajeros de una á, otra 
orilla, ó bien fardos con mercancías; y por 
último, extendiendo la vista en la direccioB 
de la corriente, veíase el sinfln de barqui- 
chuelos donde venían los pescadores, que se 
anunciaban por los cantares de lánguida 
cadencia. Parecían sobre las aguas inmenso 
enjambre de animales marinos que adelan- 
taban á los impulsos de sus aletas, pues t^J 
simulaban los dobles remos que azotaban la 
espuma. 

Como todas las poderosas familias de Te- 
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bas, la del pontífice supremo poseía embar- 
caciones, de continuo dispuestas á su servi- 
cio, y que, ¿imarradas al muelle, guardaban, 
no sólo los vigilantes especiales encargados 
de este servicio (149), sino también dennus 
de su palacio. Esperaba á Isis meri una de 
ellas que igualaba á la de Faraón por el lujo 
con que estaba decorada; sus costados, que 
se levantaban a bastante altura, aunque pro- 
porcionada á la longitud del barco, ostenta- 
ban delicadas pinturas jeroglificas y tapices 
del Asia prendidos de sus bordes, que al mo- 
vimiento oscilante de la embarcación sumer- 
gían sus extremos en las aguas; la elevación 
de su proa y popa parecía más bien pretex- 
to de que el artífice se valiera para tallar 
acampanadas flores de loto, de brillantes co- 
lores esmaltadas. El pabellón, que ocupaba 
casi todo el espacio de la cubierta, era rec- 
tangular; sus muros, ligeramente inclina- 
dos, estaban cubiertos de pinturas; el inte- 
rior convidaba á disfrutar de dulce reposo 
con los divanes que había junto á las pare- 
des de la sala, una de las piezas en que esta- 
ba dividido el pabellón. 

El departamento de las esclavas de la re- 
creación, que era el segundo aposento, ence- 
rraba arpas de múltiples cuerdas, flautas, 
címbalos y sistros, que, al unirse á la voz de 
las cantoras, inundaba el recinto de armo- 
nía (150). 

Los tripulantes empuñaban enormes re- 
mos, cuyos simultáneos movimientos habia 
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de marcar con los golpes de su caña un 
dennu colocado al pió del mástil sobre la pla- 
taforma. 

De este modo dispusiéronse todos cuando 
Isis-merí se acercó acompañada por algunos 
esclavos que esperaban en tierra, y despren- 
dido que fué del costado de la nave el puente 
de tabla que á ella daba acceso, la sacerdoti- 
sa subió por ól entrando en el pabellón, mien- 
tras el dennu agitaba su bastón en señal de 
marcha, y el timonel desde la plataforma gi- 
raba el timón, haciendo tomar rumbo hacia 
el templo de Luqsor. Comenzó, en efecto, la 
embarcación á cruzar el anchuroso cauce, 
llamando la atención la dulce armonía que 
partia de ella, y las nubecillas de incienso 
perfumado que salian por las pequeñas ven- 
tanas del pabellón, dejando en pos de sí per- 
fumado olor como rastro de su paso. El tra- 
yecto fué monótono ó igual; semejante á la 
barí sagrada de Ra en su curso por el hori- 
zonte, describió su marcha á los acompasa- 
dos impulsos del golpe de los remos. 

Cuando por fin llegó frente á las columnas 
del templo, se detuvo. La extensa gradería/ 
acceso del pórtico, extendía sus escalones 
hasta sumergirse en el agua,, y las esfinges 
colocadas á ambos lados de la columnata de 
granito se destacaban mirando hacia aquel 
lado. 

El puente de la nave se tendió, y un den- 
nu con algunos esclavos llevaron al pórtico 
en un «palanquín, muellemente reclinada, á la 
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hija de Psar; las columnas, en número de 
cuarenta y cuatro, todas de granito rosado- 
divididas en zonas, llenas de atributos y figu, 
ras con capiteles de lotes y palmas, fueron 
dejadas á la espalda, marchando hasta el 
santuario por los patios y galerías que en- 
cerraba aquel vasto recinto. 

A la izquierda, frente al Norte, estaba el 
gran pilono flanqueado por dos construccio- 
nes de altísimos muros en talud, entre las 
cuales se abría una puerta coronada por ele- 
gante cornisa, y tan alta, qiíe parecía estar 
hecha para el paso de los cuatro colosos es- 
culpidos en granito rosado y negro, que ante 
el pilono se alzaban, como representación de 
la majestad de Ramses; dos grandes obelis- 
jcos levantaban allí también sus altas agu- 
as (151). Detuviéronse á la entrada del tem- 
plo los esclavos, y bajando de sus hombros 
el palanquín, la sacerdotisa descendió. El 
dcnnu, entregando el ancho abanico de que 
era portador á un esclavo, dirigióse á Isis- 
meri, y postrándose ante ella, esperó que 
pusiera en sus manos el manto, del cual, se- 
gún la práctica religiosa, debia despojarse á 
la entrada del templo; entonces escuchó de 
su señora estas palabras: 

— ^No me esperes aquí: volved todos á la 
barca. 

Sorprendido el dennu, alzó su cabeza y 
atrevióse á replicar con acento humilde, cru- 
zando los brazos sobre su pecho: 

—Sabes, señora, que el tiempo pasa y el 
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resplandeciente Ra se hundirá bien pronto 
en las tinieblas. Eres hermosa cual luscuis, la 
hija del sol (152), y así como Apofis en el he- 
misferio inferior, el cocodrilo vigilará contra 
tí en las tinieblas. Mas yo te guardo, y tu 
seguridad es mayor que la del sahu (*) en lo 
oculto de su tumba. 

— Obedece,— exclamó Isis-meri,— y retírate 
de este lado; podrás, si quieres, aguardaren 
la columnata mi regreso. 

Y diciendo esto, puso en sus manos el 
manto, y empujando suavemente la puerta 
del santuario, desapareció. 

Los esclavos se alejaron hacia la barca 
trasportando el palanquín, y el dennu se dis- 
puso á esperar, retirándose á la columnata. 

En tanto llegó la hora del crepúsculo, que 
tan rápido cruzaba el límpido cielo de Tebas, 
y las sombras de la noche comenzaron á sur- 
gir tendiendo sus primeras gasas al auxilio 
de la niebla ligera enianada del Nilo, ya casi 
desierto. Una barca de papiro tomaba tierra 
en aquel momento más abajo de Luqsor^, aun- 
que no tanto que desde él no pudiera ser vis- 
ta. Un hombre saltó de ella, y durante algu- 
nos momentos permaneció indeciso obser- 
vando en todas direcciones, hasta que, por 
último, se encaminó hacia las construccio- 
nes de Karnak. Pero apesar de sus precau- 
ciones, una mujer que observaba desde el . 
pilono de Luqsor le reconoció. Isis-meri con- 
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templaba con afán la dirección de su esclavo 
Jehuda, que tal era aquel hombre, y vacilaba 
entre seguirle ó permanecer allí, toda vez 
que, sin manto para cubrirse, era lo primero 
aventurado en extremo. En tal estado, co- 
menzaba la impaciencia á desesperarla, 
cuando vio salir del templo algunas egipcias, 
últimas que permanecían en él, y que tenian 
sin duda sus moradas en aquel lado del rio. 
Una idea iluminó á Isis-meri al verlas pasar 
ante ella. Saludólas oon la cortesía que en 
tanto se estimaba y tan general era entre los 
habitantes del Egipto, y levantando su voz, 
les dijo: 

— Oidme: ved aquí que mis servidores no 
entendieron mi mandato, y se han alejado; 
volverán sin duda, pero en tanto, el aire agi- 
ta mis cabellos y empaña mi rostro. Si me 
dais uno de vuestros mantos, pedidme en 
cambio la joya que queráis de cuantas llevo. 

— Tú eres joven, — repuso una de aquellas 
mujeres con dulzura. 

Y quitándose el manto de lana azul oscuro 
que llevaba sobre su -túnica , le entregó á 
Isis-meri. 

— Toma mí manto, — añadió, — y cubre tu 
cabeza; en cambio no quiero tus joyas; me 
basta que esto te haga bien. 

— No importa, toma esta recompensa. 

Y la sacerdotisa alargó un anillo de oro 
á la mujer. Aceptólo ésta, y con sus com- 
pañeras se alejó. JDiligente Isis-meri, enca- 
minóse en la dirección que habia visto tomar 
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ú Jehuda, y hubo un momento en que creyó 
volverlo á ver caminando apresurado. 

Un pensamiento dominaba en la mente de 
la hija de Psar, y embargaba su ánimo hasta 
el punto de conducirla por aquellos sitios. 
Pensamiento que habia acogido su resuelta 
voluntad como punto luminoso hacia el cual 
guiara sus pasos. Su propósito era encontrar 
el camino que Si-Montu llevaba y adivinar 
cuáles fueran sus hechos misteriosos en la 
oscuridad. 

Preocupada con estas ideas adelantaba 
en seguimiento de su servidor, que cerca de 
Karnak llegaba, y así continuando, la sacer- 
dotisa se halló detenida por montones de la- 
drillos, apilados para las construcciones; cre- 
yó entonces haber perdido la dirección del 
hebreo, que se habia ocultado, y vaciló por 
primera vez. 

La oscuridad era ya completa en aquel es- 
pacio, ó Isis-meri tuvo temor; retrocediendo 
sobre sus pasos, torció un recodo; hallóse 
ante un cercado, mas pensó que tendría sali- 
da, y á ól se dirigió. 

En el momento de pasar cerca de un mon- 
tón de tierra, sorprendióla verse detenida 
por dos hombres que surgieron ante ella y la 
sujetaron por los brazos instantáneamente. 
El grito de dolor y sorpresa exhalado por los 
labios de la sacerdotisa se ahogó á las voces 
de otros esclavos que, saliendo del cercado, 
corrieron hacia ella, agitando con ademan 
terrible sus cuchillos, chops. 
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— jEspia eres de la infame razal— gritaba 
uno de los esclavos que la sujetaban, y en el 
que, á no hallarse tan turbada, hubiera re- 
conocido al esclavo del Ramesseum, Abakto- 
ka; pero en el otro si reconoció con pavor al 
mismo Jehuda, su esclavo. 

— Esta es la mujer que me seguía, — excla- 
mó arrancando el manto de los hombros de 
Isis-meri. 

La sorpresa y el temor en su mayor gra- 
do se pintaron en el rostro de Jehuda ante la 
mirada de su señora; quiso hablar, mas no 
pudo, y retrocedió espantado. 

Sumud se acercaba en aquel momento. 

— Esta es la culpable, Sumud, júzgala tú, — 
le dijo Abaktoka; — esta mujer ha sido vista 
por Jehuda, cuyos pasos siguió desde el Nilo; 
avisados por él, la hemos visto llegar ocul- 
tos en la sombra, y ahora la entregamos á 
tu justicia. 

— A dar (153), el dios poderoso, la confunda 
en los abismos del fuego,— exclamó el asirlo 
con voz sorda.— ¡El señor de las tinieblas, te 
reciba en el mundo inferior! Ved aquí vos- 
otros,— dijo dirigiéndose á todos los esclavos, 
que contemplaban la escena con la expresión 
de la ira pintada en los rostros, — ved aquí 
cómo comenzará nuestra venganza. 

Y retirándose á un lado con Abaktoka, le 
habló brevemente, añadiendo en voz alta: 

— jHé aquí la justicia! ¡Que el chops acabe 
con su vida! 

Los grupos de esclavos, que subidos en 
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las maderas y piedras del cercado se desta- 
caban á la luz de la luna como extraños aní- 
males de feroz instinto, se regocijaron; los 
que estaban cerca de Isis-meri castañetea- 
ban con alegría sus dedos, lanzando brutales 
carcajadas ante la infeliz, que no ya sujeta, 
sino sostenida por Jehuda se mantenía. El 
hebreo murmuró una sola frase al oído de su 
señora, y se adelantó hacia Sumud, diciendo: 

■—Esta mujer no es la que me seguía; la re- 
conozco, no es una espía. 

Todos guardaron silencio sorprendidos. 
Sumud se acercó, y le dijo: 

— Habla, mujer. Si no eres madjatu, ¿á qué 
vienes? 

^•Me he perdido en estos lugares, — con- 
testó Isis-meri con voz apenas perceptible. 
— No, no basta eso, — replicó Sumud. 

La sacerdotisa, procurando recobrar la 
serenidad perdida, esforzábase en avivar su 
ingenio para libertarse engañando á los es- 
clavos. 

Jehuda en tanto se aproximaba á Abak- 
toka, con el que cambió algunas palabras en 
apresurada réplica. Al cabo, éste se acercó á 
Sumud, y poniendo en su hombro la mano, 
díjole: 

— Esa mujer ha descubierto nuestro secre- 
to, y debe morir, sea quien fuere. 

Apenas se oyeron estas frases, cuando 
aclamaron en su apoyo los que escuchaban. 
Pero el asirlo levantó su voz ordenando á to- 
dos el silencio. 
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— Sois imbéciles; nuestra seguridad se ha 
perdido. ¿Queréis que las madjaius de Faraón 
os sorprendan? ¿Por qué hacéis escuchar 
vuestras voces enmedio del silencio? jYo os 
digo que morirá esta egipcia, porque es cul- 
pablel 

— ^Escucha aún, — añadió Abaktoka; — el lu- 
gar de su muerte no debe ser éste; mejor 
guardarán las aguas del Nilo nuestro secre- 
to. Yo cumpliré este designio. 

— Espera, no has de ser tú, — exclamó Su- 
mud interponiéndose entre el etíope, que se 
adelantaba hacia Isis-meri; pero Abaktoka, 
avanzando apesar del asirio, y cogiéndola 
por un brazo, atrajo á la joven hacia sí, di- 
ciendo: 

— Tú eres nuestro jefe, pero como tú lo soy 
yo; mi voluntad se cumplirá esta vez, y ¡ay 
de aquel que piense estorbarlo! 

Y diciendo esto levantó ágilmente en sus 
brazos á Isis-meri, y antes de que nadie lo 
mipidiera, se alejó corriendo de aquel sitio 
mientras que Jehuda, con resolución extre- 
ma, ayudado de otros esclavos, parecía dis- 
ponerse á evitar toda persecución que se in- 
tentase. 

Sumud rechinó sus dientes con furiosa 
cólera y apretó sus manos, girando una mi- 
rada inquieta en torno suyo. 

—Es fuerte, — murmuró,— y nadie se volve- 
rá contra él. jYo he de destruir su poderío! 

Y dirigiéndose á todos, les ordenó que se 
retirasen á sus puestos, dicióndoles que la 
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venganza había sido asegurada por el etiope 
Abaktoka. 

Cuando éste se alejó del cercado, puso en 
pié á Isis-meri, y le dijo: 

— jSé quién eresl Por los designios de Sw- 
tek es grande el temor entre los culpables. 
¡Por él te he salvadol Si te alejas de aquí rár 
pidamente, eres libre; mas lo que has visto 
habrás de callar, ó sufrirás más suplicios 
que los del alma caida en el Amen ti. 

Isis-meri, l^jos de atemorizarse, irguióse 
con altivez, miró con gesto despreciativo al 
etíope, y exclamó: 

— Oye, Abaktoka, jtorpe nahesu! callaré lo 
que he visto por no hacerte daño; ¡eres mi- 
serablel Mas antes d,e alejarte, contesta á 
mis palabras. ¿Cuál es el nombre de la infa- 
me que visita tu señor á estas horas en Kar- 
nak? jGuárdate de engañarme! 

El esclavo, algo confuso, ifespondió con 
trabajo y en voz débil: 

— |Ari-ai-ta! 

Dicho esto, volvióse hacia Karnak pen- 
sando: 

— El premio de mi acción, ¿cuál será? Es 
poderosa, y sus riquezas infinitas : Jehuda 
ha dicho, en verdad, que la recompensa será 
grande. 

Isis-meri, anonadada como si cuanto pa- 
sara ante ella hubiera sido un sueño que 
agitase su espíritu en noche infausta para el 
reposo, perdida toda su energía, comenzó á 
caminar instintivamente. Llegó á la calle de 
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las esfinges y Inégo a Luqsor, donde, sintien- 
do desvanecerse sus sentidos, sa fiel dennu 
salió á su encuentro y la condujo á la barca. 
La hija de Psar perdió por completo sus 
fuerzas al pisar los tapices del pabellón, y en 
brazos de sus esclavas se desmayó. 



9 



^, 



CAPÍTULO IX 



Sati en casa de Haroeris 



El enviado de Menfis ocupaba una pequeña 
vivienda situada á la izquierda de las cons- 
trucciones de Karnak. Medio escondidos por 
las múltiples palmeras que llenaban aquel 
sitio, advertíanse sus muros de ladrillos re- 
cubiértos de estuco blanco, con pequeñas ven- 
tanas alineadas. Haroeris se habia allí reti- 
rado después que en el templo presentara sus 
ofrendas. Cierta mujer, con un fardo sobre 
la espalda, llegó á la puerta y dijo al esclavo 
guardián deseaba ver al sacerdote; era Sati, 
á quien, no de muy buen grado, dijo el escla- 
vo aguardara las órdenes de su dueño. Vol- 
vió y preguntóla qué queria de Haroeris, á lo 
que respondió la joven: 

— Vuelve de nuevo á decirle que en casa 
del sacerdote Thotmes me vio y yo á él. 

Al tornar, por fin, hizola seña de seguir- 
le. Cruzando un vestíbulo de escasa luz, en 
cuyos muros, pintados de oscuro, se perci- 
bían sencillos adornos, la condujo á una pie- 
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za reducida, donde se hallaba el sacerdote. 
Una sola ventana, cubierta por blanca cor* 
tina, la daba luz; jeroglíficos en fajas verti- 
cales ornaban sus paredes de estuco, donde 
estaban grabadas simbólicas figuras que re- 
saltaban por sus agradables colores. Una 
mesa, un diván y algunas sillas de madera, 
de las cuales una ocupaba Haroeris, er^ el 
mueblaje que allí se ofrecía. 

— Que Orisis guarde á ti y á tu morada. 

— La divinidad protege á sus servidores, — 
respondió el sacerdote. 

— ¿No recuerdas de mí? — dijo. 

— Creo que te vi en casa del Horóscopo. 

— Sí, no te engañas, porque Thotmes es 
bondadoso para conmigo, y yo adornó mu- 
chas veces con mis collares y amuletos á la 
hermosa Ari-ai-ta. 

— Entonces, ella te protege, 

— Sí, y á tí he venido por si mis mercancía» 
son de tu agrado. 

Y así diciendo, desató los extremos del 
paño en que traia envueltas varias cajas de 
madera oscura, ya envejecidas por el uso- 
Sentada en el suelo ante la silla de Haroeris, 
fué sacando de las cajas collares infinitos de 
canutillos vitreos azulados, de htieso de acei- 
tuna pintados de rojo, de marfil y cornalina 
en cuentas alternadas, de pequeños escara- 
bajos tallados, de ojos simbólicos, de esmal- 
tados gavilanes, imágenes de Horus, ó bien 
gatas, símbolo de Pasch, y otras divinida- 
des; de cuentas de oro, de corales separados 
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por pequeños cilindros de barro con esmalte 
azul y de otras ricas materias y variados gus- 
tos. Brazaletes no menos ricos con relucien- 
tes piedras, anillos y pendientes, peines para 
llevar en el cabello, y un sinfín do figurillas, 
bien de arcilla esmaltada, bien de piedra y 
aun de bronce, todas con anillitas para lle- 
var suspendidas de collares. Los animales 
sagrados, como las divinidades, sus atribu- 
tos ó emblemas, todo se encontraba en aque- 
lla inmensa colección que' extendió Sati sobre 
la pequeña mesa, ante la vista del sacerdo- 
te (154). Haroeris contemplaba extasiado tan 
múltiples y variadas riquezas: hubiera que- 
rido verlas mezcladas en fantástico tejido, 
envolviendo la hermosa figura de Ari-ai-ta, 
que se mostraría entonces ante sus ojos co- 
mo sol deslumbrador de fulgores infinitos: 
hubiera querido presentarlas él mismo ante 
los pies de la joven, y que ella le hubiese pa- 
gado con tantas sonrisas cuantas joyas for- 
maran su presente; que, en una palabra- 
tanta riqueza fuera el precio de la pasión 
que él ansiaba encontrar en el corazón de la 
hermosa protegida de Thotmes. 

Distraído en tales pensamientos, el sacer- 
dote no apartaba su mirada de las joyas, ni 
Sati sus ojos del sacerdote. Al fin, la joven 
habló asi: 

—¿Te gustan mis amuletos y mis collares? 
Acerté en venir. 

— Sí, los contemplo y me. extasío, — replicó 
Haroeris. 
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— Sin duda te hacen pensar estos adornos 
en la hermosura de alguna mujer, pues her- 
mosa será como las figuras de Isis cuando tú 
la amas, y joyas más preciosas la cubrirán, 

— Adivinas mis pensamientos, — dijo, el sa- 
cerdote con extrañeza. — ¿Qué poder tienes 
para ello? 

—No lo sé; pero sí te aseguro que Orisis 6 
Set me son favorables, pues veo en lo impe- 
, netrable del porvenir y adivino los misterios 
ocultos, y así te digo que una mujer te ama, 
mas tú desconoces su pasión, que ella bien 
quisiera no esconder. Así, te busca, como» 
Isis de ola en ola en la corriente del Nilo 
buscaba al esposo que permanecía escondido. 

— ^Y cómo lo sabes? ¿La conoces tú? 

— No la he visto, pero lo sé. Yo no soy más 
que la vendedora de amuletos, y aunque mu- 
chas puertas no se abren á mis voces, yo só 
lo que sucede en las moradas de la tierra 
de Ap, 

—¿Cuál es tu nombre? 

— ^^Sati. 

— Eres discreta, y tiis palabras las dices 
con un acento que me agradan, mas sin duda 
te engañas. 

Sati ocultó sus ojos al escuchar al sacer- 
dote, y después de un breve silencio, con mi- 
rada expresiva contestó: 

—No hay engaño en lo que he dicho, y por- 
que veas es como digo, coge de estas joyas 
cuantas quieras, que tengo mandato de esa 
mujer para dejártelas. 
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— No,--dijo Haroeris,. — me basta este co 
llar con buitres esmaltados; dime su precio. 
Sati, no queriendo insistir, recogió sus 
joyas, dejando fuera la que habia tomado el 
sacerdote; pero nada replicó. 

Hecho su fardo se disponía á marcharse, 
cuando Haroeris le dijo: 

—No me has contestado. 

— Te habló y no me escuchaste, — dijo con 
acento de íntima y profunda queja, que e] 
sacerdote no entendió. Y sin replicar, Haroe- 
ris alargóla un uten de oro (155). v 

Sati le miró algo avergonzada, y con mar- 
cada turbación, en que se revelaba el despe- 
pecho, murmuró al fin presentando su mano: 

— Bien, mi anciano padre guardará tu li- 
mosna. 

—Que Osiris te proteja. 

Y sin decir más palabras salió de la es- 
tancia. 

- No dejó de interesarle á Haroeris tan ex- 
traña visita, y las frases que dijera aquella 
miserable mujer. Algún espacio meditó en 
la revelación que le habia hecho, y 8tl fin dijo 
así: 

—I Ahí Hermosa Ari-ai-ta, tú eres quien me 
envía estas joyas; pero sobre tu pecho bri- 
llará este collar. 

Y así diciendo, contemplábale en sus ma- 
nos. Las preciosas aves de que estaba com- 
puesto extendían sus alas de vivo azul, con 
pintas rojas en los extremos de las plumas, 
estando engarzadas unas á otras por pe- 
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queños lotos^ de colores no menos brillantes 
y dibujados con no menor sencillez. 

Rodeó Haroeris sus hombros con el collar 
y salió de su casa. 

El sol dibujaba sobre la arena las palme- 
ras que cercaban la morada del sacerdote, 
quien siguiendo á lo largo de los muros de 
Kamak, dirigióse hacia el sitio donde se ha- 
cían las obras de reparación, y donde las 
nuevas construcciones se levantaban. Desde 
la cerca de adobes y tablas que había junto 
al muro exterior de la sala hipóstila se exten« 
dian, en número imposible de apreciar, infini- 
tos obreros, entregados aquí y alia á todo 
género de faenas de construcción. Observá- 
balos el sacerdote antes de llegar, viéndolos 
pulular entre los grandes trozos de piedra y 
los montones de ladrillos; lo mismo á lo largo 
de la vía que formaba los recintos de Karnak, 
como en lo alto de los muros que edificaban, 
con andamies de maderas sustentados por 
elevados mástiles; en todas partes, en fin, y 
moviéndose acompasados, según el trabajo 
que en cada lado se ejecutaba. 

Ofcecióronse primero ante su vista los 
que fabricaban ladrillos con la tierra que te- 
nían en montones y el agua conducida en cu- 
bos desde un canal cercano. Después, los 
que llevaban los ladrillos en montones de á 
tres ó cuatro, sustentados por cuerdas sus- 
pendidas á los extremos de un palo, forman- 
do á modo de balanza. Más allá, conducían de 
igual manera la arena, vaciando los cubos 
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en elevados montones, mientras otros escla- 
iros nivelaban con escuadras de madera ó 
cuerdas tendidas los grandes trozos de pie- 
dra,donde luego esculpian con punzones grue- 
sos de metal y pesados mazos de madera em- 
puñados por la diestra. 

Entre aquella serie de hombres^ sin más 
traje que un paño rebujado sobre el vientre, 
manchados y empolvados, que á lo lejos se 
mostraban heridos de lleno por los rayos del 
astro del dia, cual inmensa porción de figu- 
ras rojizas, se distinguían los maestros y den- 
ñus, que paseaban desocupados, aunque vi- 
gilantes, con sus largos látigos formados de 
tiras de piel anudadas al extremo de un 
palo (156). 

Las voces de éstos, las canciones de los 
obreros y los golpes de los mazos fué perci- 
biéndolo distintamente el sacerdote entre el 
ruido confuso que sintiera en un principio, 
cuando llegó á encontr^^rse á menor distancia. 

Los hebreos se mezclaban con los hijos 
del Asia y con los nacidos en la Etiopía: to- 
dos juntos y todos diversos por el sello de su 
raza, diferenciábanse también de sus maes- 
tros, de origen egipcio. 

El sacerdote, al mirarlos, pensaba en el 
poderío de Ramses, y se sentia orgulloso de 
pertenecer á los hijos de Misrrain. En su 
gozo al contemplar la actividad de aquel pue- 
blo de esclavos, no echaba de ver que el su- 
dor envolvía sus frentes; que las incómodas 
posturas en que permanecían no les era dado 
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abandonarlas sin sentirse heridos por ios 
látigos; que se entumecían sus miembros; 
que la fatiga les aniquilaba; que su piel, cur- 
tida, presentaba callosidades en muchas par- 
tes del cuerpo, y que sus manos, sus rodillas 
ó sus hombros estaban desfigurados por la 
fuerza, el peso ó el roce, según las distintas 
faenas en que se ocupaban. El sello de la 
opresión estaba en todos estampado, y sus 
canciones, siempre lastimeras, entonadas 
con voz débil y fatigada, más parecían que- 
jas ó suspiros que sencillas expansiones del 
trabajo. 

Impasible á todo esto, atravesó Haroeris 
por aquella vía, y después de pasar tras el 
templo de Horus (157), cuyo pilono se cons- 
truía en el primer patio de Karnak, detúvose 
al ver una serie de esclavos apiñados en filas 
de seis hombres cada una, que arrastraban 
con. vigorosos esfuerzos un inmenso trozo de 
piedra, que por el rio habia sido conducido 
desde las canteras de Siena; sobre rodillos 
de madera se deslizaba amarrado por largas 
cuerdas que pasaban sobre los hombros de 
los esclavos, que á un mismo tiempo encor- 
vábanse todos, empujando con una pierna, 
mientras se afianzaban en la otra, doblada 
hasta tocar la rodilla con el vientre, acom- 
pañando sus movimientos con extrañas vo- 
ces: sus músculos se acentuabais á los im- 
pulsos, del esfuerzo, y en los momentos in- 
termedios tomaban aliento con la respiración 
anhelante (158). 
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Alguna gente contemplaba estas mani- 
obras, acompañando con sus risas y voces 
las de los obreros, y entre ellas vio el sacer- 
dote, aunque separada de la multitud, y des- 
cansando junto á unas piedras, á la joven 
con su esclava. 

Ari-ai-ta vestia la túnica, que en cien plie- 
gues se repartía por el suelo, y un tocado 
azul de largas ínfulas recogia su cabellera. 
— La divina Hactor que te protege es favo- 
rable á mis designios, — dijo el sacerdote al 
llegar; — te hallo cuando en tí pensaba. Tü 
gozas con la vista de los otfreros, y yo gozo 
con tu presencia. 

Suspensa quedó la joven al escuchar las 
palabras de Haroeris, y silenciosa, bajó la 
vista, mientras él la contemplaba. 

Y después de una breve pausa, el sacer- 
dote, acomodándose al lado de la joven, pro- 
siguió: 

— ^¿Por qué te angustias á mi presencial^ 
¡Te lo dije y no me creesl Te amo, Ari ai-ta, 
como el divino Osiris amaba á su esposa Isis; 
mas no sé por qué te angustias como la diosa. 
Su llanto era por la falta del amado; pero tú, 
¿no le hallaste? Desecha tu pena y alúmbra- 
me con tux mirada; entonces te {lablaró de mí 
amor y te diré tus bellezas, mis palabras re- 
sonarán en tu oido como el sonido del arpa, 
y si me amas te llevaré á Mennefer, y serán 
tuyos mis esclavos, mis palanquines y mis 
tierras; de oro te cubriré y mi voluntad es- 
tará regida por tus designios; y porque veas 
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es cierto cuanto te digo, 
lio COD el símbolo de le 
para ti he comprado est 

Y Haroeria, quitándoi 
á Sati, intentó ponérselo 
desviándole, pAsose en ] 

—Me hablaste de tu ai 
¡Aún pretendesl... 

— ¡Sil — repuso Haroe 
Busco lo que no he hall 
lo buscaré desde el rer 
hasta la niuerte de Os 
descanso, y por Set tejuí 
voluntad es tan fuerte 
granito sobre que golpeí 

— Bien dices, — exclam 
gico ademan de despreci 
mi vista como Set, el ma 
tinieblas. 

Y asi diciendo, la jó' 
esclava, mientras Haro 
de despecho, seguia sui 
iracunda, pues sus ojos, 
siniestros. 

Un estremecimiento i 
bruscamente, y entre i 
quebró en cien pedazos 
mientras sus labios se 
traño gesto, descubriem 
" rechinaban con saña fer 



CAPÍTULO X 



La pasión de Satl 



En la parte de la ribera que se extendía á 
la izquierda de las construcciones de Luqsor 
y entre la serie de cabanas levantadas acá 
y allá sobre un terreno pantanoso sembra- 
do de charcos corrompidos, como miseras 
sobras del caudaloso Nilo, se hallaba la vi- 
vienda de Sati. Cuatro muros de tierra y cas- 
cote limitaban el pequeño recinto, sostenien- 
do el techo de cañas entretejidas con hojas 
de palmera; la puerta, solamente cerrada du- 
rante la noche, era reducida, y se hallaba co- 
locada en el muro que daba frente al rio. En 
el opuesto, un informe agujero dejaba pene- 
trar la luz en el interior, impregnado del olor 
producido por las emanaciones de las hojas 
y tallos vegetales caidos sobre los pantanos, 
cuyos miasmas, repartidos en aquella at- 
mósfera, no bastaban á purificar las brisas 
del Nilo. 

Cubría el piso de la reducida vivienda una 
gruesa estera hecha con hojas de palmera 
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hábilmente entretejidas, y todo el misero 
mueblaje consistía en dos lechos extendidos 
á ambos lados de la entrada, con regular 
cantidad de paja haciendo veces de colchón, 
y cubriéndola una especie de tapiz de grose- 
ro tejido. 

Uno de estos lechos servia de asiento á 
un anciaiio de piel curtida y tostada, tan ca- 
llosa y arrugada cual si fuera de tortuga. En- 
corvado, enjuto y encogido, presentaba un 
aspecto tan miserable como los andrajos que 
vestían su vientre, mal cubriendo ademas 
hasta cerca de sus rodillas. Ocupábase en 
componer las cuerdas utilizadas en la pesca 
por su hija más que por él, pues Sati era en 
efecto hija del viejo barquero; sus dedos pro- 
curaban, moviéndose torpes é indecisos, anu- 
dar los extremos de dos cuerdas, mientras 
que la joven, sentada en la puerta, perma- 
necía silenciosa, con el rostro angustiado. 
El vigor de su mirar había desaparecido, y 
el gracioso gesto de sus labios era en vano 
buscarle. 

Bien pudiera pensarse de su misteriosa 
quietud que dormía, y pesadillas quiméricas 
la asaltaban enmedio del silencio. De pronto 
púsose en pié, miró hacia el rio, y un suspi- 
ro prolongado levantó su pecho; anduvo ha- 
cia la orilla, y sumergiendo sus pies hasta 
más arriba del tobillo, caminó hacia un pe- 
queño bosque misterioso que enmedio del es- 
pejo liquido formaban los graciosos tallos 
de infinitos lotos. Sati eligió entre tantos 
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aquellos que más la gustaron, ya encarna-, 
dos, ya acules, ya blancos; todos los hallaba 
hermosos y todos le hacían pensar en algo 
que devolvía la brillantez á su mirada y la 
sonrisa á sus labios. 

Volvió á la cabana, y colocando las flores 
en el suelo comenzó á reunirías en una jarra 
de barro groseramente fabricada, aunque no 
sin gracia, que la joven tomó de entre otros 
vasos reunidos en un rincón. 

. El viejo entretanto seguía componiendo 
las cuerdas y redes, que estaban mezcladas 
en montón junto á sus píos. 

— Esas flores— dijo el barquero con calma 
sin suspender su tarea— las llevarás á nues- 
tra buena protectora Ari-ai-ta. 

— Éstas flores son para el templo,— dijo Sa- 
ti al tiempo de colocar la última flor en la ja- 
rra, cuya boca cubrían los graciosos cáli- 
ces, desprendiendo perfumado aroma, que la 
joven no. se cansaba de aspirar con extre- 
mado placer. 

— Que tu ofrenda sea grata á la divinidad, 
—dijo el viejo barquero al ver que su hija, 
con la jarra sobre la cabeza y el fardo de 
las mercaderías bajo embrazo, se dirigía ha- 
cia la puerta. 

— Osiris es benéfico para con los ancia- 
nos,— respondióle Sati, y salió de la choza. 

Caminando por el lado de las construc- 
ciones de Luqsor, tomó lá gran vía que termi- 
naba en Karnak, llegando al cabo de un 
buen espacio al punto á donde enderezaba su 
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marcha, que no era otro sino la morada de 
Haroeris. 

El camino fué triste, aunque en sa rostro 
se veia pintada la ansiedad de la esperanza, 
y los suspiros, que repetía con frecuencia, 
eran indicios bastantes de su pasión. 

Sati amaba á Haroeris, y su más ardien- 
te deseo era el amor del sacerdote. 

Pero sentíase celosa de su protectora, á 
quien, sin embargo, ella respetaba y quería, 
pues aunque el desvío de la joven se opusie- 
ra á los planes del sacerdote, cierto era que 
éste no separaba de su pensamiento á la be- 
lla Ari-ai-ta. 

Sati lo sabía, y tal idea aumentaba su tor- 
mento. Cuando el dia anterior se hubo reti- 
rado de la morada del sacerdote, ella tam- 
bién cruzó por delante de los obreros, y aun 
detúvose á conversar con algunos dennus. 

Después advirtió á Haroeris, y sin quitar- 
le los ojos, le vio primero hablar con la joven 
y después entregarse al despecho, quebran- 
do el collar que ella misma le dio, en señal 
de lo que él ignoraba. Al ver esto, presa de 
la más horrible desesperación , corrió al rio, 
arrojó el ufen de oro que recibiera del sacer- 
dote y vertió angustioso llanto tendida junto 
á la orilla. 

Mas después sintióse reanimada y se de- 
cidió á tomar una resolución; por esto avan- 
zaba ahora con nuevo valor, ya persistiendo 
en su plan, ya murmurando extrañas frases 
entre dientes. 
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Recelaba no hallar al sacerdote, mas no 
fué asi; penetró, y en la entrada del reduci- 
do aposento donde descansaba Hároeris se 
"detuvo. 

El sacerdote se hallaba recostado en el 
suelo encima de una piel de pantera, incor-: 
porado sobre su brazo derecho, que apoyaba 
en un cojin rojo. A su lado, y en desorden, 
algunos manuscritos en papiro se veian es- 
parcidos, indicando que Hároeris sin duda 
los abandonó para meditar. 

Habia alzado su cabeza y miraba á la jo- 
ven. Ésta fijó sus negros ojos en el sacerdo- 
te con una persistencia misteriosa. 
—¿Qué me quieres?— murmuró Hároeris. 

Sati adelantó pausada hacia él, y enco- 
giéndose, depositó en el suelo la caja y el jar- 
ro de las flores, murmurando: 

—Quiero entregarte este presente que por 
mí se te envia; — y una sonrisa se dibujó en 
€(us labios. 

Hároeris la miró silencioso, contemplan- 
do las ñores después. 

— [Hé aquí la flor sagrada!— exclamó Sati. 
— Tu casa será embalsamada con su aroma, 
y antes que cierre su cáliz, cuando Osiris se 
esconda, tá habrás aspirado en ella la esen- 
cia de la vida de tu espíritu, que desfallece 
aguardando á la amada; pero la amada no 
viene y me manda con este presente. 

Silencioso continuó Hároeris sin apartar 
su vista de las flores y sin dirigirla una vez 
siquiera á la joven portadora de ellas, que lo 
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ansiaba sin lograrlo, esperando á la vez una 
contestación. 

—¿No te agradan las flores?— dijo al fin Sati. 

— No sólo me agradan, sino también me 
maravillan; pero maravíllame más tu des- 
treza en el engaño, y en verdad sabes hacer- 
lo con maña. 

— ¡Qué dices! — exclamó la joven agitada 
por la vergüenza y el despecho, que en rojas 
tintas se reveló en sus mejillas. 

Haroeris la miró y sonrióse con burla. 

— ¿Dudas de mis palabras?— prosiguió ella. 
—Yo te lo digo hoy como ayer, y juro por Ma, 
la diosa divina, que nos dará la verdad ante 
el juez de los hombres en el Amenti (159), 
que una mujer te ama en la tierra de Ap, te 
ama y daría sus joyas, sus flores y su vida 
por tu mirada; porque jamas conoció hom- 
bre alguno como tú, perfecto y protegido por 
la divinidad. Ella quisiera cobijarse bajo el 
techo de tu morada, recostarse contigo so- 
bre esta piel de pantera en que reposas, gus- 
tar á tu lado los manjares de tu mesa y es- 
cuchar tus palabras más dulces, aunque lue- 
go la mandaras á dormir con los esclavos ó 
al lado de las bestias en el establo. La mira- 
da de la joven resplandecía medio turbada, 
medio apasionada, y en sus palabras adver- 
tíase un acento de ternura de difícil explica- 
ción para el sacerdote, que al fin murmuró: 

— ¿Acaso entonces te envía Ari-ai-ta? ¿Y 
por qué fingió desdeñarme?... 

Sati no pudo reprimir un estremecimiento 
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convulsivo que agitó su pecho; miró al sa- 
cerdote con pavorosa fijeza, y por fin una es- 
tridente carcajada dilató sus gruesos labios, 
acompañada de extraño ademan. 

Su risa era una expansión del despecho 
producido por las palabras del sacerdote. 

Éste la miró espantado sin entenderla; 
por fin sujetóla violentamente con su mano 
izquierda y murmuró con voz sorda y confusa: 

— ¿Que estúpida risa contesta á mis pala- 
bras? {Imbécil mujer! 

Sati escondió su rostro entre las manos, 
y agitada por singular emoción, dejaba escu- 
char su risa plañidera sin atender á las pa- 
labras del sacerdote. 

Éste se puso en pió, y tomando una acti- 
tud amenazadora, balbuceó con voz que aho- 
gaba la cólera, asiendo las manos de la joven: 

—¡Habla, habla, infame protegida de Setl 
¡Habla, porque tu risa es semejante á la del 
espíritu de los tinieblas después de su malé- 
fico triunfo! (160). 

Sati incorporóse lentamente, miró al sa- 
cerdote con expresión de desconsuelo y dejó 
escuchar con voz ronca estas palabras: 

—Dices bien, mi risa es como la de Set; 
pero yo, rio sólo de tu torpeza. 

Y acompañó su última frase con una mi- 
rada tal de despecho, que Haroeris sintió 
acrecerse su confusión, y no pudo contestar 
á las palabras de la joven, que con duro acen- 
to repuso: 

—Torpe te he llamado porque no has en_ 
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tendido que era en vano tu amor; Ari-ai-ta 
es amada por otro más poderoso que tú. 

— Sí, mas yo te juro por el fuego de Pasch 
que destruiré ese amor que la hace esclava, 
y en mi morada la haré reina poderosa, pues 
yo la rodearé de riquezas infinitas. 

Y el sacerdote, al decir así, con voz sorda, 
erguido, con los puños cerrados y el rostro 
colérico con expresión terrible, estaba ame- 
nazador hasta el punto de turbarse la joven 
al mirarle. Un momento de silencio trascur- 
rió; al fin Sati, ya calmada, aunque no me- 
nos dura en su expresión, repuso: 

— llnsensato, nada puedes contra ellal Y si 
quieres verlo tú mismo, escúchame y prome- 
te obedecerme. 

—¿Qué quieres?— replicó el sacerdote con 
desprecio. 

— A la entrada de la noche llegaré á tu mo- 
rada; sin hablarme me seguirás, ocultándo- 
te bajo los pliegues del manto, y yo te mos- 
traré á la mujer que amas en los brazos de 
su amado. 

Dicho esto, Sati salió de la estancia, lle- 
vándose la caja de los amuletos. 

Solo Haroeris, comenzó á pasearse mesu- 
rado, pensando en la revelación de Sati; de 
pronto se detuvo y murmuró para sí en voz 
baja: 

—¿No será un engaño? ¡Ah, mujer que vi- 
niste á quebrantar mi calmal ¡Si eres infa- 
me, la serpiente Apaf te aniquile con su ar- 
diente saliva! 



I — ---'•--*'-**if"t*tPBÍ 






CAPÍTUTO XI. 



Las miradas que espían se esconden entre la 

. oscuridad. 



Osiris se ocultó tras de la montaña Ubicar, 
y con la salida de Aah la noche llegó al fin. 

La noche que con ansia había aguardado 
Si-Montu eñ su palacio, la noche que vio lle- 
gar con alegría Ari-ai-ta; la noche que Haroe- 
ris esperaba con impaciencia, inundaba elNilo 
celeste con su densa oscuridad, esmaltada por 
sin ñn de estrellas, cien veces más brillantes 
que las joyas de Faraón y las esmeraldas de 
Ollaki (161). 

En la cripta escondida en el muro de la ga- 
lería de los colosos, á los pálidos resplandores 
de la oscilante llama medio oculta en la lam- 
parilla de barro, Ari-ai-ta y Si-Montu conver- 
saban dulcemente. Ella estaba sentada^ con el 
manto oscuro rodeado á la cintura y su seno 
ceñido por la túnica blanca, que anchas fajas 
suspendían de sus hombros; su rostro y su 
garganta aparecían cual busto de marfil, la 
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espesa cabellera, suelta, rizosa, suavizada 
por perfumados bálsamos de delicadísimo aro- 
ma^ casi la ocultaban la frente, llegaban por 
detras hasta media espalda y se repartia en 
infinitos mechones sobre sus hombros. El 
Príncipe estaba agachado, con los codos sobre 
las rodillas. 

Ambas gozaban con la amorosa plática 
que mantenían. £1 Príncipe decia así: 

—Tan bella te admiro, que mis labios no 
aciertan á ensalzar tus perfecciones, pues tú 
eres la más hermosa de las nacidas sobre la 
tierra. Si Pentaúr te conociera escribiría tus 
alabanzas y contaría tus bellezas sin fin; pero 
el día dichoso pronto renacerá por el Oriente, 
y entonces, Pentaúr, que escribió las hazañas 
de mí padre en el país de Scheto, escribirá por 
mi mandado los elogios de tu hermosura; y 
así como mi padre ha hecho trazar sobre el 
granito de estos lugares, en que nos acogemos 
ese maravilloso escrito (161) yo haré que de 
igual manera se esculpan tus alabanzas. 

— ^No, Si-Montu; con que tú repares mis be- 
llezas una por una, seré dichosa, y más aún 
que si lo hiciese Pentaúr. 

—Si asi lo quieres, yo te diré que eres pura, 
pues la abeja no murió enla orilla de tus ves- 
tiduras y el cerdo no las rozó. Te diré que tu 
vida es tran quila, por que los consejos del per- 
verso no te inquietaron jamás. Te diré que 
eres virtuosa, pues nunca maltrasteal escla- 
vo y respetaste al venerable. No fuiste causa 
de llanto ni de ira, y tu oído j?imás estuvo cer- 
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rado á la lengua de la verdad. Al hambriento 
le diste pan; tu vaso sació al que tenia sed, y 
al desnudado le cubriste con tu vesí¡durá(163). 
iSi, Ari-ai-tal Hactor te ama, y así, no teañija 
tu suerte; porque el Sahu, donáe habitan las 
almas dichosas, será para ti el lugar de la 
alegría, y mientras yo esté sobre la tierra, di- 
chosa serás también en los brazos del amado: 
Horus te protejo. 

— Si, dijo la joven, el que te inspira las ideas 
rectas y puras, y que como antes dijiste, hará 
renacer el dia de nuestra felicidad. 

— jAh, cómo resplandecerá, continuó el 
Principe, cómo alumbrará tu rostro! Cien ra- 
yos, luminosos y puros, enjendrarán en tus 
ojos los destellos de la divinidad! ¡Qué hermo- 
sa te hallarás entonces en mi palacio! ¡Y lue- 
go, cuando pasemos ante el juicio de Osiris, 
entonces comenzará la nueva vida en el Aar- 
Aarul Aquella vida se prolongará por miría- 
das de años, y todos sus períodos serán igual- 
mente dichosos. Juntos surcaremos con nues- 
tro arado el campo de la verdad; juntos espar- 
ciremos la semilla que las aguas del Nilo ce- 
leste harán fructificar, y cuando estén creci- 
das, juntos haremos la siega, y juntos también 
presentaremos la mies ante el organizador 
del mundo, y á un tiempo, el mismo himno de 
alabanzas saldrá de nuestros labios (164). 

Dichas estas palabras y juntando Si-Montu 
las manos de la joven entre las suyas, calló: 
en su mirada había más dulzura y más ex- 
presión que en sus palabras. Ari-ai-ta, con in- 
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decible júbilo, devolvia con creces las miradas 
del amado. Entre tanto, junto á la secreta en- 
trada de aquel escondido recinto, acogidos á 
la espesa sombra de las galerías, los dos es- 
clavos conversaban en voz baja: Abaktoka, 
sentado sobre el pavimento, con las piernas 
extendidas, recostaba su espalda sobre el ma- 
ro. Nasika, á su lado, permanecia con las pier- 
nas replegadas en la actitud de las oferentes. 
La pálida claridad de la noche producía 
singular expresión de melancólica sonrisa en 
los colosos del lado opuesto de tan anchuroso 
patio. 

Ningún ruido se sentia sino era el lejano 
graznido de algún ave «.nocturna. El cuchi- 
chear de los esclavos era tan quedo, que no 
levantaba el menor murmullo capaz de dela- 
tarlos. 

—¿Sabéis algo de las madjcUus'i murmuraba 
Nasika. 

—Nada volvió á escuchar Jehuda. |Es torpe! 

—Entonces el dia de la lucha estará cer- 
cano. 

—Cercano quizás; solo Sutek puede prote- 
gernos. 

—¿Y seremos libres, Aboktoka? 

— Sumud lo dice: el vencedor es libre. 

— I Ah! murmuró Nasika suspirando. |Halla- 
róámi madre aún en la tierra de Kadeeh (165), 
donde yo nací? No se aparta de mí el recuer- 
do del dia en que me arrancaron de mi país. 
Faraón con sus ejércitos llegaba: todos de- 
cían que Kadeeh seria suya, y llorábamos las 
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mujeres/ mientras los hombres tomaban las 
espadas y empuñaban las lanzas. To misma 
vi los carros egipcios extenderse por las lla- 
nuras, pisando las yerbas. Llena de espanto, 
corrí á la cabana con mi madre. Al cabo de 
un dia desgarraron la cortina de mi puerta y 
se presentaron los soldados de Faraón; cobré 
reluciente defendía su pecho y su cabeza: el 
polvo les cubría. Gritaban agitando sus esr 
padas, mientras revolvían los andrajos de 
nuestra choza buscando joyas que no halla- 
ron. Aparecían feroces como Marduk, el que 
combátelos espíritus rebeldes (166). Se lanza- 
ron sobre mí madre, que fué su esclava, sin 
defensa; de mis voces y mis lágrimas sereian, 
y á mis esfuerzos por desasirme contestaban 
con golpes: enfurecida, quise herirlos con un 
guijarro; pero me derribaron sobre la tierra 
y me pisotearon en medio de sus burlas. Des- 
pués miré, y no volví á ver á mi madre... 

Nasika se detuvo angustiada, y Abaktoka 
murmuró entrfe dientes: 

—La venganza llegará, y para ella seremos 
como los genios del mal. Tú serás libre. 

El etiope se puso en pió, pues habia adver- 
tido que su dueño se acercaba. En efecto, no 
tardaron en llegar á la secreta entrada los 
amantes. Abaktoka cerró empujando la pie- 
dra hasta que ocupó su lugar entre las demás 
del muro, y con gruesas grapas de hierro que 
tenian sus huecos socavados en la masa gra- 
nítica, la sujetó. 

Los amantes salieron de la galería por el 
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patio que conduoia á la sala Hipóstila, y cru- 
záronla seguidos de sus esclavos. Ari-ai-ta, 
con el manto rodeado á su cuerpo, recostaba 
su cabeza en el hombre de Si-Montu; éste, lle- 
vando su rostro inclinado hacia el de la joven, 
rodeábala con su brazo derecho la cintura, j 
y en su mano izquierda retenía dulcemente las 
de su amada. Avanzaban lentos; la claridad 
de la luna los iluminaba con sus más puros 
destellos, aumentados por el singular con- 
traste que ofrecía el bello rostro de la joven 
junto al atezado del Príncipe. Ella se mostra- 
ba cual la figura delicada de la Isis esculpida 
en marfil: él como el Horus de balsato rojo. 

Platicaban dulcemente sin sospechar que 
en las sombras de la sala se escondían las mi- 
radas espías. 

En efecto si hubieran podido distinguir, 
habrían visto dos bultos: el uno de un hom- 
bre que, apoyado en el ancho fuste de la co- 
lumna que le encubría, miraba convulso, con 
ojos espantados y expresión inaudita de saña, 
respirando anhelosamente: tras de él, una 
mujer que, sujetándole con sus nervudas ma- 
nos por las muñecas y apoyando la barba so- 
bre su hombro, murmuraba á su oído:— ¡Hé 
ahí al real hijo Sí-Montu, el amado de Arí-ai- 
ta, contra el cual serán débiles todos tus es- 
fuerzos I 
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CAPITULO XII. 



La Pasch vengadora. 



Isis-meri, durante los dos días que siguie- 
ron á su frustrado intento en los parajes de 
Karnak, permaneció escondida en su mora- 
da, ora entregada al llanto, ora meditando 
la venganza que exigían sus celos. Por fin, 
llegó el tercer dia, en el cual habían de cele- 
brarse en el Ramesseun suntuosas fiestas pa- 
ra despedir á los enviados Khétas. 

La sacerdotisa debía lucir sus bellezas en 
la corte de Faraón, y por esto se hizo condu- 
cir desde el lecho á su tocador, donde las es- 
clavas dieron comienzo á su faena. Isis-meri, 
envuelta en sencillo vestido, ocupaba su si- 
llón; ante ella, una joven asiáica la presen- 
taba un pequeño espejo circular, de bronce 
pulimentado (167), permaneciendo quieta con 
una rodilla sobre el suelo y la otra pierna 
plegada, como las figuras que con frecuencia 
se ven en las pinturas haciendo ofrendas á 
las divinidades. 

Dos servidoras etiopes, vistiendo como 
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sus compañeras túnicas cortas listadas de 
azul y blanco y el pelo suelto^ peinaron á Isis- 
meri cuid&dosamente, limpiando sus cabellos 
con lendrera&L de madera. Después tomaron 
de un veladorcito que allí junto estaba^ diver- 
sos botecillos de alabastro y algunos de bar- 
ro; los destaparon, y el balsámico perfume 
del ungüento que contenían se esparció por 
el recinto, impregnando de su aroma el am- 
biente al verter las suaves pomadas en los 
negros cabellos de la sacerdotisa, que á su 
contacto pusiéronse lustrosos; los devidieron 
en muchos mechones y trenzáronlos con lige- 
reza. 

En seguida una de las etiopes tiñó las me- 

gillas de su señora con el polvo rojizo que 
habia en un platillo, donde impregnó sus de- 
dos, y la otra tomó el vasito de cuello estre- 
cho, del antimonio, y con el pincel de caña 
que dentro habia, contorneó los ojos de la 
sacerdotisa. 

Luego Isis-meri se levantó, y las esclavas 
desciñóronla el paño, que vestiapara velar 
sus hermosas formas con la túnica de hilo 
sembrada de menudas rayas encarnadas. 
Después se acomodó en el asiento, para que 
una de las esclavas, despojándola de sus san- 
dalias, la calzara otras, cuyas correas esta- 
ban teñidas de rojo y llevaban muchos ador- 
nos bordados: la suela se prolongaba por de- 
lante, formando graciosa voluta pintada de 
oro. 

Diligentes se apresuraron ambas servido- 



^i 



157 

ras á ceñirla las muñecas con argollas de pla- 
ta, adornadas con esmeraldas incrustadas, y 
otras semejantes colocaron en los*brazos que 
las anchas mangas de la túnica dejaban des- 
cubiertos: asimismo la pusieron pendientes 
formados por grandes aros con pequeñas 
figurillas de Isis en lápiz-lázuli suspendidas 
de ellas; prendieron en su cabello, en el ar- 
ranque de las trenzas, bellos pendientes de 
oro esmaltados de azul, adornándola, por fin, 
con un precioso loto, también de oro, cuyo ta- 
llo, partiendo del medio de la cabeza, seguia 
el contorno de ésta para abrir sobre la frente 
su hermoso cáliz de pétalos relucientes colo- 
reados de encarnado y azul, como lo estaba 
de verde el gracioso tallo. 

Isis-meri contempló orguUosa su rostro en 
el espejo, y ante él arregló ella misma los co- 
llares de piedras finas y pastas vitreas (168), y 
en medio del pecho colocó un pectoral, cuyo 
significado tanto apreciaba la sacerdotisa, 
sin olvidar tampoco el collar de cuentas azu- 
les, que contempló antes de ponérsele, con 
burlona sonrisa. 

Púsose en pié satisfecha de su atavío, y to- 
davía miróse deslumbradora de hermosura y 
de riquezas en la superficie pulimentada que 
le presentaba la esclava: trajéronla luego el 
cetro en forma de loto, y seguida de sus es- 
clavas partió hacía la casa de Faraón. 

Aun sobraba tiempo para el comienzo de 
las fiestas, y bien lo sabia Isis-meri al pasar 
por las salas y galerías en que las series de 
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columnas, las pinturas, los bajos relieves, las 
estatuas colosales y los tapices que cerraban 
las salidas y entradas se contaban en tal nú- 
mero que apenas podrían apreciarse. Con pa- 
so majestuoso avanzaba la sacerdotisa por 
estos espléndidos recintos del palacio, mos- 
trándose cual la divina Isis misterioBamente 
hermoseada. 

Recorrió algunas salas sin hallar má« que 
dennus sacerdotes del templo y algunos ser- 
vidores de alta gerarquía en el Ramesseum. 
Iba y volvia, al parecer sin rumbo, porque de 
este modo encubría que buscaba. Llegó á una 
sala pequeña, lujosa y bien decorada con pre- 
ciosas pinturas, destinada al reposo y á la re- 
creación; allí se encontraban algunos sacer- 
dotes con sus blancas y ceñidas vestiduras, y 
allí el joven Si-Montu reclinado en un alto si- 
llón que cubría un tapiz verde con ornatos de 
loto y flores de papiro alternadas y de varia- 
dos tonos, con los piós sobre una banqueta, 
como el sillón, de precioso ébano incrustado 
de marfil, parecia complacerse conversando 
con los sacerdotes, entre los cuales se halla- 
ba Haroeris. 

Una tela azul listada de oro cubría el pe- 
cho del joven príncipe, Sehenti de igual color 
rodeaba sus caderas, y en los brazaletes y las 
sandalias de oro brillaban infinitas esmeral- 
das, como también en los collares rodeados á 
su garganta. 

La sacerdotisa le contempló con éxtasis 
hasta que fué advertida su presencia; enton- 
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ees avanzó lentamente, y con voz dulce salu- 
dóle diciendo: 

— Horus que te ama, es hoy favorable á mis 
designios^ Si-Montu. , 

— ^En verdad que este día no es nefasto., 

—Al fin te hallo en tu morada. 

—¿Lo deseabas? 

— Sí, murmuró la sacerdotisa con tono duro. 

— Me hallas pensando complacido en las 
fiestas de este día. Yo te digo que los khétas 
jamás las presenciaron tan suntuosas. 

— Bien sé que es cierto lo que dices; tu pa- 
dre es el hijo del divino Ra, y el más podero- 
so Rey del Egipto que ha gobernado las dos re- 
giones. 

A todo esto, los sacerdotes, retirados á una 
habitación inmediata, conversaban sin distraer 
la atención del Príncipe, que se hallaba solo 
con Isis-meri,.la cual como viera favorable la 
ocasión deseada en sus premeditados planes, 
con voz misteriosa habló así: 

— ¡Ah Si-Montul la alegría te rodea en este 
dia y te complaces con las magnificencias de 
la casa de tu padre; pero yo bien sé que bus- 
cas en vano la felicidad, y que con esa ale- 
gría quieres ocultarme tu melancólica tris- 
teza. 

«Bien sé que amenudo meditas con el rostro 
sombrío, cual si te hallaras en la tumba, ó 
petisáras en el paso del alma por los tenebro- 
sos parajes de la región inferior, donde la 
asaltan feroces enemigos (169). 

Bien sé, sin embargo, que tu tristeza halla 
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consuelo en las oscuras galerías del templo 
de Karnak, por que allí se encuentra la ama- 
da, que te espera como el ave sagrada (170) el 
renacimiento de Horus. 

— ¿Qué dices, balbuceó Si-Montu, turbado por 
la emoción, y añadió con energía: — Te en- 
gañas. 

— La verdad está en mis palabras; pero bien 
sé que la recibes cual el amargo veneno que 
escupe el áspid sobre los malvados (171). 

«Sí, continuó con irónico acento, porque mi 
belleza no vale al lado de sus perfecciones, mi 
rango es inferior al de ella, mis vestiduras son 
menos lujosas, mis servidores y mis riquezas 
son como la espiga de trigo comparado con el 
montón que hizo el segador en un dia. Ella es 
como el dia luminoso, yo como la noche ne- 
fasta. Y |tú que en otros dias me llamabas la 
más hermosa de las hijas del Egipto, solo su- 
piste engalanar mi garganta con esta simple 
obra de Alfarero, como tú mismo la has lla- 
mado despuesl 

Y arrancando de su cuello el collar de las 
cuentas esmaltadas, Isis-meri lo presento al 
Príncipe con ademan airado, mientras que en 
sus ojos relucían lágrimas de desconsuelo y 
sus labios dibujaban un gesto de ira. 

El Príncipe bajó del asiento, y reprimiendo 
su turbación murmuró: 

—Te engañas Isis-meri, y por que veas no 
existe ese amor, yo te digo que tú serás la 
sola amada y todas las esmeraldas de Olldk, 
no serán bastantes para adornarte. A Karnak 
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fué á visitar el templo, y nada receles ni sos- 
peches, que Horus me proteje. 

El rostro de la hija de Psar enrojecióse sú- 
bitamente, de sus ojos brotó una mirada llena 
de todo el fuego de los celos, sus labios se agi- 
taron temblorosos, y con ademan brusco, es- 
tremeciéndose y arrojando el collar, cuyas 
cuentas se quebraron sobre las losas del pavi- 
mento, esclamó con voz demudada por la emo- 
ción, que fué oida por los sacerdotes: 

— Te complaces en el engaño, porque me des- 
precias; más por Isis que se han de cumplir 
las sagradas palabras: « Yo soy la Paseh que 
arrojará su vapor fulminante contra tí (172).» 

Y la sacerdotisa, trémula de ira, salió de la 
estancia en medio de la confusión de los sa- 
cerdotes y del Príncipe. 

Procurando en vano serenarse, corrió mu- 
chas salas y galerías del Palacio. Se sentía 
avergonzada, á la vez que los celos le abra- 
saban. 

Dejóse al fin caer sobre un diván, y cuando 
la primera lágrima de desconsuelo humedecía 
su megilla, advirtió que su hermano avanza- 
ba lentamente, y acercándose á ella murmuró: 
— Sigúeme. 

Isis-meri lo hizo así sin replicar, óaminan- 
do hasta la habitación donde se hallaba el 
Pontífice, no lejos de la ocupada por Faraón. 

Alzó Khai la cortina que cerraba uno de 
los intercolumnios de aquella estancia cuadri- 
onga, bien decorada y lujosamente amuebla- 
da, para dar paso á su hermana. Apercibió la 
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joven ásu padre acomodado en un ancho sofá; 
la ít*ente arrugada con enojo; vaga la mirada; 
inmóvil su figura, que infundió pavor á Isis- 
meri. Psar, abstraído de cuanto le rodeaba, no 
advirtió la entrada de su hija, quien avanzaba 
cautelosa buscando con su mirada la presen- 
cia de alguna persona; mas en la estancia solo 
se encontraban ella, su hermano y su padre, 
y toda se extremeció cuando la voz de éste, 
en tono severo, llegó á sus oidos con estas pa- 
labras: 

— Isis-meri: tus injurias al protegido de Ho- 
ras han llegado á mis oidos. Ella inclinó la ca- 
beza confundida: su padre levantándose, y en 
tono colérico, añadió: 

— ¿Qué pudo arrastrarte? ¿Olvidaste tu ran- 
go? ¿Acaso en dia nefasto algún mal espíritu 
obró contra tí? ^ 

Isis-meri, en lugar de contestar a las inter- 
rogaciones de su padre, cayó de rodillas ocul- 
tando su rostro entre ambas manos. 

— Shu, Shu escondido, continuó (173) Psar, 
¿tu poder maléfico trató acaso de sofocar el 
alma de mi hija? Su cuerpo no está dañado. 
]Ah Maut, madre divina! proteje á tu servidor 
y á toda su familia. Y luego asió á su hija de 
un brazo y de nuevo encolerizado exclamó: 

— Los beneficios de los dioses me han ensal- 
zado: los#favord^ de Faraón me han enalteci- 
do: todo el sacerdocio del Egipto me obedece: 
mis órdenes son cumplidas en el Santuario: 
mi poder se extiende lo mismo á las regiones 
del Norte que á las del Mediodía: el gran Ram- 
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sés es amable para conmigo: mí presencia le 
regocija: escucha mis palabras satisfecho: me 
ha protegido: me ha dado honores y recom- 
pensas: sus favores se extendieron hasta tí, 
pues te hizo servidora de Isis. ¿Y á su querido 
hijo tú le injurias? ¡Que tu voz aplaque mi ira! 
añadió Psar, impaciente, agitando el brazo 
por que tenia asida á su hija. Isis-meri, alzó la 
cabeza y fijando la mirada aterrorizada en el 
rostro encendido de su padre balbuceó entre 
sollozos con amargo acento: 
' —¡Padre, Si-Montu me desprecial 
— ¡Tú eres la infame, exclamól Psar, tú la 
que desprecia á Si-Montu, él protegido de Ho- 
rus, tá la que desprecias la cuna del Señor de 
las diademas (174) el protegido de Ammon. Es- 
cóndete de mi vista. Que tu cuerpo esté escon- 
dido, que tu nombre me sea desconocido: tu 
padre te aparta de ante él. Llora tú, como Isis 
tu protectora; ella lloraba la falta de su espo- 
so: tú llorarás la falta de la protección de Am- 
mon; que su luz penetre en la oscuridad de 
tu razón; que tu corazón sienta renacer esta 
nueva luz; que la influencia de Shu se desva- 
nezca ante los rayos de la luminosa cabellera 
de Rá: que Thot deponga la verdad ante tu 
vista. Entonces vendrás á los pies de tu pa- 
dre; entonces te será dispensado mi cariño. 

Isis-meri, sin osar responder una palabra, 
salió de la estancja llena de confusión. 
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CAPITULO XIII. 



lia fiesta en el Ramesseum. 



Una vez fuera de la habitación de Psar, Isis- 
meri se sintió ahogada por amargos sollozos; 
abrasadoras lágrimas inundaron impetuosa- 
mente sus mejillas y resbalaron hasta los co- 
llares de su pecho. Las esclavas que fuera 
aguardaban, la sostuvieron y ella cubrió con 
ambas manos su rostro. , 

Cuando más angustiada se hallaba^ escu- 
chó á su lado estas palabras: 

— Mis designios son favorables á tu vo- 
luntad. 

Alzó la mirada y víó á Haroeris que son- 
reía ante ella. 

— ^¿Quó dices? murmuró. 

— Débiles serán mis esfuerzos, ó antes de la 
llegada de la noche Si-Montu se alejará de esta 
tierra de Ap. 

Y sin más palabras, el sacerdote de Osiris 
entró en la estancia del verídico Psar. 

—Que Ammon jamás te abandone. Pontífice, 
sabio, querido de Maut, dijo Haroeris. 

— ¿Por qué llegas á mí? contestó Psar fijan- 
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dose en el sacerdote, que traia su cuerpo ceñi- 
do por el eaUsiris y la piel de pantera. 

—Llego para alcanzar de tu bondad lo que 
no ha de negarme. 

— Tus palabras serán escuchadas, habla. 

—Hablaré; pero advierte que mi voz no es 
mi voz, es la palabra de los verídicos servido- 
res de Phta en la región de Mermefer. Sé que 
parten hacia ella los enviados Khétas y sé que 
con ellos irá uno de los reales hijos, según es 
la voluntad del poderoso señordelos dos países- 
Verídico Padrel envia á Si-Montu. Su virtud 
será conocida por los mios con júbilo y ensal- 
zarán su saber. Yo que le amo, lo deseo en 
verdad. Bien sé que tu eres alos ojos y los oídos 
del reyn (175) y he aquí, por qué á tí he venido- 

— Ve tranquilo, respondió Psar, pues Ram- 
sés escuchará tu súplica y tus designios se 
cumplirán. 

Faraón, aquel dia se habia ocupado pri- 
mero de los negocios públicos, pasó luego al 
templo, enseguida á escuchar los preceptos 
religiosos de labios del Pontífice Supremo, y 
mientras en su real morada tenían lugar los 
mencionados sucesos, hallábase él en la sala 
de las ablucciones (176), de donde pasó á reves- 
tirse de las insignias más brillantes y podero- 
sas para la gran fiesta. 

En la parte del Ramesseun que se extendía 
á la derecha del templo de Ammon, habia una 
magnífica galería en comunicación con un 
frondoso jardín. 

Los enormes dinteles que cobijaban la ga- 
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lería, decorados con el disco rojo de extendi- 
das alas, místico emblema de Ra, descansaban 
sobre gruesas columnas, cuyos fustes estaban 
circuidos de fajas multi-colorés y decorados con 
figuras sagradas y emblemas geroglificos re- 
hundidos: componían los macizos capiteles an- 
chas hojas agrupadas simétricamente, de tal 
modo, que asomaban los picos de unas entre 
los intermedios de otras, formando en conjun- 
to cual gracioso cáliz de gigantesco loto. 

Hacia la mitad de la galería una tela purpú- 
rea, sembrada de oro y de colores, levantada 
por dos elevados mástiles hincados en la tier- 
ra oblicuamente, con simbólicas cabezas de 
carnero por remate y cintas arrolladas en sus 
extremos, formaban un ancho dosel. A su 
sombra alzábase sobre un escabel el trono 
donde Faraón lucía su Psc/iení reluciente y su 
mandil real: como en todas las ceremonias» 
estaba su esposa á la izquierda y sus hijos en 
rededor, ostentando sus insignias especiales. 

En el primer intercolumnio á la derecha, se 
hallaban los enviados Khétas, sentados sobre 
abultados cojines rellenos de pluma, luciendo 
vestidos tan ricos como caprichosos. 

Llenaba el resto de la galería numeroso 
acompañamiento de sacerdotes, guerreros, 
demnus, damas de la corte y otros muchos per- 
sonajes. A la viva luz del astro del dia, era sin" 
guiar aquel conjunto tan crecido como variado 
de vestiduras blancas, tocados decolores diver . 
sos, insignias doradas, joyas relucientes en que 
todo armonizaba y embellecía. Sobre la línea 
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de cabezas veíase una serie de abanicos semi' 
circulares de plumas, que para disipar el ar- 
dor de los refulgentes rayos de Ra movían los 
esclavos, ocultos tras de la línea de especta- 
dores. Con igual objeto, los Príncipes cimbrea- 
ban la pluma de avestruz, uno de sus emble- 
mas, y Faraón se mostraba orgulloso en medio 
de aquel fastuoso acompañamiento de que se 
hallaba rodeado. 

An te la galería había una espaciosa esplana- 
da donde debía celebrarse la fiesta, extendién- 
dose por el resto del jardín los más crecidos ár- 
boles y plantas más hermosas: en el confuso tu- 
multo en que se mezclaban, veíase ci troneros» 
sicómoros y acacias, mostrando entre su en- 
crespado follaje flores ó frutos, descollando en 
algunos sitios los encorvados brazos de las 
palmeras: una valla de madera limitaba la es- 
planada, abierta solamente en el punto opues- 
to al escabel de Faraón. En aquel sitio se le- 
vantaba un pabelloncito con sus cuatro muros 
inclinados: doble fila de ventanas indicaban 
sus dos pisos, y la puerta estaba colocada en 
el medio de las más bajas. 

A una seña de los dennus, que con su caña 
empuñada estaban distribuidos en distintos 
puntos de la esplanada, salieron del pabellón 
multitud de mujeres etiopes, llevando el pelo 
repartido en gruesas trenzas y vestidas con 
estrechos ealisiris sujetos por un ceñidor, de- 
jando ver los anillos azules que descansaban 
sobre sus tobillos, iguales á los que lucían en 
sus muñecas. 
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Las vibraciones sonoras de una marcha 
triunfal partieron del lado derecho de la gale- 
ría, donde estaban las esclavas, pulsando las 
liras y las arpas, tocando las flautas, golpean- 
do los tímpanos y los tambores, sonajeando 
los sistros, ó tañendo los laúdes, á la seña del 
dennu encargado de la reereaeion, que sonaba 
una castañuela de madera para marcar el 
ritmo. 

Prosternáronse las esclavas con la rodilla 
izquierda hincada en tierra, una mano apo- 
yada sobre el suelo y la otra en la frente. Se 
levantaron luego con presteza, y divididas en 
parejas, frente unas de otras, avanzado un 
pió, atrasado él otro, comenzaron' á jugar pe- 
queñas bolas de bronce, que, lanzada por 
una, recibía la contraria, quien con nuevo 
impulso la devolvía, alcanzando presto la se- 
gunda. Con sin igual ligereza, vélaselas cam- 
biar las manos y aun las posturas, sin que 
una bola de tantas como subían y bajaban, 
cual inñnitas chispas de una hoguera, bajara 
hasta el suelo sin hallar antes la diestra ma- 
no que la impulsara de nuevo (177). 

A una señal cesaron, depositando las bolas 
en la caja presentada por un niño etiope, des- 
nudo. Luego tomaron las más grotescas po- 
siciones: con una pierna replegada contra el 
cuerpo, la espalda encorvada, y los brazos 
abiertos y extendidos, cual grullas empina- 
das, y recogidas á la vez unas, otras acurru- 
cadas en la actitud de humilladas panteras, 
con singular gesto de asombro en su rostro. 
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apoyaban el cuerpo sobre una rodilla y ex- 
tendían la otra pierna, cuyo gracioso contor- 
np marcaba su ceñida vestidura. A una pal- 
mada repetida por todas á la vez, lanzáronse 
las primeras de un salto hacia las segundasi 
y éstas se alzaron para elevarlas con agili- 
dad, tomándolas por la cintura, y al cabo de 
un momento, dejáronse caer aquellas de ro" 
dulas para sostener en sus brazos elevados á 
las segundas, que se recostaban, extendidas 
como en un lecho. Repetidos saltos, nuevas> 
posiciones, carreras y graciosos ejercicios 
ejecutaron; todo con mucha precisión, acen- 
tuando sus músculos en los esfuerzos y las 
contorsiones acompañadas de risas, miradas 
y gestos singulares, en que sus labios rojos 
descubrían la dentadura, y giraban sus ojos 
enseñando las blancas órbitas. En aquel es- 
pectáculo habia algo de lucha salvaje y ale- 
gría idiota, mezclada en tal suerte de gesti- 
culaciones diversas. 

Nuevamente se prosternaron al retirarse, 
dejando libre el campo á otra serie, mas no 
de mujeres, sino de esclavos: nahesus mu- 
chos, otros del país de Seheto; y no pocos ab^- 
riu8. Traían una faja rodeada con muchas 
vueltas á su vientre- á su brazo izquierdo se 
sujetaba con fuertes correas una tablilla, ha* 
ciendo veces de escudo. Después de 'saludar' 
repartiéronse de dos en dos, y cada cual pre- 
sentó á su contrario la tableta, mientras 
afianzaban en su diestra, que resguardaba 
una pieza de concha, fuertes mazas de made- 
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ra, ó mas bien nervudas ramas de árbol des- 
nudas de corteza, de cuya arma. habían de 
servirse para lanzar los golpes que la tableta 
debía parar con maña. 

En posición arrogante y desafiadora se 
contemplaron buen rato, hasta que la señal 
de los dennus anunció el comienzo de la lu- 
cha (178). Todas las mazas blandieron á la vez 
sobre las cabezas de los esclavos, y el cho- 
que de los golpes dejóse oír repetido y con- 
fuso entre las exclamaciones de los comba- 
tientes, que cambiaban de posición con cele- 
leridad y destreza. 

Algunos cayeron á los golpes de maza, y 
las gotas de sangre que brotaba de sus heri- 
das ó destilaba su nariz, mancharon su cuer- 
po y salpicaron la tierra, quedando no pocos 
inertes, casi sin vida, que alguno sintió aca- 
bársele en medio de convulsiones dolorosas y 
aguijoneo de venganza, mientras escuchaba 
los gritos lanzados por el vencedor, poseído 
de salvaje alegría. 

No bien desaparecieron los combatientes, 
y fueron retirados los heridos y; moribundos, 
un tropel de graciosas bailarinas se presentó 
en larga fila, resonando con duros golpes la 
piel de onagro de sus tímpanos. Repartiéronse 
á izquierda y derecha con sin igual rapidez, 
produciendo sin fin de ondulaciones á las li- 
geras túnicas de gasa que envolvían sus gra- 
ciosas formas en la lluvia de sus multipli- 
cados pliegues. Las cabelleras ondulantes y 
abultadas, llegaban hasta cerca de sus cin* 
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turas, y en las repetidas vueltas ocultaban 
sus rostros entre los sedosos mechones. 

La danza consistía en carreras y saltos, 
alternados con vueltas y cambios rápidos, 
sin dejar de sonar sus panderetas, en que 
marcaban el compás de las evoluciones, pues 
la música habia cesado. 

En tan continuada serie, haciendo visajes 
y contorsiones, misteriosas por el flotar de 
sus vestiduras y las ondulaciones de su cabe- 
llera, parecian genios desconocidos de la re- 
gión invisible. Bulliciosas como llegaron se 
escondieron en el pabellón, precediéndolas los 
vaqueros con algunos toros que les seguian 
obedientes, pero altivos y mesurados. 

Repartidos en separados grupos, hicieron 
avanzar dos toros hasta colocarlos frente a 
frente: eran hermosas bestias de piel negra, 
patas nervudas, pezuñas pequeñas, jarretes 
pronunciados, elevado el cuello, recogida la 
cabeza, severos en la actitud, recelosos en el 
mirar de sus encendidos ojos. A un silbido 
del vaquero dennu, ambas bestias recularon, 
arquearon el cuello, humillando la cabeza 
como los carneros, se ¡miraron con saña, in- 
quietfiron la cola, movieron la oreja y lanzá- 
ronse uno hacia el otro, encontrándose en 
medio de la acometida: retrocedieron, sin 
quitarse la mirada, y otro nuevo choque se 
sucedió; repitióse, y por fin un cuarto encuen- 
tro decidió la victoria de uno y la muerte del 
otro, que chorreando sangre cayó al suelo 
moribundo (179). 
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Otros dos toros lucharon después, y se re- 
tiraron por fin á las voces con que los llama- 
ban los dennus. 

Puso fin á la fiesta una danza de enanos 
contrahechos y deformes, con las piernas 
zambas ó estevados, vestidos con sehentis; 
que, con irrisorios ademanes y gestos idio- 
tas, se movian pesados, voceando insultan- 
tes, como haciendo gala de sú miserable exis- 
tencia (180). 

Terminada esta danza, Faraón, satisfe- 
cho, se entró hacia el interior de su palacio, 
seguido de todos los circunstantes. 

Y poco después, Si-Montu llamó á su ser- 
vidor Abak-toka, á quien dio severas órdenes. 
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CAPÍTULO XIV. 



El sortilegio.. 



Los rayos refulgentes de Osiris se apagaron 
á los primeros golpes del malhechor Set, ocul- 
to hasta entonces tras de la montaña, en la 
aridez del desierto (181): el loto, ya sin vida, 
se escondió en el fondo de la misteriosa vi- 
vienda de los compañeros de Set. 

La espesura de las umbrosas tinieblas ha- 
bía borrado la línea del horizonte; los gemi- 
dos del buho se escuchaban, ya lejanos , ya 
próximos; en las casas de los egipcios comen- 
zaba el dominio del reposo. 

En Karnak susurraban los inquietos mur- 
mullos del platiqueo conspirador, escuchado 
no más por aquellos ladrillos amontonados, 
aquellas piedras y aquellos maderos: Sumud 
se hallaba allí; mas no Jheuda, ni Sati, ni 
Abaktoka. ^ 

En la azotea del templo de Osiris, un hom- 
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bre permanecía casi inmóvil, solo y sin que 
mirada alguna pudiera distinguirle. Sobre 
una pequeña mesa que junto á si tenia, ex- 
tendíase un largo trozo de papiro, alumbrado 
por el amarillento resplandor de una pequeña 
lamparilla de barro. En su vestidura y gra- 
vedad podia reconocerse á un sacerdote: mi- 
raba al cielo con fijeza por largo espacio, cual 
adormecido en su contemplación; luego mo- 
jaba el extremo del karseh en alguno de los 
pequeños vasos colocados en la mesita, que 
contenían tintas de diversos colores, y traza- 
ba sobre el papiro misteriosos signos y figu- 
ras variadas de pequeñas aves, de chacales 
echados, de figuras humanas, erguidas ó 
acurrucadas, y muchas veces dejaba el karseh 
para tomar el pincel de caña, con el cual ilu- 
minaba las figu;'as ya trazadas (182). 

Aquel hombre no era otro que el sabio ho- 
róscopo Tothmes, el protector de Ari-aí-ta, 
que cumplía su sagrada misión (183) sin sos- 
pechar los secretos arcanos de su ciencia, que 
aquella noche él solo hajjria de descubrir. 

Concluyó de trazar sobre el papiro un lar- 
go período de tan singular escritura, y alzó 
la vista para de nuevo contemplar: al cabo de 
un momento su mirada se avivó con energía; 
un gesto de inquietud contrajo su rostro; ob- 
servó, y observó con toda la calma que podia 
permitirle su ansiedad. 

¿Qué veía en el Océano celeste extendido 
sobre su cabeza? Estrellas infirlitas, cente- 
lleando con las luces del diamante surcaban 
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}sl azulada superficie de aquel Nilo sin ribe- 
ras, de tranquilidad inmutable, cual purifica- 
do elemento de los dioses, donde el horóscopo 
habia visto la barca de Aha conducida por los 
genios, bogando con pausa invariable y des- 
pidiendo los claros destellos que cada siete 
dias renacian más puros; no lejos las dos es- 
trellas; más allá mostrábase Menie; luego la 
cabeza del león, y allí se veian también Har- 
are, Chanumis y las demás constelaciones (184): 
Mas nada de esto asombraba al horóscopo; 
algún signo inesperado miraba; alguna seña 
que predecia, no la dicha, sino la hora nefas- 
ta para la tierra (185). 

Tothmes trazó con viveza multitud de 
signos en el papiro: miraba y escribía alter- 
nativamente, sus ojos centelleaban, su cuer- 
po se agitaba, sus manos temblaban y "sus 
labios modulaban frases confusas é incom- 
pletas.- 

Después de largo rato de observación, 
abandonó la azotea, penetrando, con la lam- 
parilla en la mano, por un a estrecha escalera 
que le condujo á una reducida estancia, cruzóla 
y se halló en otra mayor, situada á la espalda 
del templo. Allí habia un hombre sentado: un 
sacerdote, aunque el casco elevado de for- 
ma semi-cónica relucía sobre su cabeza y la 
cota de piel de cocodrilo defendia su pecho, el 
calisiris envolvía sus piernas y en su mano 
veíase una espada corta y ancha, cuyo puño 
remataba en pequeña cabeza de gavilán. 

En una puerta que daba salida al exterior 
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se agrupaban algunos hombres, asimismo 
vestidos de calisiris; eras arqueros mandados 
por aquel sacerdote, al cual se dirigió el ho- 
róscopo con voz agitada que apenas podía ha- 
cer perceptible: 

—El benéfico hijo de Isis, dijo, nos sea favo- 
rable; porque has de saber Pahuri que los ma- 
léficos designios de Set nos amenazan en esta 
noche nefasta. Quieres prender á los conspi- 
radores, mas el espíritu destructor se opone á 
tus planes. 

—¿Qué dices? murmuró el jefe militar levan- 
tándose nó menos agitado que Thothmes. 

— Contemplaba el Océano celeste y me re- 
creaba en la quietud perfecta, indicio de ios 
días favorables; mas hé aquí que de pronto 
mis ojos han visto un signo terrible, la cons- 
telación Oms; brilla entre los planetas más 
viva y resplandenciente que nunca (186). 

Pahuri se extremeció espantado al escu- 
char al sacerdote; luego se miraron silencio: 
sos y confundidos; al fin el horóscopo continuó- 

— Yo te digo que en los apartados recintos 
donde se esconden los esclavos hay algún 
malhechor que los engaña con su magia, y 
ese sortilegio está protegido por el hipopóta- 
mo hembra, el rector del ATnsenti, que acaba 
de presentarse ante mis ojos en el Océano ce- 
leste. 

— Si asi es, allá voy ahora con mis soldados, 
exclamó Pahuri. 

—No, murmuró Tothmes, aún no es tiempo: 
Mente influye sobre el corazón; mas en breve 
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llegará la hora tercera de la noche, en la cual 
Sepeth, la estrella del bien que rige la organi- 
zación del universo, influye sobre el ojo de- 
recho (187). Aguarda, en tanto que yo voy- 
ai templo para implorar de Osiris, señor de 
vida, me alimente con su saber. Después os 
cubriré de amuletos á tí y á tus soldados, y 
yo iré con vosotros. 

Dicho ésto, alzó un tapiz y salióse de la 
estancia, tomando por la galería que comu- 
nicaba con el templo. 

Dejó la lamparilla, y petrando en el sagra- 
do recinto, cruzó el vestíbulo y una pequeña 
sala, sin hallar más que al dennu vigilante, 
que acurrucado junto á la puerta del santua- 
rio permanecía tan inmóvil como las figuras 
de los bajos relieves que decoraban el recinto. 

Tothmes, sin mirarle, pasó la puerta que 
daba entrada á lo más escondido y misterioso 
de aquel grandioso templo. Se hallaba en el 
santuario de la divinidad, donde solo los sa- 
cerdotes que poseían la iniciación podían pe- 
netrar (188). Allí era donde se recogían y guar- 
daban los secretos misterios del culto divi- 
no; allí donde tenían lugar las ceremonias 
que jamás veia el pueblo, y cuya existencia 
ignoraba. 

Dos altos pies, á manera de trípodes, sus- 
tentaban otras dos lucernas de barro, en for- 
ma de cruz de brazos iguales, con lucecillas 
en el extremo de cada uno. La aureola, de 
tenue claridad esparcida por las oscilantes 
llamas, se perdía entre las sombras del os- 
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curo recinto, en cuyos muros apenas si po- 
dían distinguirse los indecisos trazos de figu- 
ras inmóviles y rígidas. 

Entre ambas lucernas, elevábase en el 
centro un pedestal, y sobre él descansaba una 
pequeña Naos, cuyas paredes inclinadas mar- 
caba el oscuro velo que la cubría. 

Thothmes alzó este velo con gravedad, y 
ocultando su cabeza tras de los pliegues, en- 
tregóse á la contemplación de las maravillas» 
solo reservada á los que, como él, poseían la 
ciencia sagrada. 

Entre tanto Ari-ai-ta, como todas las no- 
ches, salió de su morada acompañada de Na- 
sika, y recelosamente acercóse hacia la ga- 
lería de los colosos, penetró en su oscuridad 
y se detuvo ante la secreta entrada. 

El Príncipe no había llegado aún, y por 
tanto, Nasika comenzó á quitarlas grapas de 
hierro que sujetaban la piedra de la disimu- 
lada puerta. 

La joven miraba entre tanto á lo largo de 
la galería, pensando que pronto por allí lle- 
garía su amado; y en efecto, un hombre dis- 
tinguió en la oscuridad, que se acercaba, 
aunque muy despacio. Esto la hizo recelar 
fuera otro que el esperado, y cuanto más pró- 
xima le veia, más crecía su sobresjalto, pues 
entre aquellas sombras, la figura del descono- 
cido, que sin duda se envolvía en osQuro 
manto, tenia algo de sombrío que jamás pfu- 
diera hallar la joven en la de Si-Montu. 

Dudaba si huir. Esconderse en la cripta; 
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«ra delatar sus amores al desconocido; así 
que Arí-ai-ta resolvíase más bien por la fuga, 
-cuanto hirió sus oídos, una voz que con harta 
tristeza pudo reconocer. Cantaba con tono 
Aterrador períodos cortos, prolongando las 
últimas frases con un acento melancólico y 
terrible. La voz decia así: 

^-«jOh terror, oh terror, oh terrorl jEl 
que trae la destrucción I ¡El que está nutri- 
do por la impurezal ¡El cocodrilo, te ame- 
naza Ari-ai-tal 

La joven, entre suspiros y sollozos, se aho- 
gaba, y tratando en vano de huir, vio qu© 
dichas estas palabras aquel hombre se acer- 
caba, siempre despacio; entonces anublóse 
su vista y cayó en brazos de Nasika, sin per- 
cibir apenas las nuevas palabras del desco- 
nocido, que decia: 

—«¡Oh terror; Tefnu lo dicel ¡Tu alma está 
herida Ari-ai-ta; escóndete, escóndetel ¡Yo te 
amo, yo te protejol» 

Solo esta frase, que confusamente llegó á 
los oídos de la joven, la hubiera dicho que se 
hallaba ante el hombre perverso de Menfls, á 
no haberlo conocido desde un principio. 

Haroeris, en efecto, envuelto en. oscuro 
manto, era el que se acercaba con risa orgu- 
Uosa hacia la infortunada joven, cuando le 
detuvieron las siguientes palabras que par- 
tian del lado opuesto de la galería, dichas con 
voz grave y solemne: 

—«¡Oh, vosotros protegidos por Oms, el rec- 
tor déla región inferior 1 ¡La fulminante Pasch 
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sopla el fuego destructor sobre vosotros! (El 
bañode fuego aguarda ya álos trastornados.» 

Ari ai-ta ahogó un grito, cayendo al suelo 
de rodillas^ y apretando convulsivamente 9ub 
brazos á la cintura de Nasika, que llena de 
espanto procuraba sostenerla. 

Habia reconocido en aquella voz la de su 
protector el horóscopo. La fuga era imposi- 
ble, pues Haroeris la cerraba el paso por un 
lado y Tothmes por otro. 

En cuanto el sacerdote, conoció la voz y 
hubo advertido la angustia de la joven, acer- 
cóse rápidamente tratando de arrastrarla 
para huir; pero no bien su mano nervuda es- 
trujó la convulsa muñeca de la joven, que 
ésta dio un grito de angustia, y nuevamente 
la voz del horóscopo se escuchó más cerca 
cpn estas palabras: 

— «jOh, vosotros que retenéis el aliento le- 
jos de Ra, yo os conjuro! ¡Vuestras almas es- 
tán aniquiladas: las tinieblas os rodeanl» 

Haroeris vio al horóscopo aproximarse, y 
precipitadamente quiso lanzarse hacia la puer- 
ta que daba salida al patio; ñias no bien se vol- 
vió, encontróse enfrente del etiope Abaktoka. 
Este hsubia sentido las voces del horóscopo, y 
sospechando que sin duda aquel hombre mal- 
trataba á la amada de su dueño, pues la veia 
en el suelo, irguió sus hombros, cerró los pu- 
ños, y con brusco ademisin se lanzó hacia el 
sacerdote; pero Haroeris recibióle con un 
fuerte impulso dado con todo su cuerpo, con 
tanta fuerza, que derribó al etíope algunos 
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pasos más allá, rodando á la vez por el suelo 
un objeto pequeño: Hareoris aprovechó este 
momento para desaparecer bien pronto por el 
patio y buscar asilo en las tinieblas de la sala 
hipóstila. Nasika advirtió que el horóscopo 
hacia una seña^ y enseguida aparecieron mu- 
chos bultos en la puerta; mas, sin embargo, 
cobrando nueva fuerza en medio del sobre- 
salto, arrastró á su dueña hacia la entrada 
de la cripta, y viendo que Ari-ai-ta se hallaba 
desvanecida, tomóla en sus brazos, y empu- 
jando con su espalda la puerta secreta logró 
con un supremo esfuerzo esconderse en el 
oscuro corredor. 

En efecto, no se engañaba; Pahuri y sus 
arqueros seguían ya al horóscopo, que solo 
confusamente pudo advertir los movimientos 
de aquellos que él creia perversos. 

Al llegar vieron al etiope en el suelo. Es- 
taba con los ojos cerrados; alguna sangre 
manchaba el pavimento al lado de su cabeza, 
lo que le hizo exclamar al horóscopo: 

—Este nahesu es la victima del sortile- 
gio (189). 

Le movieron, y él permaneció como inerte. 

Tothmes, en tanto que reconocía al escla- 
vo, echó de ver el objeto que cayera cuando 
el etiope fué derribado por Haroeris, y tomán- 
dole en sus manos advirtió era un papiro en- 
rollado y sujeto con cinta. 

Sobre el papiro estaban trazadas las si- 
guientes frases: 

«A la hermosa Ari-ai-ta, amada de Hactor.» 
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Sorprendido el horóscopo, meditó breve^ 
mente, y sin decir palabra, ocultando el papi- 
ro en su ceñidor, volvióse hacia Pahuri, que 
exclamaba: 

— Este nahesu vive aún. 

—Conducidle al templo, dijo Tothmes, y 
ahora, cumplamos los designios de Ra. 

-^Si, pues la madjáiu me aguarda oculta 
en la sala hipóstila y Hekt y Chonsou nos pro- 
tejen (190). 

Asi diciendo, Pahuri, se puso en marcha 
con Tothmes seguido de sus soldados, mien- 
tras dos de éstos conduelan al etíope hacía 
el templo de Osiris. ^ 



CAPITULO XV. 



£1 sobresalto aparece en medio de la noche 

nefasta. 



Entre tanto, ¿qué era de Nasika y de su in- 
fortunada dueña? La esclava, al hallarse sin 
luz en el estreclio pasillo, sentóse apoyándo- 
se en la puerta misma para evitar fuese abier- 
ta ó advertida, y retuvo entre sus brazos á la 
pobre joven, que casi perdido el conocimiento 
en un principio fuese serenando poco á poco. 

Con indecible ansiedad prestaba oido Na- 
sika sin escuchar nada. 

¿Habrían sido descubiertas por el horósco- 
po antes de esconderse? ¿Podría delatarles la 
lamparilla que junto á la puerta habia queda- 
do? ¿Qué seria de ellas cuando salieran de su 
escondrijo? Tal pensaba la esclava, permane- 
ciendo inmóvil y en silencio que solo inter- 
rumpía los suspiros da su dueña. 

— jOhl iLas tinieblas! murmuró sobresalta- 
da Ari-ai-ta al recobrar el conocimiento. jNa- 
sika! ¡Nasikal 

— Nada temas, señora; la servidora está 
contigo. 
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— ^4 Dónde? dijo Ari-ai-ta en voz tan baja 
como la de su esclava. 

— En la cripta; aparta el temor. 

— ¡Apartarlel exclamó suspirando. No, no, 
que el amado no ha llegado aun y está en pe- 
ligro si viene. 

— Horus benéfico le será favorable. Pero ya 
viste á Abaktoka y nadie estaba con él cuan* 
do le derribó ese hombre que ha quebrantado 
tu calma. 

— Era el perverso, su lengua ha dicho que 
el impuro cocodrilo me amenaza y que Teínu 
dice está herida mi alma. jOhl Desdichada es 
mi suerte; esas palabras predicen la destruc- 
ción en este dia, el más nefasto de mi exis- 
tencia. Y la joven sollozaba con la más deso- 
ladora amargura. 

—Disipa tu pena y déjame enjugar tu llanto 
con la orilla de mi vestido, replicó la esclava. 
¿Por qué el perverso te inquietó con sus pa- 
labras, que son falsasl^ 

— Es servidor de la Divinidad y posee la 
ciencia sagrada que enseña el destino de los 
hombres, dijo Ari-ai-ta con acento de profun- 
da tristeza. 

—El favor de Isis llegará, replicó Nasika. 

— ¡Que llegue el de su hijo querido á mi 
amado! ¡Que no llaguen hasta él las amena- 
zas del cocodrllol [Que se mantenga puro en 
medio de esta nochel ¿Dónde se hallará? Me 
angustia su falta, y yo le aguardaría hasta el 
renacimiento de Horus; pero temo por mi. 
Salgamos á ver si Abaktoka aguarda toda- 
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vía; el silencio nos rodea, pues nada se esca- 
cha; Nasika, ven, salgamos. 

— Espera, no sea que el perverso haya 
vuelto. 

— ¿Y si nos sorprenden en este lugar? Si se 
acercan, huiremos; ven, sigúeme. 

Con efecto, ambas se pusieron en pié y sa- 
lieron cautelosamente; el patio estaba desier- 
to y silencioso. 

Cerró Nasika con las grapas de hierro, y 
escondiendo la lucerna, y ambas, cubriéndose 
con los espesos mantos, caminaron háicía el 
patio que comunicaba con la sala; pero lea 
detuvo la sangre que manchaba las losas del 
pavimento. 

— I Oh! gritó Nasika encogiéndose para ver 
mejor. 

—Por Taauth (191) la diosa infernal, que 
Abaktoka ha muerto á los golpes del per- 
verso. 

—Pero y ¿Si-Montu, se hallara soloV Bus- 
quémosle, dijo Ariai-ta cobrando energía en 
medio del terror que le producían los terribles 
presentimientos evocados por Nasika. 

Salieron al patio contiguo sin que en él ha- 
llaran á nadie. No sin cautela, aunque la jó* 
ven queria ir más aprisa, llegaron hasta la 
sala hipóstila. 

— No puedes hallarle en la oscuridad, dijo 
la esclava, y si le llamas, tus voces advertí- 
. rán nuestra presencia y seremos buscadas 
por aquellos hombres que llamó mi dueño. 

— jAhl No, déjame gritar. 
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—Si dices su noSabre, le descubres. 
Ari-ai-ta no contestó; la angustia que sen- 
tía la dominaba por entero. 

—Ya só lo que haremos, dijo vivamente 
Nasika. Mira ese espacio que iluminan los 
rayos bienhechores de Aah; por él atravesa- 
remos. Y si aquí se halla, nos verá. Y la es- 
clava, señalaba la nave central de la sala* 
alumbrada por la claridad á que dejaban paso 
las inmensas columnas^ más altas allí que en 
el resto del recinto. 

Gon efecto, así lo hicieron; pero fué en 
vano, como asimismo las miradas investiga- 
doras de Ari-ai-ta, que se perdieron en la os- 
curidad, donde apenas se advertían los corpu- 
lentos fustes de aquella multiplicada colum- 
nata. La joven, no cansada aún, y sospechan- 
do que en aquel sitio debiera encontrarse su 
amado, recorrió todas las naves; mas tampo- 
co le halló. Al íln salieron al gran patio cer- 
rado por dos extensos peristilos paralelos y el 
alto pilono que le daba entrada. 

Al llegar á éste, sin nadie haber visto, sin- 
tieron voces que' llegaban de fuera, gritos ra- 
ros y cada vez más próximos; se acercaron 
cautelosamente á la sombra del pilono y vie- 
ron un pelotón de hombres que á poca distan- 
cia cruzaban la ^ncha calle de esñnges mo- 
nolitas, emblema de A mmon -/2a. Bien pronto 
comprendieron lo que no sin temor estaban 
mirando; unos soldados conducían violenta- 
mente hacia el rio á algunos hombres apri- 
sionados que gritaban al ser frecuentemente 
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castigados; Pahuri habia conseguido su obje- 
to con ayuda de Sati, la hábil madjaiú. 

Atemorizada la pobre joven, murmuró: 
— j Ah! jNo, será libre! porque el hijo de Fa- 
raón ho puede ser aprisionado ni herido. 

Después, cansada de buscar y recelosa de ^ 
ser vista, tornó á desandar el camino con 
cautela, y cuando ya salían por la puerta la* 
teral de la galería de los colosos, sintíeijon 
ruido en el patio; Nasika volvió la cate y 
llamó á la joven, que apresuraba el paso. Por 
enmedio del patio cuatro arqueros conducián 
á un etiope, colocado enmedio de ellos: le lle- 
vaban con los brazos atados por encima del 
codo, detrás de la espalda, obligándole esta 
postura á marchar encorvado con la cabeza 
hundida entre los hombros. 

Nasika exclamó al verle. 
—¡Es Abaktokal ¡Mírale! ¡Va prisionero!... 

Ari-ai-ta estremecióse al reconocer al 
etiope, y corrió hacia su morada, seguida de 
la esclava. 

Llegó, cruzó el pórtico, entró en.el patio en- 
toldado, donde lucía una lámpara sustentada 
por elegante trípode, y alzando un tapiz de la 
derecha, encontróse al ñn en la reducidísima 
estancia destinada al reposo, y dónde habia 
al efecto un lecho de madera. Cuatro patas de 
chacal elevaban el colchón, que era rojo, y la 
cabeza de aquel mismo cuadrúpedo, tallada 
según el gusto de los artífices egipcios, se le- 
vantaba en la cabecera, donde también habia 
cierta pieza qú forma de media luna sosteni- 
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sentirse presa del terror y los vigorosos ata- 
ques con que un rabioso y tremendo hipopó* 
tamo de abultado cuerpo, rugosas extremi- 
dades, ancho hocico y rasgadas mandíbulas 
la disputaba lleno de inaudito frenesí á los 
demás monstruos. 

Tal fué el espanto de la joven, que desper- 
tó sobresaltada^ y al verse rodeada de la opa- 
ca aureola irradiada por la lucerna desde el 
contiguo aposento, se amenguó la agitación 
de su turbada mente. 

A la salida de Rá, Ari-ai-ta vio disiparse 
tan espantoso sueño y se tranquilizó pensan 
do que los rayos bienhechores habían ya 
vencido á la noche nefasta. 

Vistióse con la ayuda de la esclava, y salió 
al patio entoldado. 

De pronto alzóse un tapiz y apareció el ho- 
róscopo; la joven tembló recelando que su 
protector la hubiese descubierto en la galería 
de los colosos. 

Tothmés avanzó lentamente, y dijo así: 
—Tu nombre hirió mis oídos en las tinie- 
blas de la noche; le escuché entre las fórmu- 
las mágicas. Pero yo te busqué y no pude ha- 
llarte. 

La joven permaneció confusa. 
— ¿Quién te engañó? 

— El engaño no llegó á mí, dijo la joven con 
débil acento. 

— ¿Quién es el perverso? repuso Tothmes 
con voz firme. 
— El enviado de Mennefer. 



193 

— jHaroerisI Pues por Osiris que pagará su 
culpa. 

Ari-ai-ta, sobreponiéndose á su turbación, 
quiso hablar, y al fin balbuceó; 

— Perdona ala desgraciada: 3^0 iba al tem- 
plo... 
— Ibas á esperar á tu amado, que no llegó. 

Al escuchar estas palabras del sacerdote, 
la joven estremecióse espantada, y el llanto 
corrió por sus mejillas. 

Tothmes continuó: 

Llegó solo ei esclavó, lee; y alargó a la jo- 
ven un trozo de papiro. 

Tomóle Ari-ai-tá, y reprimiendo su agita- 
ción, pasó la mirada llena de ansiedad, por ei 
manuscrito. 

Decía así: 

«A la heTmosa Ari-ai-ta, amada de Hactor 
envia salud su amado. 

))A1 renacimiento de Horus saldré hacia 
Mennefer con los enviados del Khéta. Hé 
aquí por qué, esta noche no puedo alegrarte 
con mis miradas, ni consolarte con mis pala- 
bras, ni escuchar tu voz, más dulce que es en 
los labios la miel de la tierra de Ap. 

))Que no te asalte el temor, ni el llanto hu- 
medezca.tus mejillas. Los rayos de Ra ilumi- 
minan mi camino, y yo llegaré para volver 
pronto. 

«Entonces tu padre llegará también, cesa- 
rán los peligros del enemigo que amenaza su 
barca, y yo diré que te amo en un día que será 
dichoso y para el cual faltan pocas jornadas. 

13 



»Tii recuerdo me ai 
renacerá de continuo 
moseada, Contemplarí 
medio de la complace 
verte siempre cual si n 
te dije cien veces que 1 
tus cabellos loa abisn 
siempre brillantes, los 
olvidaré. 

«Que Isis no consiei 
cion. 

Te envia salud, tu s 
Cuando terminó, el 

— Es por acaso ese t 
hijo Si-Montu, cuyo 8( 
su que se halla en pri^ 

—Si, él es; ¡pero no 
misterios de Isis! mun 
do hacia el horóscopo 

— No le descubriré; 
mano del pervei-so? 

—No, porque huí, 

— ¿Y no viste al nahí 

—Sí, cuando fué der 
bre nefasto. 

—Bien, nada temas, 
las protegidas de Hac 
brirás con amuletos y 
bla, pondrás sobre olí 
del Nilo, dos con aren 
otras dos de aceite d< 
vino; llevarás tu ofrer 
nada ante el altar del 
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marás en el Anehir perfumado incienso (196); 

Cumple la fórmula y serás libre del enemí* 
go, que ya no te amenazará, porque los sa- 
grados jueces le darán el castigo. 

Y dicho esto, el horóscopo salió de la es- 
tancia. 
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CAPITULO XVI. 



Lia Biblioteca del Rameseum. 



Aquel dia, Haroeris cruzó el rio encami- 
nándose luego hacia el Palacio de Faraón; 
atravesó sus patios, salas y galerías, penetró 
en la parte del Palacio reservada á la familia 
Real y dirigióse hacia la gran Biblioteca, cé- 
lebre ya entre el sacerdocio del Egipto, por 
las preciosidades que encerraba. 

Encontró primero una sala espaciosa, cir- 
-cuida de columnas, destinada á paseo del Rey, 
y después ofrecióse ante su vista la gran 
puerta de la Biblioteca. Decoraban su dintel 
y la parte alta de las jambas doce preciosos 
bajos-relieves, donde aparecia Ramses II 
adorando á los personajes de la Triada Teba- 
na Ammon, Maut y Khons: las inscripciones 
geroglíñcas trazadas debajo, contenian una 
dedicatoria al mismo Sésostris. Veíanse, en 
fin, formando el friso de las jambas, á la iz- 
quierda, la imagen de Thoth con cabeza de 
Ibis, el dios inventor de las letras, bajo cuya 
protección estaban colocadas las ciencias y 
las artes; con la diestra tomaba el Kareh dis- 
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poniéndose á escribir en la tableta sustenta- 
da por la otra mano; y un ojo trazado sobre 
su cabeza, era el emblema de la vista que ca- 
racterizaba á este dios, al que nada estaba es- 
condido. Al lado derecho Safekh (197), la dio- 
sa de los libros y de las bibliotecas, con toca- 
do y túnica, aparecía de perfil como Thoth mi- 
rando háu^ia la puerta, y encima, una grande 
oreja, indicando este signo que nada estaba 
desconocido al oido de la diosa. 

Haroeris avanzó hasta la puerta, una de 
cuyas pesadas hojas, empujada por él, dióle 
paso á la gran sala. 

Numerosas columnas sustentaban la te- 
chumbre -descubriéndose por los intercolum- 
nios dos grandes tableros de piedra, donde es- 
taban esculpidas en lineas verticales nume- 
rosas divinidades representadas por pequeñas* 
figuras, ya en pié, ya acurrucadas misterio- 
samente y cuyos nombres, trazados en gero- 
glificos, se extendían debajo. En otros bajos 
relieves, estaba Faraón presentando sus ofren- 
das por orden sucesivo, ante Ammon, Maut» 
Ra, Phtha, Pascht, y algunas otras divinida- 
des (198) representadas allí con sus emble- 
mas y atributos. 

Muchos cofres de madera, decorados coa 
figuras sagradas y misteriosos signos gero- 
glificos, donde se hallaban consignados los 
más sabios principios de moral contenidos en 
los libros de Thoth, ocupaban el centro de los. 
intercolunios» alineándose también en larga 
serie, junto á los muros. 
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En aquellos cofres se guardaban los pre- 
ciosos papiros que Amenemans, el jefe de los 
bibliotecarios del Rey (199), rebuscaba en 
aquel momento para presentarlos al Pontífi • 
ce Supremo, que, recostado en un diván, exa- 
' minábalos, y á menudo dictaba algunos trozos 
ó epígrafes á su hiero granmaia. 

Estaba éste arrodillado sobre el pavimen- 
to, trazando con su kharseh, que mojaba fre- 
cuentemente en los tinteros de su paleta, nu- 
merosos signos de escritura hierática sobre 
su papiro. Khai, que también allí se encontra- 
ba, leia en voz alta, cuando entró Haroeris, los 
siguientes epígrafes: «Capítulo para apartar 
el mal ojo.» «Lista de Ja dirección del templo.» 
«Libro de la protección del Rey en su mo- 
rada.» 

Graves saludos se cambiaron entre los 
sacerdotes y el enviado. Luego éste se aproxi- 
mó á una mesa sobre la cual se veian nume- 
rosos volúmenes, arrollados muchos y otros 
extendidos: de entre estos últinjos, Haroeris 
tomó uno, cuyos caracteres denotaban sin 
duda por la brillantez de su tinta, ser un tra- 
bajo en que los escribas habíanse ocupado 
poco tiempo hacia con todo el primor de su 
arte. Al sacerdote parecióle cual si el mismo 
Thoth, inventor de la escritura, hubiese tra- 
zado aquellos caracteres demó ticos. Por al- 
gún espacio pareció concentrada toda su 
atención en la lectura del manuscrito; mas 
de pronto sintió pasos y alzó la cabeza. 

Y vio á Pahuri que, despojado de sus ga- 
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las militares^ vestía el calisiris sacerdotal, 
calzaba los tabtebs de papiro y lucia sobre su 
desnudo pecho el pectoral de oro con la ima- 
gen de Osiris, entre sus collares de amuletos. 
Los sacerdotes le recibieron con afectuo- 
sas palabras. Inclinóse ante él HaroeríB y des- 
pués le dijo: 

—¿Eres Pahuri el jefe de los arqueros de 
Faraón? 

—Soy en efecto, contestó. 

— Por ventura estuviste en la batalla de 
Kadeseh al lado de Su Majestad? 

— Junto á él me halló, como en toda la guer- 
ra contra los Khétas. 

— Dime, exclamó Haroeris, todo cuanto re- 
cuerdes de aquella victoria, que descrita está 
en este manuscrito. 

Tomóle Pahuri y dijo asi: 

— |AhI es el escrito de Pentaur (200).— La 
verdad resplandece en él, como Ra sobre nos- 
otros el dia de la victoria. Hó aquí, sabio en- 
viado, un admirable prodigio del poder divino. 
Después Pahuri dejó el papiro sobre la 
mesa y habló así mientras parocris le pres- 
taba atento oido. 

— Ra-user-ma-sotep-en-ra se hallaba solo. 
Nadie estaba con él. Su ejército habia sido 
engañado, porque dos traidores Sehams (*) 
se presentaron á nosotros diciendo: 

«Hemos sido conducidos á luchar con vos- 
otros por fuerza; nuestros jefes nos envían 



(*) Jefes militares. 
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para revelaros los planes de los Khéias. Id 
hacia Alep y los hallareis.» 

Mas como el ejército marchara héicisi Alep, 
Faraón quedó solo con su guardia. 

Entonces bajaron de las montañas y salie- 
ron de los valles los ejércitos enemigos: sus 
carros cubrían la faz de la tierra y sus voces 
llenaban el espacio. Los arqueros de Sestesú 
tuvieron miedo y el terror se apoderó de nos- 
otros. «[Salvemos el soplo de nuestras vidas!» 
decíamos. Pero Ramsés gritó á los caballos 
de su carro y lanzóse al combate: el enemigo 
no supo manejar las lanzas, fué torpe para 
arrojar los dardos, y sus espadas se quebra- 
ron en el choque. Porque Ammon protegió á 
su hijo Ramsés y ante su carro peleó. 

Los arqueros escucharon las voces de Ses- 
tesú y se lanzaron á la lucha como leones del 
desierto: Los Khétas fueron destruidos. 

Aquellos caballos están alimentados con 
el mejor grano que produce la tierra de Ap y 
se les sirve ante la imagen de Ra, porque á él 
están consagrados. 

Haroeris entraba en grandes deseos de 
contemplar los caballos que sintieron la ma- 
no del Rey el dia de tan gran triunfo. 

En esto abrióse la puerta y entró un grupo 
de ssLcerdotes que penetró en la sala: el ho- 
róscopo Tothmes venia el primero. 

—Que Ma, la diosa de la justicia, os ilumine, 
dijo saludando el horóscopo y con gravedad 
continuó. 
—Porque vuestros oidos van á escuchar 
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mis palabras, que os pondrán en quebranto y 
afligirán vuestro espíritu. 

El asombro se pintó en los rostros de los 
sacerdotes denotando sus deseos de escuchar 
á Tothmes, que comenzó así: 

— Sabio Pontífice; dennu supremo de los de- 
signios de Ammon, escúchame. «Nutrirás tu 
corazón en los preceptos del hombre venera- 
ble tu superior (221):» así dice el Señor de la 
verdad, el poderoso Thoth.— En verdad te di- 
go, supremo herpa, que ha sufrido mi espíritu 
porque algunos hombres han caido en el mal 
y han obrado en su consejo perverso. ¡Afligi- 
dos se hallarán! ¿Quién los guiará en las re- 
giones del Amenti? 

«Pues su inteligencia no sabe verdad y sus 
labios no podrán contestar á las preguntas de 
los jueces. 

«El espíritu recto y el alma rodeados de pure- 
za, es solo lo que goza enlas moradas del Shaú, 

— ¿Qué dices? 

—Escucha, verídico Padre. Después de la 
primera abluccion de la noche, subí al lugar 
«agrado para contemplar las eternas mara- 
villas de la ciencia divina. Aah recorrió el 
tercer espacio de su carrera; los astros se- 
guían su curso natural. La quietud del Océa- 
no celeste fué turbada por los designios ma- 
léficos del espíritu de las tinieblas y la horri- 
ble Oms brilló con rayos siniestros. Quebran- 
tóse mi espíritu y retiróme al templo; levanté 
el velo sagrado y el Señor de justicia me fué 
favorable. 
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«La influencia del rector del Amen ti opri- 
mía á algunos de los seres nacidos sobre la 
tierra, y hé aquí que llanaó á Pahuri y cami- 
namos hacia el lugar délos conspiradores. 

«Yo sospechaba que allí se encontrarian 
los desdichados; masval llegar á la galería de 
los colosos sentí una voz cercana que cantaba 
una fórmula mágica anunciando el terror y 
la destrucción, pues «el cocodrilo, decia, ame- 
nazaba ala víctima cuya alma estaba herida,» 
y por fin exclamó así: «escóndete, escóndete; 
pero escóndete conmigo; yo te protejo.» 

«Sin vacilar lancé mi conjuro; mas sentí 
ruido y llamó á Pahuri. 

«Juntos nos acercamos y un hombre yacia 
en tierra: era un esclavo etíope de esta mo- 
rada de Faraón; mas nosotros vimos que la 
congoja le dominaba y no podia hablar. Des- 
pués fuimos á poner en prisión á los conspi- 
radores. 

— Lo só, interrunápió Psar; Paliuri vino á 
mi morada y lo declaró así. 

— El esclavo ha dicho que caminaba hacia 
el templo cuando un sacerdote que huia le 
tiró á tierra. 
—¿Un servidor de la divinidad es el infame? 
■^Sí, un sacerdote el que fragua engañoso 
sortilegio. Escondido se halla; pero las maxi- 
jaius le encontrarán. 

Los sacerdotes rompieron el silencio guar- 
dado mientras habló el horóscopo, y diversos 
, murmullos se leva,ntaron maldiciendo á los 
culpables con frases terribles, y Haroeris, 
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que supo reprimir bien el sobresalto en que le 
pusiera la declaración de su crimeii, no fué 
quien monos condenó el sortilegio. 

El horóscopo le dijo á Psar, procurando no 
ser oido de Haroeris: 

— Que las madjaius escuchen mis palabras 
antes de buscar al culpable. 
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CAPÍT ULO XVII. 
El proyecto maléfico. 

El vestíbulo que unía el antiguo palacio 
de Meeris con el templo de Osiris en Karnak 
estaíba iluminado por la luz tibia que penetra- 
ba á través de la cortina colocada en la puerta. 

En aquella espaciosa sala nadie habia más 
que un sacerdote, sentado en un taburete de 
madera, que permanecía encorvado en actitud 
sombría, con la vista fija en el suelo, y la 
cabeza sostenida por la mano derecha, cuyo 
brazo apoyaba en su rodilla; aquel hombre 
era Haroeis. 

Tan pensativo se hallaba^ que no habia re- 
parado su mirada en los 60 Faraones que en 
series superpuestas aparecían esculpidos en 
tres de los muros de la estancia, sentados en 
sus tronos, con las insignias reales. Al extre- 
mo de cada sórie, el Rey Meeris se prosternaba 
ofreciendo á sus antepasados ■ las dignas 
ofrendas colocadas en un altar entre él y la 
primera figura (202). 

La tenue luz acentuaba con débiles reflejos 
la en oscura piedra las figuras, inmóviles, re- 
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posadas, severas, misteriosas^ cual sumidasfl 
en místico sueño. 

¡Reposo eterno de sus gloriosas jomadas 
en la tierra de Egíptol 

En otra ocasión, Haroeris se hubiera re- 
creado al leer los nombres que se veían es- 
culpidos bajo cada una de las reales imáge- 
nes, pero nada de esto miraba, ni tampoco 
otra cosa de la sala. 

Una repentina ráfaga de luz le indicó que 
alguien habia levantado la cortina y vio á la 
joven Sati avanzar hacia él. La frente del sa- 
cerdote se arrugó y con tono enojado, dijo asi: 

— ¿También en estas soledades te acercas á 
turbar mi contemplación? 

— Aparta el enfado, sacerdote. 

— Dia nefasto es este en que llegas, y así, el 
enojo hallarás, y no la alegría. 

— Quizá cuando me escuches no llames ne- 
fasto á este dia. 

— No quiero que hables: de mi morada partí 
porque deseaba el silencio y la soledad; lo he 
hallado, y solo una miserable mujer se atreve 
á inquietarme? Sal de esta sala. 

—No sin que me escuches. Porque en tu mo- 
rada no te halló, aquí vine. No me apartes de 
tí, ó serás desgraciado, pues los designios de 
Pasch te amenazan. Yo, sin embargo, puedo 
darte la vida. 

— ¿Pretendes engañarme? 

—No; si tú quisiste engañar á Ari-ai-ta por- 
que la amas, sabe que yo no puedo engañarte 
porque te amol 
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— ¿Qué dices? Interrumpió el sacerdote po- 
niéndose en pié alterado, al vislumbrar que 
Sati conocía su secreto. Ésta, fingiendo no 
haberle entendido, continuó: 

— Sí, Haroeris, aquella mujer de cuyo amor 
te habló, hola aquí: y arrodillándose abrazó 
las piernas del sacerdote, diciendo con íntimo 
acento de ternura, mientras una oculta ale- 
gría se pintaba en sus ojos. 

— La visita del amado me sorprendió en 
medio del sueño y los celos me entristecieron 
en medio del día luminoso. Desgarró mi ves- 
tidura en la desesperación, y el llanto hume- 
deció mis mejillas cuando estuve afligida. 
Hermoso te he hallado en la tierra de los hom- 
bres: yo te amo, Haroeris. La verdad está en 
mis palabras, y porque veas no te engaño, te 
diré que yo soy la madjaiu, que te vio cuando 
huias por la sala hipóstila; porque allí aguar- 
daba yo á los arqueros para guiarlos hasta el 
lugar donde se ocultaban los conspiradores. 
Te diré, además, que me ha enviado el horós- 
copo á vigilar tu sueño, para arrojar mañana 
los arqueros sobre tí y acusarte como fragua- 
dor del sortilegio ante los sacerdotes que dan 
la justicia en la tierra de Ap. 

— Set te confunda, exclamó el sacerdote 
ahogado por la ira, dando un paso hacia 
atrás. Sati se extremeció, púsose en pié, y 
dijo así: 

—Que tu maldición no me aniquile. Te he 
buscado para decirte que huyas, y solo quiero 
que me lleves contigo. Yo dispondré la barca 
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salvadora y durante el reposo de la noche yo 
misma, si no quieres barquero, te pondré en 
salvo. 

Haroeris hizo un gesto como dando á en- 
tender lo débil de aquel proyecto. Sati lo en- 
tendió así, y: 

— ^Crees que mis brazos, dijo, son débiles 
para manejar el remo? 

— Eres torpe, pobre mujer; si eres madjaiu, 
no eres muy sagaz. Huiria esta noche y me 
sorprenderían mañana los arqueros de Faraón 
Sati calló medio avergonzada. 
Al cabo de un espacio de silencio, Haroeris 
se aproximó á ella, y apretándola una muñe- 
ca, exclamó: 

— Dime, ¿sabe el horóscopo que soy yo el 
culpableV 

— Sí, me ha dicho tu nombre. 

— ¿Lo sabe algún otro? 

— Nadie sino él, que intenta revelarlo pre- 
sentándote en el tribunal. 

— Entonces, por Set y sus infames secuaces 
que habitan en el fondo de las aguas, que na- 
die lo sabrá, dijo el sacerdote con voz sorda y 
agitado por la ira que le dominaba. 

—¿Qué intentas? balbuceó la joven. 
Pero Haroeris, sin contestarla, dijo entre 
dientes, con la mirada fija en el suelo. 

— El nahesu que está preso me vio! 

— Nada temas de él, contestó Sati; en mi 
presencia le interrogaron golpeándole las es- 
paldas y dijo que le habia derribado un sacer- 
dote, pero ignora tu nombre. 
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— l,Es cierto? preguntó Haroeris, mientras 
sus pupilas tornaban á encenderse con sinies- 
tro fuego. 

— ^Por Thoth! que la verdad está en mí, dijo 
la joven. 

Y en silencio, su mirada y la del sacerdote 
no se apartaron la una de la otra por algún 
espacio. 

Al ñn Sati se inclinó ace^rcándose hacia el 
sacerdote, y le dijo: 

— He visto tu pensamiento, como mi imagen 
sobre las aguas cuantas veces me acerco á la 
orilla del Nilo. 

Calló breves momentos el sacerdote, é in- 
mutado palideció insensiblemente. 

— Yo puedo salva,rte cumpliendo tus desig- 
nios. 

— ^No los conoces. 

— Yo te digo, sacerdote, que antes del rena- 
cimientp de Horus, Tothmes permanecerá 
inerte y paralizado. Será el Osiris que baje 
más tarde al emisferio inferior. 

Entonces tú, obligarás á Ari-ai-ta á seguir- 
te, y serás libre; más si eso quieres, yo quie- 
ro que me ames! 

Un corto espacio silencioso siguió á estas 
palabras. 

El sacerdote estaba confuso: Sati prosi- 
guió. 

—Haroeris, yo quiero que contigo me lleves 
á tu región, aunque lleves también á la espo- 
sa; que me visites en el gynéeeo (203); que ro- 
dees mi cuello con tus collares; que mis oidos 
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escuchen alabanzas de ti; que el calor de tus 
besos encienda mis mejillas. Yo cubriré tu 
cabeza con el loto y la acacia, yo verteré los 
perfumes del cinamono sobre tu cuerpo, yo 
té daré á beber el vino de Kaken y te haré 
gustar los higos de sicómoro que para tí es- 
coja. El sonido de mi arpa te alegrará y mis 
canciones te trasportarán al Sahu. Pero esto 
ha de ser si me amas, si no, seré la madjaiu 
que decidirá tu prisión para la nueva jornada. 

— ¿Y tú te atreves sola? murmuró Haroeris 
tomando las manos de Sati, y acercando su 
rostro al de la joven. 

—Sí. 

—¿Nada se sabrá? 

—Será desconocido este plan, como los mis- 
terios de Isis. 

—Ve entonces, y si así lo cumples, por Osi- 
ris te juro que has de ser la sola amada en lo 
más apartado de mi gymneceo. 

Luego el sacerdote, acercándose á ella, se- 
paró los rizosos mechones que velaban el ros- 
tro de Satí, y la besó en la frente y en los la- 
bios y en las mejillas. 

La joven se sintió dichosa, arrebatada en 
éxtasis de amor, y lágrimas de ternura baña- 
ron sus grandes órbitas, en que se destaca- 
ban las negras pupilas con miradas llenas de 
pasión; sus gruesos labios dibujaron una son- 
risa enajenada. 

—¡No llames nefasto este dia en que Hactor 
nos favorece! ¡Tus besos son como la miel 
recogida en el bosque! jYo te amo Haroeris! 
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— ¡Set te guiel 

— Nada temas, que el áspid está entre las 
hojas de la orilla y su boca es ardiente como 
la de A]^af. 

—El amado te aguarda en su morada, dijo 
«1 sacerdote. 

Sati miróle por última vez y salió de la sala 
dirigiéndose, luego que estuvo fuera de Kar-* 
nak, hacia la orilla del Nilo. 






CAPÍTULO XVIII. 



lios designios de Set^ se cumplen 



El sol mostraba su disco rojo, sin que nin- 
guno de sus débiles rayos pudieran ya colo- 
rear, ni siquiera el tocado de alguno de los 
altos colosos de la ciudad de Tebas. 

Sati, tendida junto á la orilla del rio, con 
los codos sobre la tierra y la cara apoyada 
entre sus manos, contemplaba el sol, diciendo: 
— Te ocultas, luz que alumbraste mi felici- 
dad. ¡Que renazcas pronto, y que tus rayos me 
bañen de alegrial 

Su mirada, largo tiempo fija en el astro lu- 
minoso, pues que sus rayos no ofendían en- 
tonces á los ojos, recorrió después la serie de 
edificios que se distinguían confusamente en 
la otra orilla del Nilo. 

En derredor de ella se elevaban numero- 
sas plantas de rara lozanía y singular belle- 
za; alguna palmera de la especie llamada 
Hueo elevaba su airoso tronco de entre las 
:anchas hojas que crecían al pió, extendiendo 
luefifo sus palmas; no faltaban frondosas acá- 
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cías amarillas, de balsámico perfume, ni sen- 
sitivas del Nilo, mimosas odoríficas, laureles, 
rosa, y por fin, veíanse á menudo corpulentos 
papiros, cuyos tallos entregaban á la ligera 
brisa los largos filamentos de la cabellera que 
les vestia (204). 

Todo era frondosidad y perfume, que Sati 
contemplaba y aspiraba con placer infinito. 

También su vista recorrió la cristalina 
superficie del rio sagrado, donde de cuando 
en cuando advertíase el brillo producido por 
el escamoso cuerpo de algún siluro. Los arro- 
gantes tallos de cieñmil flores sagradas, se 
encorvaban hacía la límpida masa líquida, y 
muchas de ellas escondían ya su cáliz en la 
misteriosa profundidad. 

Solo á lo lejos se advertían las últimas 
barcas de los pescadores; y el ruido propio 
del trabajo y las faenas domésticas habíase 
apagado poco á poco. 

Sati se sintió impelida á la meditación, y 
dejó perderse su imaginación en deliciosos 
«ueños. 

La amaba Haroeris y nada importaba el 
precio de ese amor. Luego seria dichosa en 
el gyneeeo del sacerdote; ya no se cubriría con 
harapos, ni caminarla con sus mercancías 
sobre la espalda; la inundación no destruiría 
su cabana, mientras ella recorría los pueblos 
cercanos; ahora tendría esclavos para rodear- 
la de riquezas y esclavas para peinar sus ca- 
bellos con olorosos perfumes: no comería el 
pescado seco de Tyri, sino la sazonada carne 
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de antílope, ó de buey, y no gustaría el agua 
que ella misma tuviera que clariñcar con al- 
mendras amargas en el período de la inunda- 
ción (205). Las plumas del abanico apartarían 
de ella los ardores de Ra. Y sin embargo, lo 
que más la hacia sonreír no era este porvenir 
seductor y magnifico. 

]E1 tesoro más grande, era él amor de Ha- 
roerís! 

Distraída en tales pensamientos, no advir- 
tió que el Osiris cayó vencido tras de la mon- 
taña del Occidente, y que el pavoroso dominio 
de las tinieblas se anunciaba con pálidas som- 
bras, cual vapor exahumado de misteriosa 
tumba, envolviéndolo todo su azulada huma- 
reda repartida por aquel valle, que parecía 
adormecerse entre quejidos lastimeros lan- 
zados por el chacal escondido. 

De pronto Satí advirtió cercano el rumor 
de algún cuerpo pesado que se sumergía pe- 
rezoso, produciendo un golpe sordo en las es- 
pumosas aguas. 

Era un cocodrilo inadvertido entre el folla- 
je de la orilla, que marchaba á ocultar su re- 
poso en los dominios de Set. 

Comprendiólo así Satí, y saliendo de su 
meditación, miró en torno suyo sin hallar los 
contornos de los edificios en la orilla opuesta, 
ni otra cosa que un inmenso eápacio oscuro, 
interrumpido por la estela cristalina de ver- 
dosos reflejos que murmuraba en su camino 
la eterna melodía de la vida, cuya esencia 
derramaba á su paso, y por fin, cubriéndolo 
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todo, la inmensa diafanidad de la hermosa 
Nehit (206), adornada con deslumbradoras 
piedras, cuyas luces cambiaban de continuo 
con cienmil reflejos. 

También allí brillaba la blanca faz de AAa, 
cuyo dominio avanzaba más y más en medio 
del silencio y de las tinieblas. 

Sati, después de contemplar la noche, 
murmuró asi: 

— La noche nefasta invade la faz de la tier- 
ra: este es el imperio de Set poderoso. Las 
heridas de tus dardos dan el paso á la región 
inferior: muestra tu poder en mis designios. 
El caos ha llegado, y el dia que renazca será 
de júbilo. Hekt y Chonsú me protejen, pues 
yo conozco sus misterios (207). 

Dichas estas palabras, Sati se arrastró 
por entre la espesura de las hojas con caute- 
la. La yerba se dobló, los tallos se partieron 
y deshojáronse algunas fiorecillas al lento 
avanzar de la recelosa Sati. Deteníase con 
frecuencia, y aplicando el oido en tierra, es- 
cuchaba breves momentos. Al fin, sin duda 
llegó á su oido lo que buscaba, pues colocan- 
do los dedos delante de su boca de cierto mo- 
do particular, produjo un silbido quedo, pero 
prolongado; luego escuchó, y otro silbido igual 
dejóse oir entre las hojas al cabo de un breve 
espacio, que trascurrió silencioso. Sati silbó 
de nuevo, y el segundo silbido otra vez con- 
testó. 

Al poco, el rumor de algo que se deslizaba 
sobre las hojas sin doblarlas, percibióse en 
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medio del silencio, y nueyos silbidos lanzó la 
joven, repetidos desde el interior del follaje. 
Después fué mas perceptible el ruido y Sati, 
mirando por la enmarañada cortina de tallos 
y hojas que ante si tenia, advirtió al ñn á 
poca distancia el arqueado cuerpo de una 
serpiente que adelantaba haciendo mil cir- 
cunvoluciones diversas. 

Cuando estuvo bastante próxima, Sati en 
lugar de silbar entonó una canción, cuyo rit- 
mo era semejante al de repetidos golpes-pro- 
ducidos con regularidad y en períodos acom- 
pasados, sobre la piel de onagro de un tímpa- 
no. Habia algo como quejido lastimero al final 
de cada período, en los que repetía frases in- 
coherentes, ó más bien, sonidos extraños. 

La serpiente dejó de silbar, arqueándose 
pausada, y extendió su cuerpo sobre la tierra, 
permaneciendo inmóvil, mientras Sati can- 
taba. 

E^a hábil la egipcia en el arte de los he- 
chiceros de serpientes, y así, se arrastró 
cautelosa hacia el reptil dejando de cantar, 
sin que por esto el animal se moviese; acer- 
cando su boca á la cabeza de la serpiente, 
hecho vaho sobre ella. Luego tomóla en sus 
manos é incorporándose, salió de la enra- 
mada. 

El reptil parecía muerto. La joven, bajando 
el borde de la túnica, que tapaba su seno, ro- 
deó el animal á su cintura, cubriéndole des- 
pués, y partió hkcisi Karnak, recelosa. A la 
puerta déla casa de Tothmes detúvose, y con 
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la mano golpeó cautelosamente la puerta. 
Un esclavo abrió. 

— ^¿Qué quieres^ la dijo. 

— ^Hablar á Nasika. 

El esclavo, que ya la conocía, dejóla pasar, 
cerró la puerta y entróse luego. 

Nasika apareció presto: y Sati, fingiendo 
agitación y miedo, dijo: 

— lOh Nasikal el terror amenaza poseerme, 
y yo huyo como la cierva asustada por el car- 
ro del cazador. Me buscan como culpable, por 
que estaba entre los reunidos la noche que 
fueron puestos en prisión. 

— ¡Oh terror! temo por tí Sati, y tambiefl 
por mí, y por la morada de mi dueño, que 
puede ser turbada. 

— Nada temas por tí, pues los arqueros de 
Sestesú no te vieron entre los reunidos; á mí 
sí, y me buscan los ojos de las madja¿us\ 
pero nadie advirtió mi llegada á tu puerta, y 
hó aquí por qué quiero me dejes reposar du- 
rante esta noche. 

— Sorprenderán tu sueño, y yo seré casti- 
gada por el dennue; ¡huye! ihuye! y escóndete 
en el templo. 

;Ah, no, podría ser advertida, déjame, Na- 
sikal 

— Entonces, Reposarás en mi lecho. 

— No, aquí junto á la puerta, y antes de la 
llegada del día partiré. 

— Hay que cerrar la puerta cuando salgas. 

— Bien, te llamaré. 

—Ven á mi lecho, ven á mi lecho. 
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Satí> sin oponerse, siguió á la esclava, y 
preguntóla entre tanto. 
— ¿Reposa tu dueño? 
— ^No, está en la última abluccion, dijo Na- 
sika cruzando el patio ejitoldado. 

Llegaron 4 una estancia ancha cuyo techo 
se extendia á poca altura sobre robustas pi- 
lastras de piedra con un simple plinto por ca- 
pitel, que se advertian á la escasa luz que por 
la puerta penetraba; allí, á un lado, extendía- 
se gran porción de paja formando el lecho co- 
mún de tres esclavas, dos de las cuales ya re- 
posaban, siendo la tercera Nasika, la cual se 
acomodó para hacerlo. Sati, sin tardanza, ten- 
dióse á su lado. La esclava se durmió, exten- 
diéndose bien pronto el silencio por todos los 
recintos de la morada del horóscopo. 

Tothmes, acabada la última abluccion (208) 
también se entregó al sueño^eri un rico lecho 
de marñl que descansaba sobre garras de 
chacal con uñas doradas, y que estaba' colo- 
cado en cierto aposento inmediato á aquel 
donde el sabio sacerdote se entregaba al es- 
tudio de las supremas verdades, que de allí 
salían para ser reveladas á los iniciados. 
Alumbraba esta pieza una lucerna de barro 
puesta sobre alto trípode de bronce. El pálido 
reflejo de la débil lucecilla producía limitada 
aureola de amarillenta claridad, llegando su 
reflejo tan mitigado á los muros de la estan- 
cia, que apenas alumbrados se hallaban. 

Todo allí era silencio y quietud; ligero roce 
movió de pronto el tapiz de la. entrada, y pie- 
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gose luego al suave movimiento de una mano 
que le apartaba: Sati penetró. 

Encogida, posaba los extremos de sus des- 
nudos piós sobre las pieles de leopardo y los 
blandos tapices; la andrajosa vestidura ama- 
rillenta listada de pardo que cenia su cuerpo, 
se arrugaba sobre los muslos; la encrespada 
cabellera medio escondía su rostro, que ella 
inclinaba por el temor, elevando ambos hom- 
bros y ocultando las manos apretadas contra 
su pecho; á cada paso se detenia, y al débü 
rumor de su cauteloso, movimiento, solo con- 
testaba su respiración anhelante y reprimida. 
Sus ojos espantados giraron por todos los rin- 
cones del solitario aposento: advertíanse las 
mesas que sustentaban multitud de vasos de 
distintas formas, los divanes, las sillas, to- 
mando todo en la sombra formas indecisas. 

Aunque con miedo inaudito, los negros 
ojos de Sati se elevaron, desiSubriendo sus 
blancas órbitas: las misteriosas pinturas de 
las paredes sobre el oscuro fondo azul, las 
figuras simbólicas del zodiaco representado 
en el techo y los extraños signos trazados en 
las tablas astronómicas colocadas sobre un 
caballete, se representó ante su pensamiento 
como un mundo misterioso y desconocido de 
sores poderosos que descubrían la maldad de 
los corazones y lanzaban su maldición sobre 
los culpables. Tembló, pero el amor que am- 
bicionaba vino á su recuerdo y apartando sus 
ojos de las figuras simbólicas que la causaban 
espanto, volvióse liácia el lado derecho donde 
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los grandes tapices que pendían entre los te- 
lamones ocultaban el lecho del horóscopo. 

Pareciijle que los marmóreos rostros de 
aquellos gigantes na/i€8t¿8* inclinados hacia 
ella se animaban con miradas de inmutable 
ñjeza, imponente y medrosa. 

Sati bajó la cabeza, sus cejas se fruncie- 
ron, se apretaron sus labios con una contrac- 
ción espantable, y avanzando dos pasos más, 
separa con precaución uno de los tapices. 

Tothmes dormia sobre el lecho apoyando 
su cabeza en el disco de madera guarnecido 
de tela roja; su ancho pecho mostrábase des- 
nudo y solo un paño amarillento cubría su 
cuerpo desde la cintura. Contemplóle la joven 
breves momentos; después, tomó la serpiente 
que rodeada á su cintura traía, y aproximan- 
do la cabeza del reptil á sus labios y colocan- 
do ante ellos las manos produjo un tenue sil- 
bido que apenas si dejóse escuchar. El reptil, 
hasta entonces sumido en letargo prolongado, 
giró sus ojos con espantosa mirada y movió 
su cuerpo haciendo extrañas ondulaciones. 
Sati, acercándose al lecho, retuvo el tapiz con 
una mano y con la otra, soltó la sarpiente so^ 
bre el lechó junto al cuello del sacerdote dor- 
mido. 

El cuerpo del reptil brilló cual el urasus de 
Faraón, elevándose sobre las sinuosas curvas 
de su cola, ensanchósele la garganta, sinies- 
tro fuego se pintó en su mirada, y producien- 
do ligero silbido que hizo extremecer á Sati, 
revolvióse con saña y rodeóse al cuello dd sa- 
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cerdote con una sacudida violenta. Los pár- 
pados del horóscopo se levantaron dejando 
ver el extraviado mirar de sus ojos popnn 
breve momento; sus labios balbucearon apa- 
gado quejido, mientras elevaba las manos 
trémulas hacía su garganta; agitáronle ei- 
tremecímientos de congojosa convulsión; la 
boca del reptil se clavó en la garganta desa 
victima como el dardo vengativo del Set'Ma- 
hechor. El sacerdote quedó exánime encima 
de su lecho sin producir más que un ronco so- 
nido (209). Sati, dejando caer el tapiz, cautelo- 
sa, pero más precipitada que entrara, salió de 
la estancia deslizándose luego háicia el dor- 
mitorio de las esclavas. Allí despertó áN&sika 
díciéndola: 

— Tiempo es de mi huida, podrían buscar- 
me, ábreme. 

Levantóse la esclava y ambas mujeres ftie- 
ron sigilosamente, hasta la puerta. Y mientras 
Nasika sujetaba las fuertes hojas con un pe- 
dazo de madera que abrazaban dos argollas 
de bronce, Sati bajando los marmóreos esca- 
lones dijese: 

— El amado me espera. 
Cuando los destellos de Horus comenzaron 
á anunciarse, Haroeris sintió interrumpido su 
reposo por un beso fijado en sus labios y es- 
cuchó la voz de Sati que murmuraba: 

—¡Los designios de Set están cumplídosl jK 
áspid, le hirió en la garganta! ¡Ya no es de este 
vida el que poseía tu secreto! jHé aquí ala 
amada! 



CAPITULO XIX. 



Intriga de Sati 



Desde el principio del nuevo dia, todo fué 
llanto y continuado duelo en la casa de Toth- 
mes. Sati fué también á unir sus lágrimas j 
sus lamentos con la infortunada protegida 
del horóscopo, consiguiendo así que la muer- 
te de éste se atribuyera á la nefasta entrada 
del venenoso reptil en aquella estancia, con- 
sagrada al estudio de los misterios de la ver- 
dad. 

Pasaron dos dias: Sati frecuentaba entre- 
tanto la compañía de Haroeris, y éste se mos- 
traba cariñoso, lo que satisfacía á la joven. 

Sin embargo, cierto dia al salir de casa 

del sacerdote suspiró, murmurando para sí: 

—Tú me dices que llevarás á Mennefer á tu 

amada; mas por Hactor, que solo yo he de ser 

la esposa principal. 

Pasó el rio, llegóse al palacio del Pontífice 
Psar, y demandó del esclavo portero permi- 
so para entrar á ofrecer sus mercaderías á la 
hija del gran ministro. 
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Los ruegos consiguieron al fin sa deseo, 
y poco después Sati penetraba en el tocador 
de la sacerdotisa. Hallábase ésta recostada 
en un síllotí, juguetea^ndo entre sus dedos un 
pequeño abanico de plumas azules y blstncas, 
dispuestas en semi-circulo, con mango de 
oro; mostrábase hermosa y sonriente, rodea- 
da de varias esclavas etíopes que acababan 
de trenzar sus cabellos y adornarla con pre- 
ciosos collares. Sati se prosternó diciendo: 

— Hactor te guarde, hermosa hija del Pon- 
tífice. 

—¿Traes joyas? 

— Sí, y amuletos que habrán de agradarte. 
Sati, mostrándose angustiada por alguna 
pena escondida, deshizo su fardo y presentó 
ante la sacerdotisa bellísimos amuletos, lar- 
gos collares y muy preciosos brazaletes. 

Todo lo miró Isis-meri con placer; y como 
dirigiese á la joven algunas palabras, ésta 
contestó con respeto, mas sin alzarse del 
suelo; y procurando manifestar algún sufri- 
miento, suspiraba á menudo, y sus ojos relu- 
cían con tierna expresión. 

— Bello es este brazalete, dijo Isis-meri to- 
mando en sus manos una serpiente cincelada 
en bronce con esmalte verde, que se enrosca- 
ba graciosamente para rodear el brazo. 

Nada dijo Sati, y la sacerdotisa pregun- 
tóla: 

— ¿Esta joya salió de manos de los artífices 
de Ap? 

Y como nada respondiera, Isis-meri la mi- 
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pó y viola con el rostro ocultado entre los ri- 
zos de su cabello, que de intención atraía con 
sus manos. 

— ¿No respondes? murmuró Isis-meri. 
Sati alzó la cabeza^ y sus ojos arrasados 
en lágrimas enviaron á la sacerdotisa una 
mirada llena de tristeza. 

—¿Qué motiva tu llanto? 

— lAh, señora! ésa joya me recuerda que el 
áspid ha herido 4 un verídico depositario de 
la verdad. . 

—¿Hablas de Tothmes? 

—Sí; en el lecho funerario reposa, y su pro- 
tegida Ari-ai-ta derrama sin cesar el llanto, 
y se ve angustiadaporque está sola; y yo, que 
la amo, con ella lloré. Disculpa si aun lloro... 

—¿La nombraste Ari-ai-ta? dijo Isis-meri 
incorporándose. 

—Sí, es hija del jefe del navio BanerU. Her- 
mosa es entre las protegidas de Hactor, y en 
la soledad se halla; si tú la consolaras, la 
tranquilidad renacería en su espíritu. 

— Los oídos del poderoso, dijo la sacerdoti- 
sa en tono severo, no están cerrados á las 
quejas del afligido: Ari-ai-ta recibirá en mi 
morada el alivio de su quebranto. 

—¡Oh, bienhechora servidora de Isis! excla- 
mó Sati besando los pies de la sacerdotisa, 
tu corazón es puro. iFeliz seas entre las hijas 
de Egipto! 

Isis-meri eligióse de aquellas joyas los dos 
brazaletes de bronce, y aun algunos amule- 
tos y pequeños anillos; después entregó á Sati 
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tres uten de oro, que la joven agradeció, y por' 
ñn la dijo: 
—Gula á mi dennu hasta la morada de Ari- 

ai-ta. 

Entretanto, la condolida amada de Si- 
Montu hallábase en el patio entoldado, sen- 
tada en el suelo, con la túnica desgarrada, 
medio envuelta en un manto pardo listado de 
azul. Sus cabellos estaban en desorden, y so- 
bre su frente, como en la vestidura, tenía aun 
las manchas de lodo impresas por el gran sa- 
cerdote del colegio de Karnak (210), según la 
prescripción que prevenía el ritual. 

Desolada y melancólica, permanecía su- 
mida en tristes pensamientos: Nasika, ñ^nte 
á ella, con sus vestidos descompuestos, la 
contemplaba, triste también, sin hablar pala- 
bra alguna. El olor de los perfumes y líquidos 
empleados en la momiñcacion, enrarecían la 
atmósfera. 

Haroerís penetró en la estancia, llegóse 
ante la joven y con acento apenado exclamó: 

— I Ah infortunada mujer, que te hallas sola 
en la tierra de Api; el llanto ha enrojecido tus 
mejillas; el lodo mancha tu frente, y tus ves- 
tiduras están desgarradas: mas hé aquí có- 
mo ha llegado tu nuevo protector; que tus oí- 
dos no se cierren á mis palabras, pues por 
Hactor que te amo, hermosa Ari-ai-ta: te bus- 
qué cual la divina Isis al esposo perdido. 

— Apártate, dijo Ari-ai-ta levantándose; dé- 
jame llorar. 

—A tu morada vine y no quisiste escuchar- 
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me; joyas |te ofrecí, y de mí te apartaste; ¿in- 
tento auxiliarte, y también me desatiendes? 

Estas palabras díjolas el sacerdote con 
ucento duro, sin emplear el tono de fingida 
angustia que usara en un principio. 

— Eres perverso, dijola jóv^n mirándole con 
desprecio. 

— Calla, murmuró el sacerdote acercándo- 
se á ella; que tu voz no sea escuchada por 
los sacerdotes. Sigúeme, y en Mennefer se- 
rás la reina de mi palacio. 

Cuando Haroeris terminaba estas palabras, 
apareció en la puerta la joven Sati segui- 
da de un hombre alto, fornido, de redondea- 
dos hombros, ancho pecho, musculosos bra- 
zos y macizas piernas que asomaban por de- 
bajo de su schenti azul, listado de amarillo, 
como el elaf de igual tegido, que le recogia 
los cabellos. Lo demás de su cuerpo estaba 
desnudo, y en su mano derecha ostentaba una 
alta caña Sati fijó por un momento celosa mi- 
rada en el rostro de Haroeris; después, diri- 
giéndose á la joven, habló así: 

— Hé aquí un dennu de la morada del Pon- 
tífice Supremo. Isis-meri, que es bondadosa, 
te llama á su lado para consolarte. De tu 
quebranto la habló, y dijo que ella seria tu 
protectora. 

El dennu se adelantó, y dijo después de una 
reverencia: 

—El palanquín te espera, y yo te guiaré. 

— |Tú eres buenal exclamó Ari-ai-ta abra- 
zando á Sati. 
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— Marcha al palacio del verídico Psar. allí 
te aguarda la dicha y la felicidad, dijo Sati. 

Y Ari-ai-ta, seguida de Nasika y precedida 
del dennu, salió de la estancia. 

Solos quedaron Sati y Haroeris: éste, mi- 
rando á la joven con enojo, murmuró: 

— Temo que esta es obra tuya para destruir 
mis planes. 

— Te dije que seria la preferida de tu pyí»- 
neceo. 

— ¡Sabe que Ari-ai-ta, será mia en la tierra 
de Menneferl exclamó el sacerdote, y luego 
salió de la estancia. 

Sati murmuró con extraña alegría así que 
estuvo sola: 

— Pasch me protege; y así como el áspid 
destruyó la vida del horóscopo, Isis-meri se- 
rá con mi rival tan terrible, como para Oá- 
ris los compañeros del espíritu malenco, el 
dia del festín (211). 
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La Pasch vengadora. 
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. Un elegante y cómodo palanquin esperaba 
á Ari-ai-ta en la puerta: era un sillón de ele- 
vado respaldo ornado exteriormente con pin- 
tados lotos reunidos en simétricos gru- 
pos (212). 

Dos largas varas permitian á cuatro ro- 
bustos esclavos conducir el palanquin sobre 
sus hombros. Delante marchaba el dennu, 
y un joven etiope cuidaba con un ancho aba- 
nico de inundar de apacible sombra la her- 
mosa cabeza de la joven. 

Nasika venia detrás. 

Ari-ai-ta sintió placer inmenso cuando el 
fresco ambiente que enviábala brisa refres- 
có sus mejillas, y respiró con gratitud esta at- 
mósfera purificada. 

Cerca ya de la ribera, distrájose mirando 
el movimiento de los obreros y constructores 
que en pelotones caminaban en distintas di- 
recciones y las mujeres sentadas junto á la^ 
cabanas, á la sombra de los árboles de la rí- 
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bera, ofreciendo machas de ellas mercade- 
rías diversas. También llamó su atención una 
larga hilera de camellos que seguían la direc- 
ción del rio: era una caravana que venia de 
la Nubia, siu duda con precioso ébano, que 
muy pronto emplearían los artífices egipcios 
en los objetos infinitos confeccionados para 
las moradas de los ricos y el palacio de Fa* 
raon. Fijóse Ari-ai-ta en el primer camello que 
ya cerca llegaba; cubríale el lomo un ta[Mz 
rojo oscuro con sencillos adornos azules y 
blancos, guarnecidos de largo fleco; una ca- 
bezada de oscuras correas le sujetaba la de* 
primida cabeza y un hombre iba sentado en- 
tre las dos jorobas, envuelto en un paño os- 
curo, que cubriéndole la cabeza daba respe- 
tuosa expresión á su negro rostro. Otras an- 
chas correas, adicionadas con flecos de colo- 
res pálidos, cruzaban el pecho y las ancas del 
camello, cuyo paso acelerado era singular 
por los movimientos de sus nudosas y delga- 
das extremidades. 

Ya en la orilla del Nilo, el palanquín fué 
dejado en el suelo y la joven saltó á una ba^ 
ca que la aguardaba, en cuya proa, decorada 
copojos simbólicos, se leía el nombre del Pon- 
tífice dentro de un rectángulo. 

La pequeña embarcación hizo rumbo hacia 
la opuesta orilla. El dennu puesto de pié en la 
popa, manejaba el timón. 

Las aguas sagradas culebreaban cual in- 
menso conjunto de plateadas serpientes re- 
flejadas por el astro del día. 
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El festón de verdura que adornaba la ri- 
bera reproducíase en el dilatado espejo. Al- 
gunas barcas comerciales se alejaban hacia 
el Norte, con las velas extendidas: Ari-ai-ta 
las contempló poseída de un sentimiento de 
ternura difícil de explicar: aquellas embarca- 
ciones caminaban hacia Menfis, donde se ha- 
llaba su amado: quizás él las vería también y 
al recordar que venían de Tebas palpitaría 
su pecho. Ya nadie más que él y su padre le 
quedaban á la joven en el mundo y ansiaba la 
llegada del amado como un renacimiento de 
Horus, que derramaría sobre su alma un 
torrente de felicidad. 

Desembarcaron por fin en la hermosa pla- 
ya y acomodada Ari-ai-ta de nuevo en el pa- 
lanquín, tomáronla los esclavos y se dirigie- 
ron háu^ia el Ramesseum, cuyo camino, como 
no ofreciera la animación que habían hallado 
en el lado opuesto de la ciudad, no distrajo á 
la joven, que hubo de entregarse á los pensa- 
mientos que aquel sonriente día despertó en 
los recuerdos de su pasión. 

También se distrajo y aun encontró deleite 
su espíritu, cuando al fin del camino que se- 
guían se mostró el elevado pilono del Rames- 
seum. 

¡La morada Real donde Si-Montu* había go- 
zado con el recuerdo de su amadal 

Estaban decoradas las dos construcciones 
en pirámides que flanqueaban la gran puerta 
con hermosos bajo-relieves, donde podía ver- 
se la figura de Faraón en tamaño colosal, per- 
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siguiendo á los enemigos, en un lado; y en 
otroy ya victorioso, hallábase sentado en su 
trono, mientras los vencidos se prosternaban 
ante él (213). 

Al pasar esta puerta, los arqueros gruar- 
dianes contemplaron el palanquín con curio- 
sidad. Ofrecióse ante la joven lo primero el 
patio, á cuyos lados tendían sus pesadas cor> 
nisas las dos columnatas de altos fustes que 
remataban en colosales capullos del loto, re- 
plegados como á la entrada déla noche. Cer- 
raba el frente, un muro ornado con grandes 
figuras de Horus, de Osiris y de Isis, recibien- 
do tributos de Ramsses II, reproducidos en 
bajo relieve, en el cual se abria otra puerta, 
en cuya cornisa extendía sus alas el disco 
sagrado. A la izquierda de esta puerta se al- 
zaba reposado el inmenso coloso de Faraón, 
elevándose más alto aun que el muro pró- 
ximo y que los obeliscos y mástiles de bande- 
ras que habia ante el pilono de la entrada. 

Ari-ai-ta contempló el coloso con admira- 
ción y hasta orgullo. 

Era el padre de su amado, á quien repre- 
sentaba aquella gigante figura monolita, es- 
culpida en piedra, traida desde las canteras 
de Siena, por un pueblo de esclavos. 

La joven no se cansaba de ii(iirar la ima- 
gen de Faraón en todos sus detalles: el rostro 
lleno de expresión majestuosa y dulce, ro- 
deado del elaf, el ancho pecho sobre el cual 
caían los extremos del tocado: las manos 
descansadas sobre la rodillas, pero sin guar- 
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dar por esto la simetría observada en otros 
colosos y esculturas del Egipto: el Sehenti, 
ciñendó sus caderas : las piernas robustas y 
de correcto perfil como sus brazos. Todo era 
grandioso en aquella figura, cuya fija mirada 
observaba de continuo el horizonte, cual si los 
límites de su poder se perdieran en las llanu- 
ras, más allá de las montañas del Occidente. 
El valor y la energía, la bondad y la compla- 
cencia, todo '^ 3to encontraba la joven en la 
colosal estatua. Faraón mostrábase allí ele- 
vado sobre su pueblo como Soberano Señor 
del mundo que bañaba Ammon Ra con sus 
luminosos destellos. Allí estaba el vencedor 
de los pueblos de Seheto y de la mala raza de 
Kuseh, el Señor de los dos países, á cuyos 
mandatos obedecían lo mismo el sacerdote 
iniciado, que el Oeri de sus ejércitos, ó el mí- 
sero nahesú reducido á la servidumbre (214). 

Tal pensaba Ari-ai-ta, con extraordinaria 
complacencia, sin echar de ver que el orgullo 
del tiránico opresor de los Rotennu y los hijos 
de Israel, mostraba ante su pueblo en aquella 
estatua el emblema de su inquebrantable vo- 
luntad y poderío sin límites, para dominarle 
así con el yugo de su despotismo. 

Cruzado aquel patio, el palanquín penetró 
en otro tan grande como el primero y en el 
cual el costado del Oeste ofrecía un hermoso 
peristilo formado de robustas columnas, al- 
ternadas con bellas cariátides, subidas sobre 
un pedestal, con estrecha túnica ceñida á sus 
piernas^ ostentando en la diestra mano el lá- 
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ligo y en la izquierda oi hij, emblemas de la 
soberanía (215). 

Pasada luego la sala hipóstila, caminando 
junto á los muros del templo de AmmoD, no 
tardaron en franquear el último pilono de las 
construcciones donde moraban Faraón y su 
familia, llegando por fin á la casa del Ponti- 
fice, en cuyo patio el palanquín fué dejado en 
el suelo y Ari-ai-ta, siguiendo siempre al dennu 
penetró con su esclava en el tocador de Isis- 
merí. En lujoso sillón elevado sobre un escabel 
de dos gradas se hallaba recostada la sacer- 
dotisa, vestida de finísimo tul blanco. Esmal- 
tados insectos brillaban entre los canutillos 
azules, cuentas de marfil y brillantes perlas 
desús collares: un cíe/ rojo, franjeado de lí- 
neas negras recogía sus cabellos, circuyendo 
el rostro déla sacerdotisa; coloreado porlá 
tinta rojiza que usaba habitualmente. 

Sus pies, apoyados sobre una banqueta in- 
crustada de marfil, se escondían bajo las cintas 
rojas, bordadas de perlas, de su calzado. Ro- 
deábanla sus servidoras. 

Ari-ai-ta avanzó hasta el escabel, hincó la 
rodilla derecha en el primer escalón y juntan- 
do las manos, dijo con ternura: 

— |Ah bienhechora protegida de Mautl ¡tu 
corazón es generoso para conmigo, pues te 
bastó escuchar á la miserable Sati, para dar- 
me entrada en tu palacíol iHé aquí á la humil- 
de hija del jefe del navio Banertí, que es hoy 
tu servidora! Y los ojos de la joven se hume- 
decieron al pronunciar estas palabras. 
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— Levanta, afligida mujer y alégrate, que en 
mi hallarás la felicidad, soñada tal vez en el 
lecho de tu aposento. • 

«Aquí te embriagarán el aroma de los per- 
fumes: el humo del incienso te hará soñar en 
las delicias del reinado de Osiris; hallarás más 
puriñcados los rayos de Ra: al gustar los 
manjares de mi comida te sentiráus satisfecha: 
cuando mires al jardin pensarás en las cari- 
cias de algún amante que el tiempo te hará 
conocer. El poderío de mi padre será causa de 
tu admiración y puedes creerte orgullosa de 
estar junto á mi, que seré en breve la esposa 
del Real hijo Si-Montu, según los designios de 
Faraón, su padre, que le ama. 

Ari-ai-ta se extremeció al escuchar las pa- 
labras de la joven sacerdotisa de Isis: un gri- 
to ahogado exhaló su garganta, y oprimiéndo- 
se el pecho con ambas manos convulsivamen- 
te enlazadas, miró á Isís-merí' con extraño 
gesto de turbación y sorpresa. 

La hija del Pontiñce se puso en pié, y dijola: 
—Aparta la aflicción, que serás dichosa: y 
volviéndose hacia las esclavas, murmuró: 
adornarla con mis vestidos y embalsamad sus 
cabellos con los ungüentos olorosos que ver- 
téis sobre mi cabeza. 

Y con grave actitud, Isis-meri, rebosando 
alegría, se dirigió á la puerta; pero volvióse 
aun al oír que ^ri-ai-ta decia asi: 

— Que no me despojen de mis vestiduras que 
manchó el sacerdote: el duelo debe rodearme. 

Isis-merl, sin contestar, salió de la estancia. 



XXI. 



I«os intentos de Haroerls son otra ves fiívo- 
rabies é, la voluntad de Isis-meri, 



El jardín de la casa de Psar era inmenso: 
algunos pequeños kioskos rústicos se escon- 
dian entre la espesura de las hojas, y en el 
extremo se advertía un pequeño pabellón cua- 
drado, de dos pisos, á modo de pequeña torre, 
cuyos muros, coronados por una cornisa, ba- 
jaban inclinados hasta la tierra (216). * 

Exteriormente solo presentaba las peque- 
ñas ventanas y la puerta colocada frente á 
una calle de árboles que á ella conducía. Pa- 
sada ei^ta puerta, entrábase en el vestíbulo, 
oscuro, pero no desprovisto de ornatos pinta- 
dos; una escalera de pórfido tomaba arran- 
que al fondo de este vestíbulo, conduciendo á 
una galería del piso superior, desde la cual 
se pasaba á una reducida habitación cuadri- 
longa, donde se encontraba Isís-meri y Arí- 
ai-ta. El pequeño aposento estaba bañado 
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por la tibia claridad á que daban paso las 
ventanas cubiertas con esterillas de palma, 
cuyos entretejidos presentaban en sus junta- 
ras otros tantos puntos luminosos. Sobre los 
machones intermedios entre las ventanas, 
destacábanse figuras femeniles delineadas 
con rígidos trazos sobre el fondo blanco del 
muro: representaban esclavas, portadoras de 
vasos, cajas de joyas, flores y otros variados 
objetos, marchando todas hacia la izquierda^ 
Algunos sencillos taburetes de madera se 
veían junto á las paredes, y en el centro del 
pavimento ocupaba regular espacio un tapiz, 
en cuyo fondo rojo oscuro se destacaban figu- 
ras de aves simbólicas con las alas dere- 
chas. 

, Sobre él, ambas mujeres, sentadas en co- 
jines rellenos con borra de ema (217), á los 
dos extremos de una pequeña mesa susten- 
tada por macizos pies de elefante, distraíanse 
en una partida del juego predilecto de la pa- 
sada Reina Hatasu. Sobre un tablero dividido 
en pequeños espacios cuadrados, la hija del 
Pontífice movia pequeñas fichas de forma 
cónica recubierta con esmalte blanquecino, 
mientras Ari-ai-ta manejaba otras iguales, 
de color oscuro (218). 

El rostro de Isis-meri encontrábase satis- 
fecho, y triste el de la joven Ari-ai-ta, que pa- 
recía no deleitarse en el juego, ni en lo apa- 
cible de la estancia, ni en las canciones qué 
hasta allí llegaban de los esclavos dedicados 
en el jardin á las faenas de la vendimia, jun- 
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tó con algunos graznidos de las aves y el can- 
to de los pájaros. 

Todo allí convidaba al reposo y á la con- 

templacion; todo parecía hablar de las deli- 

"cias que Ari-ai-ta disfrutara en la oscuridad 

de Karnak, é Isis-meri ansiaba sin llegar á 

alcanzar. 

Algunas esclavas las rodeaban silencio* 
sas, contemplando lá partida de juegOv Nasika 
permanecía detrás de su señora: las jugado- 
ras apenas conversaban. 

— ^Poca suerte tienes, dijo Isís-meri al con 
cluir la última partida. Sin duda porque tus 
fichas son nefastas por su color, como nefas- 
ta es tu suerte entre las hijas de Egipto. 

— La verdad está en tus palabras, dijo Ari- 
ai-ta con voz melancólica, sin alzar la mirada 
hacia su interlocutora. 

Breves momentos de silencio sucedieron á 
estas palabras. 

Advirtióse de pronto el ruido de unos pies 
que avanzaban por los escalones de pórfido; 
luego se descorrió la cortina del aposento, y 
un esclavo etíope, adelantándose ante Isis- 
meri, puso su rodilla derecha en el extremo 
del tapiz que cubría el pavimento, llevó la 
diestra hacia su frente, y con la izquierda 
tocó el suelo, diciendo entre tanto: 

—El enviado de Mennefer Haroeris quiere 
llegar á tu presencia. 

Ari-ai-ta se estremeció y púsose en pió. 
—Guíale hasta aquí, dijo Isis-meri al escla- 
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vo, que al escucharla alzóse del suelo, reti- 
rándose presto. 

Ari-ai-ta, balbuceó dirigiéndose á la sacer- 
dotisa: 

— Quiero buscar el deleite en las flores de 
tu jardín. 

. Y con su esclava Nasika bajó la escalera 
con alguna precipitación; mas cuando llegaba 
al vestíbulo, Haroeris entraba en él. Se detu 
vo, contejnplóla, y murmuró acercándose: 

—¿Aun tu espíritu se halla en el quebranto? 
Ámame y á Mennefer partirás conmigo, an- 
tes que Osiris se esconda tras de la montaña 
del Occidente. 

La joven nada contestó, ni tampoco se al- 
zaron sus ojos para mirar al sacerdote. Pro- 
curando disimular su violenta turbación, con- 
tinuó sus pasos hacía la puerta, siguiendo 
luego con su esclava por la calle de frondosos 
limoneros, que envolvieron en la sombra de 
sus hojas y el aroma de sus frutos á las dos 
mujeres. 

Entre tanto el sacerdote subió á la estan- 
cia donde se hallaba Isis-meri. 

— Hactor te guarde, hermosa protegida de 
Isis, dijo Haroeris inclinándose ante la hija 
de Psar. 

—Que Osiris nunca abandone á su servi- 
dor, respondió ella. 

—A tí he venido para decirte que á la lle- 
gada de esta noche mí barca se alejará hacía 
mi región. En esta tierra de Ap te deseo to- 
dos los favores divinos, y en Mennefer mis 
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labios ensalzarán tu hermosura y contarán 
tus perfecciones ante los depositarios de la 
verdad. Ya me hé prosternado ante tu padre 
el verídico Pontifico supremo. ¡Que prospere 
su nombre! 

— Que Ra te guie, sabio enviado, repuso 
Isis-Meri. 

— Pero antes de partir lie de decirte que me 
hallo en la aflicción, y si tus oidos me son fa- 
vorables me oirás. 

Isis-meri, comprendiendo que Haroeris 
queria revelarla algún secreto, hizo seña á 
las esclavas, y estas se retiraron. 

Una vez solos, Haroeris habló así: 

—Tiempo há conocí en Menne/er á la joven 
Ari-ai-ta; á su vista senti el soplo del amor 
misterioso y sagrado, porque Osiris que me 
ama, me nutre de continuo con las verda- 
des ocultas. Mas hó aquí que busqué á la 
amada y la encontré con el rostro turbado de 
continuo y su corazón siempre triste por la 
ignorancia de los misterios de mi amor. En la 
tierra de 4p de nuevo la hallé; ofrecíla mis 
tesoros y la hablé de mi amor, mas no me 
atendió. Tú sabes como yo lo que motiva sus 
desprecios. Ari-ai-tk se deleita en las alaban- 
zas que escucha al Real hijo Sí-Montu. La 
ama, y me roba ese amor que ansio como el 
sicómoro plantado junto á la montaña espera 
sediento el agua de la inundación; y de tí 
aparta sus miradas, que deseas también en 
medio del caos de tu espíritu. 

16 
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—¿Quieres decirme que amo á Si-Montu? 
repuso la sacerdotisa fingiendo desden. 

—Sí, porque tus palabras en su morada Ue- 
garon á mi y recordó tu tristeza en aquel día 
que gustó los manjares sagrados al lado dé tu 
sabio padre. Por eso te dije que tu voluntad 
era favorable á mis designios, y hó aquí que 
ahora también lo es. 

Una mirada significativa del sacerdote si- 
guió á estas palabras. Sonrióse Isis-meri 
comprendiendo la idea de Haroeris, y dijo: 

— Conoces mi amor en efecto, mas yo no 
entiendo lo que deseas. 

— Ya te lo he dicho; mi barca partirá noy 
hacia Mennefer, Yo quiero, añadió con ener- 
gía, que Ari-ai-ta se embarque conmigo. Yo 
le descubriré entonces las ocultas bellezas de 
mi pecho, semejante al naos misterioso de 
Héctor. Que entonces ella me amará. 

— -|Se lo dijiste? 

—Sí, y se niega á seguirme, pero tú puedes 
favorecerme. 

— ^No puede ser; advierte mi 'rango, sa- 
cerdote. 

—"Puedes auxiliarme; escucha: á ia caída de 
la tarde envíala con ofrendas al templo de 
Osiris en Karnak. i Allí me encontrará, y por 
Set te juro que no ha de pisar de nuevo los 
umbrales de tu palacio! 

—¿Y si sospecha que yo la vendí? 

—No temas, que nada se sabrá de' tí. 

—Ves tranquilo. 
Cuando el sacerdote hubo saiido de la es- 
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tancia-, Isis-merí sacó de entre los pliegues 
de su tánica un botecito y arrojólp por una de 
las ventanas. Cuando vio cómo roto por el 
che que, el liquido en el contenido se expar- 
cia, dijese: — Ya esto es inútil para mi ven- 
ganza. 

Entre tanto, Ari-ai-ta habíase olvidado 
poco á poco de sus infortunios, al repasar las 
frondosas calles de naranjos, granados, sicó- 
moros, tamarindos, limoneros, azofaifos, que 
extendían su follaje salpicados de maduros 
ft*utos, cuyo aroma era tan delicioso cómo su 
vista. Sobresaliendo entre tan multiplicada 
variedad de hermosos arbustos, veíanse las 
delgadas palmeras, y también algunos per 
seas y no pocos olivos, formando reducidos 
bosquecillos. Diversidad de plantas de hojas 
anchas y menudas florecillas crecían alrede- 
dor de estos árboles, y en los pequeños cana- 
les construidos con ladrillos, medio cubiertos 
por la enramada , donde serpeaba la cris- 
talina savia enviada por el eterno vivificador 
del Egipto. 

— Recójamenos á la sombra bienhechora de 
«sa higuera de Faraón (219), y desde ahí ve- 
remos las faenas de los esclavos, dijo Ari-ai- 
ta á Nasika al terminar una larga calle de 
árboles. 

Hiciéronlo, en efecto, como deseaba; des- 
de aquel sitio se distinguía el extenso em- 
parrado que ocupaba el centro del jardín, 
formando las anchas hojas y los dorados ra- 
cimos caprichosas celosías, por cuyos hue- 
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eos penetraban los rayos del sol, dibujándolas 
en el suelo. Su apacible sombra cobijaba á nih 
merosos esclavos ocupados en contar los ra- 
cimos que depositaban en cestos, conducidos 
después de llenos á una inmediata calle de 
palmeras, donde un dennu tomaba nota de los 
racimos, según que otros nuevos esclavos lo 
suspendían de largas cuerdas tendidas entre 
los troncos de estos arbustos (220). 

Con placer infantil seguia Ari-ai-ta con la 
mirada á los numerosos vendimiadores de 
fornida musculatura que recordaban las es- 
tatuas en que se les veía representados; un 
gorro ó casquete blanco cubríales la cabeza, 
y un schenti el vientre y las caderas. Canta- 
ban todos mientras los dennus con el látigo 
en la mano recorrían el emparrado y la ex- 
tensión ocupada por los esclavos, y alguna 
vez el chasquido délas correas del látigo se es- 
cuchaba al tiempo que las voces del castigado. 

Advertíase hacia un lugar no lejano, cier- 
to ruido acompasado que atrajo también las 
miradas de la joven. 

Producía aquel ruido un ágil nahesú sacan- 
do agua del gran depósito, punto de término 
del canal que desde el gran río la conducía 
hasta aquel sitio. 

El esclavo sumergía un cubo suspendido 
de una cuerda, la cual cuerda se anudaba á 
un palo largo apoyado horízontalmente en 
un tosco caballete, elevado algo más que la 
altura de un hombre. Tan luego la cuerda era 
abandonada por el esclavo, subía el cubo, dér- 
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ramando el agua en otro depósito, desde el 
cual repartíase en las opuestas ramiñcaciones 
marcadas por los infinitos regueros (221). 

Cuando tan distraida se hallaba Ari-ai4a 
rodeada de olorosas flores, contemplando las 
animadas faenas agrícolas, escuchando abs- 
traida el rumor del trabajo y el murmullo de 
las canciones^ sin acordarse de su aflictiva 
situación, una cosa bastó para anublar su 
frente: aunque á regular distancia, vio y á 
través de los árboles, que Haroeris se retira- 
ba con andar resuelto. 

— El perverso se aleja; mírale, Nasika, dijo 
la joven. 

— Sí, ya no llevará más el quebranto á tu 
espíritu. 

—No só, sin embargo, por qué su vista me 
entristece: presiento, su influencia como la 
del cerdo, de que hay que guardarse. 

—Los amuletos te defienden y el ovdja (*) 
simbólico de Horus brilla sobre tu pecho. La 
hija del Pontífice te consuela. 

— ¡Ah, Nasika! yo no recibo el consuelo en 
sus caricias. lAma á Si-Montu, pero él no la 
amará! su corazón es puro; mas ¿no dijo que 
seria su esposa por la voluntad de Faraón? 
Amargo llanto salpicó las mejillas de la joven 
al pronunciar estas palabras. 

—Tendrá que acatar las órdenes de su pa- 
dre, repuso, y yo seré despreciada. Escondido 
se halla ahora de mi vista y ansio su llegada; 



(*J Nombre egripcio del amuleto del ojo de Horas. 
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pero yo presiento que jamás renacerá ese dia 
dichoso que me anunciaban sus dulces pa- 
labras. 

— Sí, mi dueña, ha de despuntar con rayos 
más vivos: la tierra brillará á la influencia de 
Ra, como en dia alguno se ha visto en la tier. 
ra de Ap. 

—No, mí vida ha de ser miserable. Porque 
mi padre no volverá; mis manos arrojarán la 
semilla sobre la tierra y segarán la espiga 
cuando esté crecida; viviré en la choza de 
barro y de juncos que la inundación arrastra- 
rá todos los años; mis labios no gustarán más 
que el pan endurecido y el pescado seco de 
Ttry y con andrajos cubriré mis carnes! 

—Calla, calla, que se acerca mi protectora. 
Ari-ai ta procuró serenarse, y limpióse las 
lágrimas con la orilla de su túnica. 

Isis-meri venia en efecto; se paró ante la 
joven,, y hablóla de esta manera. 

—¿te hallas triste aun? ¡Ahí tu espíritu ne- 
cesita la protección sagrada. Ve, ve, á pre- 
sentar las ofrendas que yo te daré, ante el 
bienhechor Osiris, Señor de justicia. 
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CAPITULO XXII. 



liR Última tentativa de Haroeris. 



Cuando el enviado de Menñs llegó á su 
morada, después de habeírse prosternado 
ante el Pontífice Supremo y despedídose de 
todo el sacerdocio del Ramesseum, halló en 
la habitación decorada con gerogllflcos, don- 
de ól se dedicaba á la meditación y al estu- 
dio, á la joven Sati. 

Estaba entretenida en arreglar variadas 
flores en un vaso ovoideo de cuello ancho, 
obra de los diestros alfareros de Tebas, es- 
maltado de pintura blanca y variedad de or- 
natos en colores. 

Sati, al advertir la llegada de Haroeris, sé 
puso en pié y sonrió con júbilo indecible.* 

—¿Partirá esta tarde tu barca? dijo. 

—Sí, y conmigo vendrás hasta Mennefer, 
donde te espera mi gymneeeo, exclamó el sa- 
cerdote acercándose á ella. Nadie más que 
yo traspasa el dintel de su puerta. 

—¿Llevarás á tu ajnada? 
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— Sí, y en Mennefer la haré mi esposa. 
Sati fingió no sentir emoción alguna ales- 
cuchar las palabras del sacerdote, y dijo: 

— Tu esposa será, y yo 'la serviré el pan 
que nutra su vientre (*) y el agua que refres- 
que su garganta; pero también tus palabras 
dulces habrán de llegar á mi oido, y tu mira- 
da derramará cien delicias sobre mi. 

— ¡Ohl yo te haré partícipe de mis caricias: 
serás mi servidora predilecta de los manja- 
res del templo; ,me harán dichoso los sonidos 
de tu arpa; nadie sino tú ceñirá las correas 
de mis tabtebs; tu cortarás las flores que me 
agraden. Aclamarás mi nombre cuando en- 
tre en el gymneceo, y me rendirás homenaje 
cuando salga. 

— ^Bien, Haroeris; ya sabes que te lamo, y 
así tú eres mi dennu y yo la amada que no 
puede negarse á tus mandatos, porque se 
complace en tus perfecciones. 

Y dicho esto, tomó su fardo diciendo: 

—¿La barca te espera ya? 

— Sí, antes de la entrada de la noche ve á 
ella, que yo llegaré con la amada. 

Sati salió de la estancia y alejóse de casa 
del sacerdote suspirando. Haroeris no la 
amaba, y esto llenábala de tristeza: caminó 
sin rumbo, y ante una de las esfinges mono- 
litas de la larga serie que conducía á Luqsor, 
se dejó caer, y recostóse en el pedestal mur- 
murando: 



(*) Frase tomada de un papiro. 
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— Tu amor ha huido de mí, como el agua de 
la inundación que abandona la tierra fecun- 
da, porque tú amas á Ari-ai-ta.... 

Largo rato meditó silenciosa; su angustia 
trocóse en despecho, y díjose al fin: 

— ^¿Quieres que contemple tu amor y la feli- 
cidad que yo ansio? Pues si no me amas, por 
Apafqné tampoco poseerás á la que deseas. 

Se levantó con ademan siniestro. 

Siguiendo la ribera, divisó una barca, y 
en ella hizose conducir á la opuesta orilla. 

El sol descendía, y muy pronto la oscuri- 
dad tenebrosa del dominio de Set cubrirla la 
faz de la tierra. Una barca, tripulada por 
ocho etiopes, avanzaba hacia la margen de- 
recha del Nilo. Los ocho remos, cuyas anchas 
palas pintadas simulaban plumas de aves- 
truz^ levantábanse sacudiendo la espuma 
que en numerosas burbujas, parecidas á per- 
las brillantes, escurrían sobre su superfi- 
cie, para desaparecer nuevamente entre las 
aguas. 

Pronto la barca llegó al punto á donde hi- 
ciera rumbo, y una tabla, tendida hasta la 
playa, dio paso á Ari-ai-ta, envuelta en un 
manto oscuro, y á Níisika. Conducía ésta 
una tabla, sobre, la cual se alineaban estre- 
chos vasos azules conteniendo líquidos di- 
versos, y un plato, cuyas viandas cubría un 
lienzo blanco. 

Dueña y esclava encaminaron, sus pasos 
hacia Karnak: pasado el pilono, atravesaron 
el primer patio, la gran sala hipóstila, y de- 
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jando atrás el seji^undo patio y la galería de 
los colosos, halláronse al fin en la puerta del 
templo. 

En aquellos recintos humbrosos y solita- 
rios, Ari-ai-ta encontró algo inexplicable; pa- 
recióla Terse acometida de yerto temblor, y 
que allá en su mente fulguraban itefeuslos 
presentimientos. • 

Nasika quedóse fuera, y Ajri-ai-ta, toman- 
do la tabla de las ofrendas, penetró en el ves- 
tíbulo del templo, débilmente iluminado por 
luz indecisa. Allí se encontraba un sacerdo- 
te, cuya figura pudo distinguir la joven, sen- 
tado junto á la entrada del santuario, y di- 
jole: 

— |Oh tú, guardián de la níorada de Osiris, 
hé aqui esta ofrenda que yo traigo! Que la 
divinidad aparte de mí la aflicción y el que- 
branto, porque mi espíritu está dominado por 
la tristeza. Levantóse el hombre y murmuré: 

— Osiris te enviará la calma que deseas, po- 
bre mujer; porque el Señor de justicia da el 
castigo á los malvados y la felicidad á los 
perfectos. Aléjate descuidada, que tu ofrenda 
le será agradable. 

*• Tomó la tabla que le daba la joven y entró- 
se en el santuario. 

No bien esto había sucedido, el tapiz de la 
puerta por donde entrara Ari-ai-ta dio paso á 
Haroeris, que dirigiéndose á ella "precipitada- 
mente, enlazó su cintura con ambas manos 
diciendo: 

— :¡Ah pobre hija de Mautl te hallas amena- 



251 

zadia. por la venganza que proyecta Isis-meri 
contra tí; porque ella ama á Si-Montu y eistá 
celosa de que seas su preferida. Te vi eii la 
playa desembarcar, y así que tú y tu esclava 
os hubisteis separado, la barca tomó á la otra 
playa sin aguardarte, y tras de tí caminaron 
dos nahesús vigilando tus pasQS. Yo sentí que 
\b, ira me dominaba; mas estaba lejos y tuve 
que forzar el paso hasta llegarte cerca. Esos 
hombres te aguardan; sigúeme y nada temas, 
que yo te defiendo. 

Y el sacerdote mientras esto decia lleva- 
Imse á la joven hacia la puerta. Pasaron ésta, 
y Ari-ai-ta, que toda- confusa ni contestaba al 
sacerdote, ni osaba acudir á medio alguno 
para verse en salvo, se sobrecogió espantada 
al ver que Nasika habia desaparecido. 
-^¡Ohl mi servidora falta, murmuró. 
— |Sin duda que aquellos hombres perver- 
sos la han apartado de tí para cumplir su 
obra! ¡Guárdate de ellos como del cocodrilo! 
Yo seré tu guía, ven á la orilla del rio y verás 
cómo falta tu barca. 

Con efecto, la joven dejóse conducir como 
deseaba Haroeris por aquellos lugares, pues 
aunque recelase mucho de las inten,ciones del 
sacerdote, la id^a de ser victimado alguna 
venganza de Isis-meri no era causa de menor 
angustia, y al verse^ sola, abandonada dé Na- 
sika, sin nadie á su lado más que el perverso 
de Menfís, la agitaban distintas ideas, j per- 
pleja, desmayaba su espíritu llegando á fia* 
quear sus fuerzas. 
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Con efecto, apartáronse de los recintos de 
Karnak llegando al sitio donde desembarcara 
la joven; mas la nave, como dijo el sacerdote, 
habíase alejado, pues ni allí se hallaba, ni 
acertaron á distinguirla ante el sin número 
de barquichuelos que velan deslizarse sobre 
el límpido espejo. 

—¡Te hallas sola! repuso el sacerdote mos- 
trándose condolido de sus desdichas. Las 
puertas de la tierra de Ap te están cerradas, 
pero hó aquí que yo seré tu protector desde 
ahora. 

— ¡Oh no, no! déjame en la soledad como 
Isis; volveré á mí morada, balbuceó la joven 
tratando de desarsirse del sacerdote. 

Este entonces aprisionóla con mayor vio- 
lencia, y con voz sorda al oido de la joven mur- 
muró: 

—Cierto es cuanto me escuchaste en la ga- 
lería de los colosos; porque yo conozco los 
misterios ocultos de Hekt y Chonsú y sé que 
tu alma está amenazada por el cocodrilo, pues 
con tu amado profanaste el silencio de los lu- 
gares sagrados. Tu alma solo puede renacer 
con la influencia de Horus; ámame y yo de' 
mandaré esa protección ante su altar. Ari-ai- 
ta al escuchar estas palabras sintióse abatida 
por terrible congoja y hubo de afirmar sus 
pies para no caer. 

El sacerdote, aprovechando el efecto que 
en el ánimo de la joven produjeran sus pala- 
bras,justamente el que deseaba, la levantó en 
sus brazos caminando presto hacia el puntd 
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del muelle, no lejano, junto al cual se alzaba 
la nave que hacia Menfis la conduciría. Como 
en las grandes embarcaciones egipcias, ocu- 
paba casi toda la cubierta el pabellón de mu- 
ros inclinados; sobre él se alzaba la vela des- 
plegada, y las cuerdas en número infinito ba- 
jaban desde el mástil. La proa y popa eran 
elevadas y no desprovistas de ornato. 

Haroeris bien pronto pisó la cubierta en- 
trando luego al pabellón donde dejó á la joven 
sobre un diván. Apenas Ari-ai-ta se reponía 
de su aflictivo abatimiento, cuando escuchó 
un grito y vióse abrazada por Nasika. Esta 
reanimóla algún tanto, pues la sostuvo lle- 
nándola de cuidados y consuelos. Haroeris 
pasado un momento la dijo: 

— Te hallas en la barca que me conduce á 
Mennefer. Allí te espera la felicidad de mi 
morada. 

No bien acababa de hablar así, cuando se 
descorrió el tapiz de una puerta y presentóse 
la figura de Sati. Con altivo mirar avanzó po- 
cos pasos y tras ella algunos bultos ocuparon 
la puerta. 

— ¡Hé aquí, exclamó la madjaiú, al infame 
autor derSortilegiol 

Y á esta voz los arqueros, que no eran otros 
los asomados á la puerta, rodearon al sacer- 
dote y sujetáronle, pues Haroeris, ciego de 
rabia, trató locamente de evadirse; mas al ver 
era vano su esfuerzo, balbuceó con un gesto 
espantoso en que revelaba todo su odio hacía 
Sati: 
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—[Apa/ te aniquile, falsa madjatü] 
Ari-aí-ta al eseuchar al sacerdote no puda 
reprimir un estremecimiento. 

Poco después éste era conducido en una 
barca por los arqueros, y Ari-ai-ta en otra ha- 
cia rumbo hacia su morada. 

Sati habia sido hábil para esconder los ar- 
queros en la nave antes de la llegada de Ha- 
roeris y destruir así los planes malévolos del 
sacerdote. 



^ 



XXIII. 



El Juicio del Sortilegio. 



En" la parte de la ciudad de Tebas que se 
extendía más alládeKarnak en la márgeh de- 
recha del rio donde se levantaban la mayoría 
de las viviendas^ hallábase un lujoéio ediñcio 
que ocupaba regular espacio. Pilono, patios, 
galerías, colosos, obeliscos, columnatas, 
construcciones en pirámides; todo esto en- 
cerraba en su recinto. 

Cierta mañana el pueblo se apiñaba en 
derredor de aquel edificio, de donde salia lar- 
ga serie de esclavos y obreros confundidos. 

Eran los conspiradores presos en Kamak 
castigados con crueles golpes (222) recibi- 
dos en las prisiones después de haber sido 
juzgados por los severos sacerdotes. Hallá- 
banse estenuados por las privaciones de ali- 
mentos sufridas en el tiempo de su prisión, y 
caminaban como entumecidos con la espalda 
encorvada y mirando con los párpados con- 
traidos por la luz del sol, aspirando con inde- 
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fínible placer la atmósfera diáfana y fresca 
de la mañana. Mas sí habían salido de los 
oscuros y pestilentes calabozos, de nuevo vol- 
verían á ejercer las miseras faenas de sier- 
vos, sometidos á la voluntad de los dennus, ó 
á los penosos trabajos del obrero, no menos 
castigado y oprimido que el esclavo. 

Cuando desfilaron estos desdichados, re- 
tiróse alguna gente dé la mucha que se api- 
ñaba ante eV pilono; mas no toda, pues e! 
constante llegar de los sacerdotes y la agita- 
ción advertida en el interior, bien indicaba 
que alguna grave cuestión debíase tratar 
aquel día por el tribunal de los sacerdotes. 

En la parte central del edificio se elevaba 
una extensísima sala rectangular, circuida 
de gruesas columnas rematadas en lanceola- 
das hojas de papiro, formando gigantesco tu- 
lipán y pintadas de vivos matices, que llena- 
ban también los rehundidos signos geroglifi- 
cos labrados en los fustes. Asimismo resal- 
taban las largas series de divinidades escul- 
pidas en tres fajas sobre el oscuro mármol 
del muro. Aquellas figuras acurrucadas, con 
las manos elevadas, prestaban adoración á 
Ma, la diosa de la verdad y de la justicia, que 
adornada con su emblema, la pluma de aves- 
truz, recibía (223) los justos homenajes de 
todo aquel mundo de dioses. A sus pies se 
leía esta inscripción: «Ma, resplandece entre 
las divinidades: ¡homenaje á ella! que es la 
verdad, el alimento del alma.» 

En los extremos opuestos de la sala dos 
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puertas comunicaban con el exterior, y por 
ellas fueron entrando hasta treinta y un sa- 
cerdotes, todos con el ealisiris suspendido de 
su cintura, los piós encerrados en tabtebs de 
papiro y collares infinitos de valor y riqueza 
rodeados á su garganta, ostentando asimis- 
mo sus pectorales emblemáticos, de oro, 
donde lucian el chacal esmaltado, símbolo de 
Thoth, el señor de la verdad. 

Acomodáronse los severos sacerdotes en 
as sillas de madera de cedro incrustadas de 
.marfil y tapizadas con tela roja, que en dos 
paralelas series se extendía ante los interco- 
lumnios, á lo largo de la sala. 

Diez de estos jueces pertenecian al cole- 
gio sacerdotal de Tebas, otros diez al de Men- 
fís y los diez últimos al de Heliópolis. 

En cuanto el qué hacia las veces de presi^- 
dente nombrado por el más viejo de los trein - 
ta, al cual de derecho pertenecía el cargo 
(224), se hubo acomodado en rico sillón ante 
una de las puertas, hiciéronlo igualmente 
los demás, y dijo con voz reposada y entona- 
ción solemne: 

— Oh vosotros, guardianes de la verdad; hé 
aquí que en este dia juzgaremos el sortilegio 
fraguado por los malhechores. En nuestro po- 
der se hallan: grande es entre ellos el terror; 
sus ojos están rodeados de astucia como los 
de Apaf, y de sus labios no sale verdad. 

i Que el mal sea aniquilado! ¡Que Ra el vi- 
vo, el fuerte, el alto, el que existe, que brilla 
sobre las montañas del Oriente y del Occi- 
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dente, el Señor de los dos cielos ilumine el ca- 
mino de la verdad ante nuestros ojos! Escu- 
chad: y así diciendo, desarrolló un papiro y 
leyó asi: 

— «Era el dia veinte del mes de Mechir del 
año cuarenta y dos del Rey Rauser-ma-so- 
tep-en-ra (*): el horóscopo Tothmes observa- 
ba el océano celeste desde la morada de Osi- 
ris en Karnak: Oms la maléfica, la devoran- 
te de la región inferior, brilló entre los plane- 
tas y las estrellas. En su saber, Tothmes, en- 
tendió que el corazón recto se hallaba turba- 
do por la malignidad de algún perverso á 
quien protegía la influencia del rector del 
Amenti. Bajóse al santuario, levantó el velo 
de la naos sagrada, y descubrió los misterios 
del juez délas almas. Se retiraba, cuando á 
su oido llegó la fórmula mágica. El perverso 
decía á la víctima que se hallaba en peligro; 
que /el cocodrilo la amenazaba; que su alma 
estaba herida, y debía esconderse con el que 
la amaba y la protegia. El conjuro de Toth- 
mes cayó sobre el malvado; pero fué fuerte 
para huir, y los arqueros de Faraón solo 
aprisionaron al nahesú Ábaktoka.» 

«Las miradas de los sacerdotes fueron en 
valde, y los ojos de la madjaiú torpes: el per- 
verso no pareció, y pasaron siete ¿ias. Pero 
hé aquí que la madjaiú ha sido hábil al fíñ 



(*) Bscritara exacta, segfun los papiros, del nombre de 
Matnsess 
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para coger al culpable cuando trataba de sub- 
yugar á su víctima. El perverso es Haroeris, 
el enviado de Mennefer (225).» 

Grande agitación produjeron las últimas 
■ frases de este manuscrito entre los sacerdo- 
tes. 

— jUn servidor de la divinidad! exclamaron. 

' — Sí, repuso el sacerdote dennu; era un de- 
positario de la verdad; mas ahora no la po- 
see; recordad las palabras de Phteah-hotep: 
«El rebelde ve la ciencia en la ignorancia, la 
virtud en el vicio; comete cada dia con auda- 
cia toda clase de fraudes, y por esto vive co- 
mo si estuviera muerto. Lo que los sabios sa- 
ben es la muerte, es su vida de cada dia; 
avanza en su camino cargado de una porción 
de maldiciones (226).» 

— Con verdad hablas, contestaron algunos 
sacerdotes. 

—Ahora juzgareis á los culpables, dijo el 
sacerdote dennu haciendo una seña á los car- 
celeros que junto á ól se hallaban. 

Dos de estos avanzaron hasta el medio de 
la sala, y oprimiendo diestramente una in- 
mensa losa del pavimento, levantáronla, des- 
cubriendo cierta escalera, por cuyos escalo- 
nes de pórfido desaparecieron. 

Al poco tiempo aparecieron de nuevo, se- 
guidos del sacerdote y del esclavo. Camina- 
ban estos encorvados por efecto de las fuer- 
tes ligaduras que unian sus brazos tras de la 
espalda, viniendo el primero descuidadamen- 
te envuelto en su manto, que colocado sobre 
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su cabeza cubría de sombra el rostro tétrica 
y demudado del sacerdote^ el cual sin mirar 
á los que á su alrededor había, sumido en 
triste meditación, parecia insensible; el es- 
clavo, encogido y perezoso en sus movimien- 
tos, ñjaba con timidez una estúpida mirada 
sobre los sacerdotes. 

Ambos fueron colocados de rodillas en el 
fondo de la sala, frente al dennu de los jue- 
ces, el cual, dirigiéndose al esclavo, preguntó: 

—¿Conoces á ese hombre? 

— Es el que me derribó en Karnak: huia de 
una voz que se escuchaba en lo oscuro de la 
galería, que decía así: «yo os conjuro; vues- 
tras almas están aniquiladas.» 

— ¿Y viste alguien más? 

— Sí, una mujer desmayada en brazos de su 
esclava. 

— ¿La conoces? 

—Sí; es Ari-ai-ta, la protegida del horósco- 
po Tothmes. 

— ¿Buscábasla acaso? 

— Sí^ porque aguardaba la llegada de su 
amado, mi dueño, el Real hijo Si-Montu, pro- 
tegido de Horus. 

— ¿Y no venia contigo? 

— Quedó repensando en su morada, pues al 
renacimiento de Horus partió para Mennefer 
con los enviados del Keta; dióme un papiro 
escrito, que perdí en mi caida. 

— ¿Nada más vi ate? 

— Nada, porque el quebranto trastornó mis 
ojos. 
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— ¿Has escuchado las palaoras de este hom- 
bre? dijo el sacerdote á Haroerls dirigiéndole 

una mirada terrible. 

Haroeris, que había escuchado las pala- 
bras del etiope sin manifestar la menor ex- 
trañeza, alzó pausadamente la mirada, que 
parecia serena, recorrió los rostros de los 
jueces que le contemplaban con enfado, y en 

tono despreciativo dijo: 

— Es falso cuanto ha dicho. Él es quien can- 
tó la fórmula máigica, y yo le derribó lleno de 
enojo al escucharle. 

— ^¿Niegas tu amor por la joven Ari-ai-taV 
Haroerls quedó desconcertado ante las pa- 
labras del sacerdote: éste continuó: 

r— La madjaiú lo ha dicho, y yo bien lo sé; 

tú has perseguido á la protegida del horósco- 
po, y en tus brazos estaba cuando te prendie- 
ron. Quebrantaste su tranquilidad en su mo- 
rada, y fraguaste el engañoso sortilegio. 

— De tus labios sale la verdad que me ani- 
quila, murmuró Haroerls apretando los dien- 
tes lleno de despecho. 

Luego el sacerdote dennu, levantándose, 
repuso con voz solemne: 

—¡Oh tú, perverso engañador, y tú, imbécil 
Nahesu, volved á vuestra prisión hasta que 
el divino Thot, el dios de las letras y el señor 
de la verdad, que aconsejó al Horus benéfico 
para la destrucción del Set malhechor^ nos 
aconseje en sus libros (227) cuál ha de ser tu 
castigo, infame fraguador del sortilegio, que 
profanaste el arte sagrado de la magia, reci- 
bido solo por la iniciacionl 
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XXIV. 



El castigo del culpable. 



Sati, en tanto que esto sucedia, caminaba 
sin rumbo por las calles de la ciudad. Su frente 
estaba arrugada y sus ojos se revolvían bajo 
sus párpados con extraño reflejo, dando á su 
fisonomía un aspecto horrible. 

Deseaba el amor del sacerdote, mas á la 
vez la atormentaban crueles remordimientos 
de su acción: también la asaltaban los celos, 
é invocando de Set la destrucción para aquel 
hombre, llegaba á la mayor desesperación. 
Ni cuidaba de alimentarse, ni dormia durante 
la noche; su existencia era una lucha conti- 
nuada. Así sucedieron dos dias, y al segundo 
retiróse á su cabana. 

Halló á su anciano padre sentado sobre el 
lecho ocupado en sus faenas. Sentóse, arro- 
jando su fardo á un rincón, donde contemplóle 
breve rato; luego miró á su padre con ternu- 
ra, giró después sus ojos angustiados por la 
reducida cabana, recorriendo los miserables 
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lechos^ los rotos cacharros, los mutilados 
avíos de pescador, la estera de junco; en todo 
encontraba un profundo recuerdo de vida 
feliz y dichosa, á pesar de las fatigas de su 
oficio. De pronto se puso en pié, detúvose aún. 
tornó á contemplar casi con ansia aquella 
mísera vivienda; por fin, haciendo un brusco 
movimiento, apartó los ojos de todo aquello 
que la atraía á quedarse, y salió precipitada- 
mente de la cabana. 

Su marcha fué rápida hasta llegar al tri- 
bunal. Enseñóle al carcelero un anillo, que 
oculto llevaba, con una inscripción en que 
decia: «la que todo lo vé y todo lo escucha.» 
Le dijo después que deseaba entrar en la pri- 
sión de Haroeris, y sin vacilar, el tal carcele- 
ro, robusto egipcio sin más traje que el sehenti, 
guió á la madjaiu hasta el final de la apartada 
galería alumbrada por escasa luz, y levan- 
tando una piedra del piso por medio de un re- 
sorte, abrió ante la mujer una estrecha esca- 
lera, cuyo término indecisamente se advertía 
en la oscuridad. Comenzó á bajar rozando el 
muro con la mano y posando los desnudos 
pies sobre la fria piedra de los escaloues. Por 
fin, al llegar al final de la escalera, detúvose 
examinando el anterior. Una atmósfera húme- 
da refrescó sus mejillas enrojecidas por el 
quebranto de la lucha que sostenía su espíri- 
tu. Después pudo ver una extensa sala hi- 
póstila, cuyo techo estaba levantado á poca 
altura por deformes figuras monolitas. 

Solo en el centro disipaba las tinieblas ¡la 
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tibia claridad recibida por el teclio. Hacia 
aquel punto dirigióse Sati, observando con 
involuntario terror los extraños telamones 
esculpidos en mármol pulimentado verde os- 
curo. Eran representaciones de Bes, divini- 
dad lúbrica y malenca: tocados de plumas for- 
mando campánulas á manera de capiteles co- 
ronaban su rostro espantoso; de su ít'ente 
partían dos cuernos de cabras retorcidos, y 
sus narices chatas y deprimidas, su boca 
acentuada con cínica sonrisa, y la barba de- 
recha limitando su cara, todo imprimía á 
aquella fisonomía una expresión idiota. Apo- 
yaban sus brazos sobre las rodillas, y sus 
piernas cortas y nudosas eran tan contrahe- 
chas como los piós; en tan grotesca postura 
permanecían, sacando sus abultados vien- 
tres (228). 

Sati atravesó por entre esta serie de mons- 
truos, que le recordaban los nefastos dias del 
imperio del mal y de la disolución (229) hasta 
llegar al sitio de la luz. Desde alli advirtió á 
poca distancia un lecho formado de un mon- 
tón de hojas cubiertas por grueso tapiz: sobre 
él reposaba un hombre oculto por el manto 
oscuro que le envolvía. 

Sati se acercó, arrodillándose junto al le- 
cho, y cuidadosamente separó el manto, des- 
cubriendo el rostro de Haroeris. Largo espa- 
cio contemplóle silenciosa; lágrimas de ter- 
nura surcaron sus mejillas, y al fin, impulsa- 
da por secreto sentimiento amoroso, acercó 
sus labios á la frente del sacerdote y en ella 
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imprimió un beso, regándola á la vez con 
llanto abrasador, Haroeris se despertó, la- 
corporóse súbitamente, y sacudiendo en vano 
sus brazos, que sujetaban fuertes nados tras 
de la espalda, dijo con acento desesperado: 

— jAhl iQue no te llegue la muerte de mis 
manos! ¡Yete, maldita mujer! 

— XCalla, Haroeris, que tu lengua no me 
maldiga! 

— Sí; ¡que las bestias feroces del Hades des- 
garren tu cuerpo; que por miríadas de años 
te amenace el espíritu de las tinieblas! (230). 

— ¡No; calla, calla; aparta de tus labios la 
maldición! gritaba Sati, que continuaba de 
rodillas ante el sacerdote siempre sollozando. 
Haroeris, bien sabes que te amo. 

— Con tu fingido amor me has vendido; 
¡quieres, como Set, presentarme tus regalos 
para destruirme! repuso el sacerdote coléri- 
co, arrojando sobre la joven una mirada de 
desprecio. 

— Mi pasión nunca fué la mentira; escú- 
chame. 

Y con un acento de intimo desconsuelo, 
que apenas si la permitía articular las pala- 
bras, pues tal era su turbación, la joven ha- 
bló asi: 

— El recuerdo de tus perfecciones me dio la 
alegría en medio de la noche nefasta; pero el 
deseo de tu amor me cegó: |no me amas, Ha- 
roeris!: tus besos han caído sobre mi rostido 
como el ardiente líquido de Apofis. Tú amas 
á Ari-ai-ta. Hó aquí el motivo de mi vengan- 
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za; mas yo me siento angustiada de haberte 
vendido, y mi vida no puede prolongarse sin 
tí. lYo quiero salvarte, soy la madjatu; aque- 
llo que yo dijere á los jueces lo creerán! 

A lo que Haroeris, levantando la voz, con- 
testó: 

—Te odio y prefiero la lúuerte á tu amor; 
aléjate. 

Sati se arrastró, juntando las manos y sa- 
cudiendo su cabellera; el llanto surcaba con 
ímpetu sus encendidas mejillas, y sus labios, 
agitados por movimientos nerviosos apenas 
acertaron á balbucear. 

— Tú eres grande y perfecto; tú estás enal- 
tecido por la divinidad; yo soy miserable y 
soberbia; mi vestidura está tejida de lana im- 
pura, y el pescado seco es mi constante ali- 
mento. ¡Tú eres puro como el Señor de la ver- 
dad! |Yo soy como los compañeros de Set en- 
tre las aguas! ¡El juicio de Osiris te hará di- 
choso; yo seré arrojada al lugar escondido 
donde están las almas enemigas que no ven 
el luminoso Ra, cuando lanza sobre ellas los 
rayos de su disco! (231). 

Haroeris, haciendo un gesto de burla, se 
volvió de espalda; la joven recostóse en uno 
de los telemones que junto á ella se alzaban, 
y escondiendo su rostro, vertió amargo llan- 
to, poseída de la más honda añiccion. 

Haroeris no hizo caso de ella. 

Pronto se escucharon pisadas de alguien 
que hacia allí se dirigía: dos carceleros apa- 
recieron, y uno dijo con voz sorda: 
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— El castigo te espera. 
El sacerdote, sin replicar, púsose en pié; 
Sati sé arrastró hasta él oon desolado ade- 
man, y gritó abriendo sus brazos. 

— jNo, no; no puede morirl Los carceleros 
la separaron asiéndola de los brazos; ella for- 
cejeó en vano gritando y agitándose violenta- 
mente. En el rostro del sacerdote encontró 
una terrible mirada, y arrojándose sobre el 
suelo, empezó á golpear las losas del pavi- 
mento, exclamando entre estúpidas contor- 
siones- y desgarradores lamentos: 

— jNo me ama! jno me ama!... 
Haroeris fué conducido por una galería es- 
trecha á donde comunicaba el calabozo del 
esclavo, quien allí unióse con el sacerdote. 
Ambos acusados subieron por la escalera de 
pórfido que estaba al final de esta galería y se 
presentaron ante el tribunal de los sacer- 
dotes. 

Los carceleros forzáronlos á ponerse de 
rodillas, y luego el sacerdote dennu levantó la 
voz con acento solemne, diciendo: 

— ^Tú, imbécil esclavo de la perversa raza de 
Kusch, libre eres por la voluntad del Señor de 
la verdad, que da la paz al inocente y el casti- 
go al culpable. 

Los carceleros se aprontaron á despojarle 
de las ligaduras que le oprimían. 

—Tú, que fraguaste el engañoso sortilegio 
por atraerte el amor de Ari-ai-ta, eres culpa- 
ble. Tú desoíste el precepto de Toh: «Que no 
te suceda haber de castigar á la mujer, cuya 
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fuerza es menor que la tuya.» (232) Tu alma 
está nutrida por la impureza, y así, debes mo- 
rir, Haroeris. 

El sacerdote escuchó esto con aparente in- 
diferencia, sin mirar al sacerdote que le lan- 
zaba la sentencia. 

En seguida obligáronle á ponerse de pió, y 
cuando todos los sacerdotes salieron de la es- 
tancia, con paso mesurado, él formó el final 
de la comitiva, que caminó hasta el patio ex- 
terior, rodeado de galerías ocupadas por el 
pueblo, que llenaba también gran parte del 
patio. Los sacerdotes extendiéronse, forman- 
do semicírculo ante la multitud. Los carcele- 
ros que conducian al sacerdote hiciéronle 
avanzar hasta el medio del circuito y allí le 
desataron. El juez dennu dijo así: 

— Hé aquí ante vosotros al culpable; él mis-r 
mo debe herir su corazón con el bronce del 
puñal. Esta es la voluntad de Faraón. Mirad- 
la; su faz está trastornada como IéI del coco- 
drilo; sus ojos llenos de fuego como los de 
Apaf. 

Un hombre presentó á Haroeris un puñal 
ancho, de bronce, con mango de marñl, ter- 
minado en una cabeza de gavilán, y así que 
le hubo tomado el sacerdote, un hondo suspi- 
ro levantó su pecho é irguió la cabeza balbu- 
ceando: 

—¡Oh, tierra de Ap, que recogiste las lá- 
grimas de mi quebranto! 

Expresión espantosa dibujóse en su ros- 
tro, alzó con energía el puñal entre sus cris- 
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pados dedos, y se hirió sobre el corazón, ca- 
yendo exánime sobre las losas del patio, que 
fueron regadas por un chorro de sangre (233). 

Entonces se dejaron escuchar en el inte- 
rior grandes voces. 

Sati apareció, y tan precipitada era su 
carrera, que fueron vanos los esfuerzos da 
aquellos que estaban en el punto por donde 
se hizo paso, para detenerla. 

De este modo encontróse frente al sacer- 
dote moribundo; mas como advirtiera que los 
carceleros avanzaban hacia ella, con gran 
presteza arrancó el puñal del pecho, aun pal- 
pitante de Haroeris, y volviéndose hacia los 
sacerdotes, exclamó: 

— jHó aquí la infame madjaiu que debe mo- 
rirl Yo me he alimentado con los consejos 
perversos. 

Y al golpe sañudo con que sepultó en su 
pecho la hoja de bronce, se desplomó sobre el 
suelo, donde agitándose convulsivamente, 
hizo vanos esfuerzos por acercar sus labios 
á la frente del sacerdote, á quien solo llegó el 
último aliento de la infortunada madjaiu. 
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XXV. 



LA LLEGADA DEL AMADO. 



El mes Farmuthi habia empezado. t[n dia 
ej disco de Ra apareció deslumbrador llenan- 
do con su luminosa estela el dilatado valle del 
Nilo. 

La ciudad de Ammon rebosaba de júbilo, 
agitándose sin cesar. Los elevados mástiles 
colocados en el pilono del Ramesseum entre- 
gaban al viento flotantes banderas (234). En 
la playa de aquel lado crecia la muchedumbre 
aumentada por el sinfín de curiosos con- 
ducidos en barcas de ocho remeros desde la 
opuesta orilla; el confuso clamoi*eo de los gri-. 
tos y las canciones llenaba el espacio, y entre 
aquel populoso enjambre de ñguras terrosas, 
pues tal conjunto producían la piel oscura y 
los pálidos vestidos de la multitud á los des- 
lumbradores rayos del astro del dia, veíanse 
fulgurar los atavíos militares de las legiones 
de Faraón que se anunciaban por los sonoros 
clamores de las trgmpetas y los secos golpes 
de los tambores. 
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El vocear del tumulto so acreció cuando 
sobre la plateada superficie del rio sagrado, 
pudo distinguirse la silueta de una nave que 
se acercaba. Mas distinta cada vez, hallóse 
bien próxima al poco, hasta poderse apreciar 
la elegante proa que cortaba las agus con ma- 
jestuoso balanceo, adornada con la cabeza de 
un gigantesco gavilán, el emblema de Horus, 
recubierta de brillantes colores. Alzábase en 
medio del barco la construcción de paredes 
blancas destinada á prestar abrigo en la na- 
vegación. Sobre la plataforma, el piloto, mer- 
ced á la rueda colocada al extremo de la bar- 
ra del timón, abanzaba ó retiraba ésta ponien- 
do en movimiento el largo remo que giraba 
sobre un mástil colocado en la quilla (235). 

Por encima del pabellón, una vela cuadra- 
da suspendida del palo mayor y sujetos sus 
extremos por cuerdas amarradas á la {Nroa, 
curvábase ligeramente al suave soplo del 
viento. La numerosa horda de nahesus reme- 
ros^ movíase acompasada azotando las aguas 
que saltaban al choque en chispeantes burbu- 
jas, cuyo espumoso culebreo, llevado por la 
corriente en dirección contraria de la nave, 
formaba tras de su proa reluciente estela. La 
entusiasmada multitud de la playa agitaba 
largas palmas cortadas de las palmeras inme- 
diatas y ramas de laurel y de acacia, entre 
cuyas hojas brillaban pequeñas ñorecillas, y 
al vocerío de las aclamaciones unióse el estré- 
pito de una marcha guerrera, cuando la lujosa 
embarcación arribó á la orilla. El puente de 



. j 



273 

tieibla recubierto pop un tapiz que de la nave 
soltaron fué sembrado de hojas y flores arro- 
jadas por los espectadores más próximos, dan, 
do paso á dos personajes: el primero el Prín- 
cipe Si-Montu, envuelto en un manto azul con 
ligeras listas amarillas, que también tenia su 
Sehenti, alternadas con otras verdes; el segun- 
do hombre, de cuerpo musculoso, piel curtida 
por el sol, más cerca de la ancianidad que de 
la edad viril, aun conservaba, sin embargo, 
movimientos vigorosos, denotando sus fuertes 
puños las fuerzas de sus brazos: envolvía su 
cabeza en la tela roja de un tocado sujeto por 
ancha faja dorada que le cenia á su ft*ente y 
un SehenU blanco y azul pendia de su cintura, 
adornando sus pies las correas bordadas de 
sus tabtebs. Numeroso acompañamiento se- 
guía á ambos personajes el que se unió á la co- 
mitiva que aguardaba su llegada, además de 
las tropas. 

Pusiéronse en marcha hacia el Rames- 
$eun. 

Avanzaban delante en columnas cerra- 
das robustos soldados, llevando ceñidas, cor- 
tas túnicas blancas, que rojas bandas sus- 
pendían de sus hombros, y un ceñidor de igual 
color sujetaba á su cintura; en sus cabezas, 
pelucas de abultados bucles; sobre el hombro 
derecho apoyada la lanza con punta de bron- 
ce; al lado opuesto embrazaban un escudo de 
madera pintsulo de rojo, cuadrado por abajo, 
semicircular arriba, con un agujero para ob- 
servar en la guerra defendido tras él. De tal 
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suerte armados marchaban tras de sus jefes 
ceñidos éstos por cotas de escamas que les] 
cubrían hasta las rodillas, coronados con cas- 
cos altos y semi-esfóricos incrustados de pie- 
dras y marñl, empuñando preciosas espadas, 
portadores en ñn de enormes carcajs cubier- 
tos de piel pintada, cruzados sobre la espalda. 

Las enseñas eran conducidas á la cabeza 
de los distintos cuerpos de ejército, sobresa- 
liendo sobre el conjunto de soldados los eleva- 
dos mástiles, en cuyoj extremos estaban colo- 
cadas; consistían en simbólicas cabezas de las 
divinidades, sustituidas en algunos por las de 
sus animales emblemáticos, partiendo del 
Oseh (esclavinas), adornados con sus tocados 
y atributos. 

Otras eran un semicírculo de madera pin- 
tado de blanco, en cuyo campo destacábase 
el gavilán extendiendo sus alas á la vez que 
sujetaba con su garra las dos palmas de la 
victoria, picos rojos y azules terminaban el 
' semicírculo y en las cintas que pendían de to- 
das las banderas se leían las inscripciones: «el 
poderoso Señor de los años» «el poderoso 
amante de la justicia» (236). 

Tras los primeros, nuevos soldados mar- 
chaban luciendo sus cascos de piel oscura, ó 
ya de bronce, cuyo brillo deslumhraba, como 
los redondos escudos que al lado izquierdo 
movían al marchar, empuñando su diestra 
anchos harpes de hoja encorvada. 

Venían, por fin, los arqueros con sus arcos 
triangulares, vestidos de ealtstris. 
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Agitando al marcharsus brillantes ameses, 
<lesfílaban los soldados por entre la multitud, 
viniendo seguidos de numerosos carros de 
guerra, dorados, con ruedas de seis radios, 
montados por dos hombres, uno de los cuales 
llevaba sujeta á su cintura las bridas de los 
dos briosos caballos portadores del carro. 

Los carros caminaban despacio, extendi- 
dos en ala, luciendo los caballos preciosos ata- 
lajes de colores y telas verdes y azules á lis- 
tas cubriendo sus" lomos, como las que se 
ajustaban á su encorvado cuello. Los soldados 
de los carros vestian Sehentis amarillos con 
fajas negras y casquetes de tela blanca ajus- 
tados á sus cabezas; á los costados del carro 
llevaban colocados verticalmente enormes 
careajs unidos á los arcos replegados, con que 
despedían las ñechas, de las cuales lucíanse 
las plumas de colores en la boca del careajs. 
No eran estas solas sus armas, sino que traian 
también anchos escudos al costado y lanzas 
de regular longitud empuñadas en la mano 
derecha. 

Él ruido seco producido por los carros se 
unia á los sones guerreros de las largas trom- 
petas, á que acompañaban los tambores gol- 
peados por la mano (237). 

Tan lujoso conjunto de soldados precedían 
al palanquín, preciosamente ornado con pin- 
turas, donde el hijo de Faraón venia conduci- 
do á hombros por cuatro etiopes. Seguíale su 
acompañamiento, que era numeroso y lucido. 
Las trompetas resonaron bajo los pilónos 
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del Ramesseun, mientras las ruedas de los 
carros repercutían con agrio sonido sobre las^ 
Icoas de los patios, donde'se escuchaba el mi- 
do de las armas y el choque de los escudos. 
Extendidos todos los soldados, abrieron paso 
al Real hijo Si-Montu, que descendiendo por 
medio de una pequeña escalera en la puerta 
de la sala hipóstila, penetró en ella seguido del 
hombre que le acompañaba, y también de los 
sacerdotes. 

Al final de la nave del centro, fen cuyos in- 
tercolumnios se veía la numerosa corte del 
fastuoso Monarca, lujosamente engalanada 
con los ricos colores de sus tocados y vestidu- 
ras y las relucientes insignias propias de sus 
rangos y gerarquías, se hallaba Ramses sen- 
tado sobre el escabel junto á su esposa y ro- 
deado de sus hijos; el cuadro era deslumhra* 
dor, y Si-Montu admiró extasiado la fastuosi- 
dad de la corte de su paáre, á quien al llegar, 
postrándose, besóle las rodillas conmovido, 
mientras Ramses le acariciaba los redosos 
bucles. 

De pronto se escuchó un grito: de un grupo 
de sacerdotisas y servidoras de la reina, de 
alta gerarquía, una hermosa joven habíase 
precipitado hacia el hombre que con el Prín- 
cipe llegó, al cual abrazaba, diciendo conmo- 
vida: 

— ¡Ah Padre mío, Horus es bienhechor para 
con el c-píritu perfecto 1 

Al escuchar esto, Si-Montu se volvió repen- 
tinamente y su rostro cubrióse de palidez 
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sombría. La joven, por el contrario, miróle 
<5on júbilo: el hombre entretanto se arrodilla- 
ba ante Faraón,' quien le habló así: 

— Dichoso ^res entre los protegidos de Ra. 
El navio Banerti te ha conducido á los pueblos 
<ie la barbarie, á donde Uevastes las riquezas 
<ie la tierra de los hombres. Hó aquí que yo te 
daré el descanso y la alegría en premio de tu 
obra. Yo he dado morada en mi palacio á tu 
hija, pues su protector ha pasado ante el jui- 
cio de Osiris, y un perverso sacerdote trató 
•de engañarla. En el sobresalto se hallaba: 
mas hé aquí que supe era la amada de mi hijo 
►querido y la recogí. Ari-ai-ta será la esposa 
de Si-Montu por la voluntad de Horus, que 
tiene en él todas sus complacencias. 

El padre de la joven se levantó, estrechan- 
do á Ari-ai-ta entre sus brazos: Si-Montu con- 
templóla con éxtasis. 

Un tocado verde con listas doradas cubría 
la cabellera de la joven descansando las ínfu- 
las sobre sus hombros; marcaba su graciosa 
cintura la túnica de hilo blanco; esmaltados 
gavilanes y cálices de loto formaban preciosa 
<jolJar, al que se unian no pocos de perlas y 
esmeraldas como de canutillos de oro y cuen- 
tas de lapiz-lázuli; anchas ajorcas de plata 
oprimían sus brazos y ajustábanse también 
sobre las correas bordadas y llenas de cuentas 
que adornaban su calzado prolongado en cur- 
ba por delante. La tinta de antimonio contor- 
neaba las órbitas de sus ojos, que relucían ve- 
lados por lágrimas de placer; sus mejillas es- 



278 

taban teñidas de rojo y las uñas de sus perfi- 
lados dedos que adornaban sin número de ani- 
llos, estaban pintadas de oro. ¡Qué sonrisa 
máus deliciosa era la suya» indicando el júbilo- 
sin igual que agitaba su corazón! Sí-Montu s& 
aproximó á ella mientras el padre de la jóvea 
postrábase segunda vez en señal de gratitud 
al Monarca. El Príncipe murmuró: 

— ¡Ah hermosa preferida de Hactor; el ama- 
do está á tu lado y dichosa serás en su pala- 
ciol ¿Quién le habló á mí padre de ti y de mi 
amor? 

— Abaktoka, tu esclavo, lo declaró á los sa- 
cerdotes en el juicio. El dia dichoso ha renaci- 
do ya, los rayos de la cabellera de Ra nos- 
inundan. 

Entre las sacerdotisas reunidas junto al 
trono, faltaba Isis-meri. ¿Dónde se hallaban 
Oculta en su tocador, habíase entregado á la. 
más loca desesperación, buscando entre su& 
esclavas el olvido de su vergüenza y su des- 
pecho. 
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sacerdotes vestidos con las blancas tánicas, 
y mostrando sus severas cabezas rasuradas 
y descubiertas. 

Apoyadas en los muros, se veian las nu- 
merosas ofrendas depositadas por los amigos 
del difunto, y consistían en estelas, ya escul- 
pidas en mármol, ó bien pintadas en tablas, 
conteniendo geroglíficos y las imágenes de 
Ra, de Horus ó de Osirís; y ante la divinidad; 
un personaje en pié ofreciendo un tallo de lo- 
to sobre el altar de forma de columnita (239). 
No faltaban tampoco tablas de ofrendas con 
los manjares y bebidas comunmente presen- 
tados. 

Pero lo que formaba la serie más nume- 
rosa de las ofrendas» eran las imágenes fu- 
nerarias esculpidas en piedra, en mármol ó 
en madera, y no pocas fabricadas de arcilla 
y esmaltadas de azul en el horno del alfare- 
ro; aunque de variados tamaños, todas eran 
iguales, representaban al difunto envuelto en 
el traje funerario, con las manos cruzadas 
sobre su pecho, llevando en la una la reja del 
arado y en la otra la hoz: con la primera el 
alma, en la nueva existencia, abrirla el surco 
en la tierra del Ar-aru, para arrojar luego la 
semilla, que llevaban en el saquito, colocado 
tras del hombro derecho en las figurillas; con 
la segunda, segarían la mies cuando el Nilo 
celeste hubiese hecho fructificaría semilla. Un 
cto/l3S cubríala cabeza, y los signos geroglífi- 
cos rehundidos, se extendían á veces en fajas 
horizontales, otras verticalmente^ tanto por 
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el frente como por la espalda. Algunas de estas 
ñguras estaban encerradas en preciosos sar- 
cófagos acomodados al tamaño del conteni- 
do, y en todas el nombre de Tothmes se veia 
grabado entre las inscripciones (240). 

Levantábase en el centro del recinto el 
sarcófago de Tothmes, que babia sido cuida- 
dosamente momificado por los Tariehetes y 
Colehytas. 

Después de extraidas todas las visceras y 
haber estado sumergido en el natrón largo 
tiempo el cadáver, fué ungido con oloroso 
aceite de cedro. Ojos esmaltados llenaban las 
órbitas de su rostro, dorado como las uñas 
de sus pies y de sus manos. Estaba fajado su 
cuerpo por telas pintadas de adornos y con ge " 
roglíficos; numerosos y ricos collares circuian 
su cuello, y sobre el pecho estaba un largo p a- 
piro manuscrito: era el Libro de las manifes- 
tadones á la luz (241). 

Cumplidas las prescripciones de la momi- 
ficación, como colocar un escarabajo tallado 
en el lugar del corazón, y la abertura de 
la boca, practicada por el gran sacerdote So- 
ten con la hoja de hierro del nu, consagrado 
á Anubis, cuya ceremonia tenia el objeto de 
facilitar al difunto que pudiera proferir la 
verdad (242), habia sido depositado ea un sar- 
cófago de madera, juntamente con su paleta 
de escriba, los karehs con que estampara las 
misteriosas observaciones de la ciencia sa- 
grada y los instrumentos cuyo uso le fuera 
frecuente (243). 
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A aquel sarcófago encerraba otro de ba- 
salto^ semejando la ñgura humana cubierta 
por las envolturas. Rodeado por el c/q/, aso- 
maba el rostro de la momia de rasgados ojos, 
narizcorrectaylabiospronunciadosg'raciosa- 
mente;laesclavinao68cAse extendía, sobre el 
pecho, rematando en los hombros por dos ca- 
bezas de gavilán; la imagen de Ma, la diosa de 
la verdad y de la justicia, desplegaba sus alas 
arrodillada debajo del óbseh (244), y por fin, 
separadas en líneas verticales, corrían lar- 
gas columnas de escritura geroglifíca. Una 
ancha zona reproducía en rodo el contomo 
los distintos parajes del hemisferio inferior, 
'observándose en pequeñas figuras, rehundi- 
das como los demás ornatos del sarcórfago, 
la protección prestada al difunto por Anubis, 
ó va la de Nefltis ó Isis en la actitud de hacer 
sus lamentaciones, y Nai, la diosa celeste, 
hasta la llegada al Almenti, donde estaba 
Osiris rodeado de sus cuarenta y dos aseso- 
res, y Thmei y Ma introducían el alma en el 
sagrado recinto, donde Horus y Anubis la pe- 
saban en un platillo de la balanza, mientras 
en el opuesto hacía el equilibrio la pluma, 
símbolo de la verdad (245). 

También reposaban en el suelo, á los ex- 
tremos del sarcófago, los cuatro vasos cano- 
pes, donde estaban depositadas las visceras: 
«ran de alabastro, ovoideos, sirviéndoles de 
cubiertas las simbólicas cabezas de los ge- 
nios del Amenti, protectores del contenido de 
los vasos; tales eran el rostro humano de 
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Amset, la cabeza de chacal de Hapi, la de ga- 
vilán de Sumantf y la de cinocéfalo de Kebhs- 
niz (246). 

A la luz de las osciladoras lucecillas, aque- 
lla estancia oscura, sembrada de objetos tan 
misteriosos y ocupada por los sacerdotes ali- 
neados en torno del sarcófago, presentaba 
un aspecto triste y melancólico, que bien po- 
día indicar el destino funerario de tan singu- 
lar recinto. 

Los servidores de Osiris permanecían si- 
lenciosos escuchando á un anciano profeta, 
que en cumplimiento de los últimos ritos^ leia 
en un largo papiro las siguientes plegarias: 
— «|0h Hator, gran regente de las regiones 
occidentales: que el Osiris Tothmes se halle 
á tu ladol Dale la verdad, porque en él no hay 
iniquidad alguna; que' coma, que beba con los 
que están ,en la región de Aquer, y que ipar- 
che por todo lugar que le agrade, como si es- 
tuviera sobre la tierra.» 

«¡Oh Ra resplandeciente, . irradia la faz 
del Osiris Tothmesl Te ha adorado desde la 
mañana de su vida, esperando el ocaso de su 
existencia. Hathor, diosa de la comarca oc- 
cidental, haga prosperar el nombre de Toth- 
mes día y noche, y le otorgue un lugar en la 
morada celeste para que su nombre germine 
en el cíelo; porque no ha blasfemado; no le 
han inducido á error; no ha robado, ni mata- 
do á traición; no ha tratado á nadie con 
crueldad; no ha excitado ninguna turbación; 
no ha sido perezoso, ni se ha embriagado ja- 
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más. No ha dado mandatos injustos^ ni ha 
tenido curiosidad indiscreta. No ha abando- 
nado su boca á la murmuración; no ha pega- 
do á nadie, ni causado temor al débil; no ha 
abandonado su corazón á la envidia; no ha 
hablado mal de su padre, ni del Rey; no ha 
intentado acusaciones falsas; no ha hecho 
diversión ó recreo de los que dependían de 
él; no ha maltratado al inferior, ni á' la mu- 
jer, cuya fuerza es menor que la del hombre; 
por el contrario, encontró en él su ayuda.» 

«Nada ha ignorado de la verdad: lleno de 
sabiduría, conoció las palabras del interior; 
lo que no sale de los labios, lo que el hombre 
dice solo enfrente de su corazón, nada le está 
escondido. Conocía los misterios celestes^ se 
nutria con los preceptos de Toth, y habia vis- 
to los misterios del santuario.» 

«jOh tá, Osiris, dale la nueva vidal Que re- 
juvenezca para gozar en él Ar-aru (247).» 

Cuando el sacerdote hubo terminado su 
lectura, advirtióse un murmullo en la puerta 
de la sala funeraria, y al poco, los sacerdotes 
dejaron paso á una mujer joven, de rara be- 
lleza, realzada por el esplendor de sus relu- 
cientes collares, en que se unia el brillo del 
precioso metal al refulgir de apreciadas pie- 
dras. Venia envuelta entre los tupidos plie- 
gues de su túnica de hilo, y traía en la mano 
una efigie funeraria metida en su sarcófago* 

El sacerdote que habla leído las fórmulas 
del ritual, adelantóse diciéndola: 
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— Llega ante el Osiris de Tothmes, esposa 
del real hijo Si-Montu. 

Ari-ai-ta se prosternó para depositar en el 
suelo el pequeño sarcófago, y haciéndolo así, 

dijo: 

— ¡Oh verídico Tothmesl tá fuiste mi apoyo 
mientras fui pobre y estuve necesitada: en 
mi angustia hallé el consuelo en tus palabras, 
¡Hé aquí mi ofrenda! Que el juicio de Osiris 
te sea favorable. 

Luego entregó á los sacerdotes varias ta- 
blas de ofrendas que habían conducido sus es- 
clavas. 

Y mientras los sacerdotes levantaban una 
losa del pavimento que cubría el pozo, por 
donde habia de bajarse el sarcófago á la cá- 
mara funeraria (248), Ari-ai-ta se alejaba ha- 
cia el Ramesseum. 

Allí gozó durante el resto de su vida de las 
delicias que en la oscuridad de la cripta le 
habían predicho los labios del amado (249). 



FIN DE LA NOVELA. 
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NOTAS EXPUCATIVAS. 



(1) El Egipto es un valle regado por el Ni- 
lo, y que a derecha ¿izquierda está ceñido por 
inmensos y estériles desiertos. «La anchura 
del valle, y por consecuencia la del país ha- 
bitado, dice Málte-Brun, no excede por térmi- 
no medio de cincoleguas, y aun cuatro y menos 
en algunos puntos: solamente se ensancha al 
bifurcarse el rio cerca del Cairo.» Esta región 
se extiende del Sur alNorte, y ocupa el ángulo 
Nor-este del Aflrica, ó como decian los anti- 
guos, de la X'ibia, de cuyo lado comunica 
con el Asía plor el istmo de Suez. El Egipto 
está limitado: al Norte por el Mediterráneo, 
al Este por el istmo y el mar Rojo, al Sur por 
la Nubia, que el Nilo atraviesa antes de en- 
trar en el Egipto, por las cataratas de Siena, 
al Oeste, en fln, por desiertos sembrados de 
algunos oasis ó tierras habitables fertilizadas 
por las fuentes. «El desierto se extiende hasta 
el mar; así, al Nord-oeste del Egipto como en 
los parajes del mar Rojo.»— J?a6¿oií. Así dice 
Lenormant y continúa: «Casi todo el valle del 
Nilo se encierra entre dos cadenas de monta- 
ñas llamadas Arábiga al Este y Lihiea al Oes- 
te. Estas montañas, sobre todo hacia el Sur, 
se aproximan algunas veces hasta formar 
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verdaderos desfiladeros.» Y Malte-Brun se 
ocupa del sistema orográfico del Egipto en 
estos términos: «La cadena arábiga se eleTa 
cerca del Cairo 150 ó 160 metros: á unas 60 
leguas de allí, alcanza 500 ó 550; más allá de 
Tébas tiene de 600 á 700; luego baja gradual- 
mente hasta cerca de Azman bajo el 24 para- 
lelo donde no presenta, sobre todo á inmedia- 
ciones del Nilo, más que colinas.» 

«La cadena Líbica, es decir, la continua- 
ción de las montañas que dominan la orilla 
izquierda del Nilo no es tan elevada como en 
la ribera opuesta, desde el lago Kerum hasta 
Girgeh: entonces va encumbrándose rápida- 
mente hasta Denderah, luego disminuye su 
altura cerca de Tobas, baja un poco más<5er- 
ca de Esnó sin embargo de ser más alta que 
la cadena de la orilla derecha: así, pues, cerca 
de la isla Elefantina, las montañas de gneis» 
sobresalen en altura á las rocas graníticas de 
la cadena arábiga.» Para completar esta des- 
cripción, solo añadiremos la siguiente noticia 
de Malte-Brun. «Cerca del Cairo, las cordille- 
ras que ciñen el valle del Nilo se alejan de 
una y otra parte: la una bajo el nombre de 
Djebel-el-Natrum, se dirige al Noroeste y ha- 
cia el Mediterráneo: la otra, llamada Dejebel- 
Asto-ka corre en derechura al Este y hacia 
Suez.» 

(2) «Por medio del valle, dice Malte-Brun, 
cruza el Nilo. El Nilo que los antiguos egip- 
cios habian divinizado, el mayor de los ríos 
del viejo mundo, esconde todavía á las mira- 
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das de la ciencia sus verdaderas fuentes. 
Erastotenes señaló tres brazos principales al 
Nilo, habiendo los viajeros modernos confir- 
mado en parte esta opinión.» Este rio se forma 
por la reunión del ^ñoBlanGo 6 Bahar-el-Abiad 
(rio blanco) y del Nilo Azul ó Bahar él Azrak 
(rio azul): este último rio nace en una peque- 
ña meseta de la Abisínia al Sur del lago Dem- 
bea ó Tzana^ que luego atraviesa. El viajero 
ingles Bruce considera á este como el verda- 
dero Nilo; pero esta denominación correspon- 
de más bien al Nilo Blanco, que es mayor que 
su rival, y cuyo nacimiento deriva con toda 
probabilidad de más lejos. Aunque no es co- 
nocido del todo; ha sido exploretdo hasta más 
allá del tercer grado de latitud Norte, en cuyo 
punto era bastante crecido todavía y conti- 
nuaba en dirección Sur: es presumible, pues, 
que este gran rio nazca al Sur del Ecuador. 
Al llegar al Cairo el Nilo se divide en dos bra- 
zos; el de Roseta que se dirige al Nor-este y el 
de Damieta al Norte y después al Nor-este. 
Estos brazos son los conocidos en la antigüe- 
dad por Bolbítico y Fanítico ó Bucólico.— /Ea- 
biou. La profundidad y rapidez del Nilo varía 
según los lugares y estaciones. El brazo de 
Damieta tiene cuando las aguas están bajas, 
de 2 á 3 metros de profundidad, y el de Rose- 
ta de 1 á 2. Cuando crece el rio, ambos suben 
13 metros más. La pendiente total desde 
Khartum hasta el mar es de 465 metros: des- 
de el Cairo tiene, máximun 21^78 y durante el 
verano 14^ 08. Tal dice Malte-Brun, y añade 
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que la extensión del Nilo es de 1.000 leguas, 
es decir, 4.508 kilómetros, y calculando loque 
falta por conocer puede calcularse que no 
baja de 5.000, y que solo son más caudalosos 
el Amazonas y el Misisípí. Veamos ahora lo 
que dice CdampolUon acerca de cómo mira- 
ban al Nílo los primitivos habitantes de aque- 
lla región. «Los egipcios consideraban al Nilo 
como una manifestación real de Ammon Cha- 
nuflis, divinidad suprema que bajo una forma 
visible vivificaba y conservaba el Egipto. Ho- 
mero decia que este rio traia su origen de Jú- 
piter. Los griegos, imbuidos por las doctrinas 
egipcias, llamaron' al Nilo Júpiter-egipcio, y 
los egipcios le llamaron el muy santo, el padre 
y el conservador del país. En ñn, este rio fué 
un dios que tuvo sus sacerdotes y su culto* 
aun en tiempo de Nerón los habitantes de Bu- 
siris elevaron una estatua al prefecto roma- 
no Balbillus, porque reguló con grandes obras 
las crecidas periódicas del rio. En una pala 
bra: toda la antigüedad clásica está llena de 
recuerdos del culto del Nilo padre nuiridor 
- del Egipto.» El nombre egipcio del Nilo es Ha- 
pi: distinguiéronle en rio del Norte y rio del 
Sud. El nombre vulgar del Nilo es atur ó aur, 
rio. «Representaban la divinidad Nilo, dice 
Pierret, el (dios que hacia vivir los hombres y 
germinar Uis plantas, por un personaje de for- 
ma humana coronado por un ramo de papiro. 
En Sílsilis fueron célebres las ceremonias en 
su honor. Estas estatuas son muy raras. Se 
pueden ver dos en el armario K de la sala de 
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los dioses del Museo egipcio del Louvre.» 

(3) «No es posible, dice McUte-Brun, fijar 
'Con exactitud el número de canales destina- 
dos á llevar á todas las comarcas las aguas 
del rio. Hay vigyeros que los hacen ascender 
á 6.000 solo en el alto Egipto, mientras que 
•otros afirman no haber más de 70 grandes 
'Canales.» Esta diferencia consiste en que los 
segundos solo cuentan los grandes canales 
y los primeros incluyen en su cuenta los ca- 
nales derivados de los grandes. «Los brazos 
canalizados del Nilo que sirvieron para la na- 
vegación, son: el Canopico al Oeste de, la Rol- 
toística, de la que es una encrucijada; el Se- 
benítico, Fanítico, Mendesiene, Sanítico y Pe- 
lusiano. Estos canales reciben sus nombres 
de las ciudades situadas cerca de sus desem- 
bocaduras.» — Lenormani, 

Al Nor-oeste se encontraba el célebre canal 
4e José, que después de costear por un grande 
-espacio la orilla izquierda del Nilo, servia 
para conducir las obras de este rio al cantón 
de Fayum y al lago Moeris. A una parte del 
canal de José parece corresponder el antiguo 
Oxyrynkhos que Strabon en sus viajes con- 
fundió con el Nilo. Gran número de canales 
«ecuhdarios cortan el interior del Egipto; pero 
siempre el terreno poco sólido y muy blando 
por efecto de las inundaciones, el curso natu- 
ral y artificial de las aguas, han cambiado 
mucho con el tiempo y cambian aun frecuen- 
temente. 

(4) Herodoto dijo que el Egipto entero era 
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Tin obsequio del Nilo. En efecto, sin el Nila 
nada interrumpiría la árida uniformidad deí 
desierto. Todo lo que no está regado por las 
inundaciones anuales es inhabitable y no pro- 
duce granos, ni legumbres, ni árboles; ni si- 
quiera yerba: no se encuentra agua: todo lo 
más, de lai^o en largo espacio se encuentra 
algún pozo más ó menos expuesto á secarse 
bajo una atmósfera constantemente abrasa- 
da. Cada año al llegar el solsticio de verano, 
es decir, hacia los últimos dias de Junio, el 
Nilo comienza á desbordarse: las aguas se 
extienden rápidamente por todo el valle; toda 
vez que las aguas están naturalmente más 
altas que la ribera. Si se cortara el valle por 
un plano perpendicular á su dirección, se ob- 
servaría que la superficie va deslizándose 
desde las orillas del Nilo hasta el pié de las 
montañas, circunstancia que también se ha 
observado á orillas del Mísisipí, del Pó, de una 
parte del Beristenes y de otros rios. A fines 
de Setiembre las aguas alcanzan su mayor 
altura; la conservan algunos dias solamente; 
después comienzan á descender, y en el mes 
de Diciembre vuelven á entrar en su cauce 
natural. Hoy sabemos con exactitud lo que 
los antiguos solo habían adivinado por conje- 
turas, y sin embargo lo afirman Agafarchi- 
des, Diodoro, Aldolalif y el enviado abisinio 
Hadgi-Mikael, y es: que las grandes lluvias 
anuales que caen entre los Trópicos son la 
única causa de esas crecidas, comunes á to- 
dos los rios de la zona tórrida que en los ter- 
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renos llanos como en Egipto ocasionan inun- 
daciones. El mekycLs ó rUlometro, que da la 
medida de los desbordamientos del Nilo, está 
en la isla de Rhodeh, en frente del Cairo: 22 
grados ó codos, unos 10^ es el tipo de una 
buena inundación. Esta columna, graduada 
fué levantada por los árabes. Los antiguos 
egipcios tenian también en este sitio su niló- 
metro. Como consecuencia de las inundacio- 
nes, ei suelo se levanta insensiblemente con 
los depósitos del Nilo. Se puede calcular fácil- 
mente lo que se eleva el terreno por este me- 
dio alcanzándose así resultados cronológicos 
en extremo curiosos. El análisis del limo del 
Nilo ha producido sobre todo sílice, alumina, 
carbonato de cal, carbono; óxido de hierro y 
carbonato de magnesia. Durante el desbor- 
damiento del rio, los habitantes en las cinda- 
delas y pueblos que siempre se hallan colo- 
cados sobre elevaciones de terreno, naturales 
ó artificiales, y forman como islas en medio 
de un vasto lago, esperan con ansiedad el 
momento de poder juzgar á qué altura se ele- 
vará la inundación del año, pues de ello de- 
pende la abundancia de las cosechas. Se com- 
prenderá el gran beneficio de la inundación 
teniendo en cuenta que la lluvia en el alto 
Egipto ó Egipto meridional es un fenómeno 
extremadamente raro.— De las obras de Le- 
normant y Malte-Brun. 

(5) Los egipcios, desde la más remota an- 
tigüedad, tuvieron el año civil de 360 dias, 
adicionado con otros cinco complementarios. 
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fistos' 365 días los dividían en tres periodos 
y los periodos en meses^ que correspondían 
cuatro á cada uno; esto es, doce al año en 
esta forma: Periodo de la inundación: meses 
de Thoth, Paofi, Athyr, Choiak. Período de la 
cejetaeion: Tobi^ Mechir, Famenoih, Farmuti. 
Periodo de la inundación: Pachano, Payni, 
EpiJl,Me8ori. Los cinco días complementarios 
se designaban por su orden numérico. La re- 
trogradacíon del año civil sobre el año solar 
(próximamente un cuarto de día) ha dado 
origen al periodo sothiquo, formado por 1460 
años vagos, que coincidían con 1460 años fijos 
ó solares; esto es, 1461 años de 365 días, igual 
á 1460 años de 365 días y *U. De estas obser- 
vaciones se lian deducido importantes datos 
para la cronología. — ChampolUon. 

(6) La dinastía XIX se había iniciado con 
Setí I, uno de los más grandes Soberanos y 
guerreros del Egipto, que ocupó el Trono á 
fines del siglo XV antes de J. C, Seti I no era 
de origen egipcio: todos sus caracteres son 
de extranjero y por todos los indicios que le 
rodean, aparece como soberano por su unión 
ala heredera del Trono. Asi se explican tam- 
bién las inscripciones que llaman á Ramses 
«Rey desde el vientre de su madre y antes de 
nacer.» Asociado Ramses II á la Corona de su 
padre, desde su nacimiento, á la edad de 18 
ó 20 años fué dueño del poder. El hijo y suce- 
sor de Setí I es el más conocido de todos los 
soberanos egipcios, y por tanto su historia 
ha sido singularmente desfigurada. Es pre- 



299 

ciso que en esto nos detengamos algo. Exis- 
ten dos Ramses II, ó mejor, dándole el nom- 
bre más usado, dos Sesostris, el de la histo- 
ria y el de la leyenda, que no se parecen en 
nada. Los historiadores griegos acumularon 
infinidad de inverosimilitudes sobre un Se- 
sostris legendario: sus encarecimientos y elo- 
gios al héroe aumentan á medida que escri- 
ben en época más lejana á la de su reinado. 
Según Herodoto, Sesostris habia con su flota 
subyugado todas las Naciones que baña el 
mar Rojo, y solo se detuvo ante la imposibi- 
lidad de pasar más lejos por causa de sus 
naves. Habia entonces vuelto contra el conti- 
nente y no tornó al Egipto hasta después de 
haber sometido el Asia entera y una parte de 
la Europa, fundando por todas partes coló* 
niás y dejando como memorias de su paso 
esas columnas votivas que Herodoto habia 
visto en Palestina, Asiría y en ios caminos 
de Éfeso á Foceo y de Sardes á Smirna. El 
resto de su reinado lo habia consagrado á la 
construcción de grandes monumentos. Bien 
que estas indicaciones sean muy vagas y que 
en ninguna parte se designen los pueblos 
vencidos; al monos el Sesostris de Herodoto 
es aun un hombre: el de Manethon está ya por 
encima de la humanidad. Manethon, que es- 
cribia cerca de Alejandro, y para los suceso- 
res de Alejandro, quiso levantar el héroe na- 
cional á la altura del héroe griego. Para Dio- 
doro, Sesostris es un semi-dios; su nacimien- 
to es anunciado por prodigios. Al llegar á ser 
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Rey levanta un grande ejército y conquista 
la Etiopia. Su flota llega hasta el Ganges; á 
su regreso cruza la Scythia, la Colquida, la 
Tracia y vuelve al Egipto luego de haber des- 
cubierto los lazos que le tendia traidoramente 
su hermano. Después construyó los mona- 
mentos, y por ñn quedóse ciego y se dio muer- 
te. Este Sesostris fabuloso es aun el Sesostris 
de Rollins y de otros autores modernos de 
resúmenes de historia oriental: parece que 
seducidos por la grandeza del Faraón, estos 
escritores han exagerado sus simpatías, pues 
reina en sus obras un tono de panegírico que 
no se comprendería si no se estuviera per- 
suadido de la sinceridad de su admiración. 
Gracias á la ingenuidad de Herodoto, á la am- 
plifícacion interesada de Manethon y á la cre- 
dulidad de Diodoro, Sesostris absorbía en sí 
la gloria de sus antecesores y sucesores, y 
por tanto no ha existido jamás. En él todo es 
falso, hasta el nombre, pues se llamaba Ram- 
ses II. Sus nombres populares de Sestesu^ Ses, 
Sesu, con la adición de la palabra Ra, el sol, 
calificativo ordinario de los Reyes del Egipto, 
debieron producir un sonido acomodado más 
tarde á los oidos griegos por la pronunciación 
Sesostris. Tratemos de desembarazar este 
relato de todos Jos absurdos que le desfigu- 
ran. Atribuye la leyenda á Sesostris la con- 
quista de países de largo tiempo atrás some- 
tidos al Egipto, como la Etiopía, y glorias per- 
tenecientes á otros soberanos anteriores, co- 
mo la creación de la marina y viajes por la 
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costa del mar Rojo. Pero sobre todo, le hace 
recorrer triunfalmente países en donde jamás 
en época alguna penetraron las armas egip- 
cias, por ejemplo, la India y la Persia, y en 
^neral los pueblos arios y la Armenia. Ram- 
ees II no incorporó una sola provincia al Egip- 
to: al Sur, al Norte, al Oeste, estuvo siempre 
reducido á la defensiva, expuesto siempre á 
las revueltas de los pueblos sometidos por los 
Thotmes y los Amenhotep. Su gloria se redu- 
ce á haber mantenido á costa de grandes es- 
fuerzos la integridad del^ territorio. La Arme- 
nia, la Asiría, la Mesopotamia, la Caldea y la 
Aramea se levantan contra él: los Khétas se 
ponen á la cabeza de este movimiento y del 
éxito y resultado de estas campañas que se 
ve obligado á sostener Ramses, deshonrosas 
para el orgullo de sus armas, nos ocupamos 
en otro lugar. La Etiopía, también sublevada, 
fué sometida no sin grandes esfuerzos que 
nos revelan las inscripciones de Ibsambul y de 
Beit-Vally en Nubia. Las campañas con los 
Líbanos carecen de importancia. Respecto al 
gobierno interior aun se muestra Ramses me- 
nos digno del sobrenombre de Grande: se sabe 
lo bastante de él para poder decir que era un 
déspota devqrado por la ambición y fastuoso 
hasta el exceso, llevando su vanidad al punto 
de hacer desaparecer de los monumentos los 
nombres de sus antecesores que los habian 
construido, sustituyéndolos por el suyo pro- 
pio. Mucho más podríamos añadir y nada de 
ello sobraría para la mejor inteligencia del 
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relato; pero el temor de pecar por demasia, 
nos obliga á reservar para otros lagares ma- 
chas noticias y observaciones que indicarán 
suñcientemente la gran decadencia que mar- 
ca el reinado de Ramses en la vida del pueblo 
Egipcio. Cuanto aquí hemos expuesto está 
entresacado de las obras de Gaffarely Le- 
normant 

(7) üRa ó Phre, como dice Pierret, con la 
adición del artículo es el nombre del Sol, 
adorado en todo el Egipto» y considerado 
como la manifestación más perceptible de la 
divinidad. La palabra Ra vale tanto como 
hacer, disponer. En efecto, Ra es el organiza-' 
dor del mundo, según los papiros y las ins- 
cripciones donde también se le denomina el 
ftalma divina que cioe en todos.y^ 

(8) En la ribera izquierda del Nilo se en- 
cuentra el edificio que del nombre de Ramses 
se denominó Ramesseum y el significado de la 
inscripción geroglifica de este nombre^ según 
Pierret, es: ^Morada de Ramses en la ciudad 
de Ammon.y> En un principio fué llamado por 
los egiptólogos Palacio de Memmon y tumba 
de Osímandias; pues las descripciones que 
Dioro de Sicilia hacía de éste último^ conve- 
nían exactamente con las ruinas del Rames- 
seum; pero Champollion el joven puso en cla- 
ro que son dos edificios distintos, aunque 
construidos por el mismo sistema. Según 
Pierret, «las ruinas de este edificio, ocupan 
hoy un espacio de 1.800 pies de longitud.» 

(9) En el Ramesseum, y cerca de las habí- 
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taciones destinadas á la real familia, se en-» 
contraba el santuario especial de Ammon, el 
gran dios de Tobas. Las inscripciones gero- 
glifícas han sido traducidas por M. Champo^ 
Ilion, de cuyas extensas descripciones sobre 
este recinto nos hemos valido para la nuestra. 
(10) Ammon era el dios supremo de la ciu- 
dad de Tébas, Ammon quiere decir en lengua 
egipcia «oculto, misterioso, y> y Ra es el nom- 
bré del Sol: de suerte que el personaje divino 
llamado Ammon-Ra, significa el dios invisi- 
ble, que toma cuerpo, y se hace visible á los 
hombres bajo la forma del Sol. Ammon-Ra 
es la denominación adoptada en Tébas á par- 
tir de la XI dinastía para el dios nacional, Ra, 
adorado en todo el Egipto.— P¿erret 
. (11) Maut, la esposa de Ammon, es la urna- 
dre del eielo,y> y su nombre en la escritura ge- 
roglíflca, se vé representado por la figura de 
un buitre— 'Pierret 

(12) Khons es el hijo de Ammon y de Maut, 
y el teréer miembro de la triada Tebana. 
Como dice Pierret, «tiene en la mitología un 
papel semejante al de Horus, con el que se 
confunde.» En cuanto á sus emblemas, como 
los que también hemos descrito al ocuparnos 
de las dos divinidades anteriormente mencio- 
nadas, son los mismos que señala Pierret, y 
que se ven en sus representaciones. 

(13) La prescripción á que aludimos, men- 
cionada por Pierret, indica bien que, como 
símbolo de la purificax^ion se exija la ablu* 
clon de las manos, y añade el mismo autor: 
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«Había un dignatario, encargado especial- 
mente de la ablución de las manos del Rej.i 

(14) Una hermosa estatua colosal de Ram* 
ses II, descubierta por M. Caviglía en las rui- 
nas de Menñs, en el sitio donde debió hallarse 
el templo de Ptath ha sido descrita por Lesba- 
xeilles y de esta descripción nos hemos valido 
para describir la fisonomía de Ramses, así 
como de otras noticias sueltas tomadas algu- 
nas de Lenormant 

(15) El teshr según Viardot, es una es- 
pecie de gorro cilíndrico,con una punta alta 
inclinada hacia atrás y con un adorno en es- 
piral delante. En cuanto al uroeus ó serpien- 
te simbólica, emblema constante, que se ve 
en el tocado de los Reyes y de las divinida- 
des, es el áspid que tiene la facultad de dila^ 
tarse á voluntad. Simboliza la monarquía.— 
Pierret. 

(16) El Oskh es una especie de esclavina 6 
collar semicircular que adorna también el 
cuello de numerosas representaciones sagra- 
das y de los Faraones, y del cual habla 
Viardot 

(17) El mandil real, del que dice Champo- 
Ilion, le usaban los Faraones en las ceremo- 
nias, se ve con frecuencia en las representa- 
ciones de los reyes de Egipto y aun de los 
príncipes; tiene forma trapezoidal y es peque- 
ño/ terminando en ambos lados por dos ser- 
pientes uroeus. 

(18) El cetro con cabeza de galgo usábanlo 
los soberanos como emblema de su poderío, 
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y es también emblema de las divinidades. Le 
denominaban Kou, 

(19) El ealisiris de que habla Cfuimpollion, 
es una túnica ó vestidura cerrada, que lleva- 
ban sujeta á la cintura, desde donde descendía 
hasta más abajo de las rodillas y que á dife- 
rencia de los trajes de las mujeres no se cenia 
al cuerpo, según se observa en los bájo-relie^ 
ves y pinturas. El ecUisiris era de hilo. 

(20) El pectoral era una insignia muy usa- 
da por los sacerdotes, según dice Champollion, 
y que servia como de distintivo según el cole- 
gio sacerdotal, ó más bien, la divinidad á cuyo 
templo pertenecian. La forma de los pectora- 
les es la de una pequeña naoi^ y encerraban 
ñguras ya de las divinidades ó de los anima- 
les emblemáticos. 

(21) Estos abanicos semi-circulares son los 
llamados Jldbellum, cuyas representaciones 
son infinitas. Píerret, hablando de él, dice: 
<iE\ fíabellum determina la frase Khaib (som- 
bra).» 

(22) En las estelas, las figuras de las ofe- 
rentes tienen delante un altar en forma de 
pequeña columna: sobre ellos se hacian las 
ofrendas y libaciones. Ordinariamente según 
Pierret eran de maderas escogidas. 

(23) La existencia de este personaje como 
ministro de Ramses es indudable. En el mu- 
seo del Louvre se conservan gr§tn número de 
objetos que nos revelan su existencia: figuri- 
llas funerarias de tierra esmaltada, con la 
inscripción de «el gobernador y tapareo Psar,» 

20 
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cuyo titulo aparece asimismo en una estela 
donde se ve, por un lado el Rey Ramses 11, y 
por el otro á Psar en adoración, y otra ins- 
cripción en que se lee: ucuyo corazón encierra 
el amor de la dtoirudad, el profeta de Má, d 
topareo Psar.it Un tintero de escribir también, 
con inscripciones que dicen asi: <(e¿ erpa-ha 
divino padre Jefe de los profetas, prepósito del 
gran templo, gobernador y jefe de la ciudad, 
Psar, verídico,» mTodo elque use este tintero, 
cuando vierta el agua dirá: sean hechas ofren- 
das á la persona del erpa-ha, gran m,inistro del 
interior del señor de los dos países, Psar, favo- 
rito de Toíh, amado de Sewekh,y> y otros mu- 
chos datos que podríamos presentar, prueban 
que hubo en Tébas una poderosa familia de 
ese nombre, uno de cuyos miembros ejerció 
el poder más elevado como ministro del sobe- 
rano Ramses II. Sus títulos son aun más de 
los que aquí mencionamos. Tan curiosísimas 
noticias tuvimos la suerte de hallar en los 
tres catálogos: de la sala histórica, de los ma- 
nuscritos y de los monumentos, de la colección 
egipcia del Louvre, formados por los renom- 
brados egiptólogos^ respectivamente, Pierret, 
Deveria y Rouge. 

(24) En la nota anterior hemos hecho men- 
ción del titulo señor de los dos países: esta úl- 
tima frase se refiere á las dos regiones en que 
los egipcios consideraban dividido su territo- 
rio, y son el alto y el bajo Egipto. 

(25) £n las fiestas religiosas, el rey, des- 
pués de adorar á los dioses, quemaba incien- 
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sos y perfumes, haciendo ofrendas de vinos,, 
legumbres y aun aves determinadas, como 
patos, etc., y suculentos manjares, de cuya 
<50stumbre, de que más adelante hablaremos 
<5on más extensión, se ocupan Champollion y 
Pierret, 

(26) Para esta oración nos hemos valido de 
a.lgunas frases tomadas de los papiros del 
Museo del Louvre que están traducidos por 
M, Deoeria y publicados en su catálogo: la 
idea de la formación del mundo como la refe« 
rencia al curso del Sol, está de acuerdo con 
los principios de la mitología egipcia que pue- 
den verse en la obra de Pierret, 

(27) El país de Khet es la región del liba- 
no poblada por los Cananéos continentales: 
{Heteneos en la Biblia, Khétas en los geroglí- 
ftcos y Kattí en las inscripciones cuneiformes) 
bien que no constitui^in los Khétas por sí so- 
los el pueblo Cananéo (componíanle once tri- 
bus), fueron sí, los más numerosos y genero- 
sos. Es de notar su proximidad al Egipto, 
circunstancia á la que se deben sus continuas 
luchas con éstos, de las que hablaremos más 
adelante.— Lenor/nan^ y GaffareL 

(28) Apenas quedan restos de la sala hi- 
póstila del Ramesseum: únicamente se ha 
conservado la serie de los hijos varones de 
Ramses, representada en dos cuadros de re- 
lieve. Monumentos interesantísimos para la 
historia del Egipto que ha estudiado Champo- 
Ilion traduciendo las inscripciones. 

(29) Como ya hemos indicado, el ealtsiris 



T^ 



308 

blanco era la vestidura sacerdotal: en cuanta 
á los tabtebs son una especie de calzado ó san- 
dalia formado de una ancha hoja de papiro» 
que se sujetaba con cintas ó correas.— CAom- 
polUon, 

(30) Para los trajes militares, de que nos 
ocuparemos con extensión á su debido tiem- 
po, nos hemos sujetado á las descripciones de 
Champollion. 

(31) Hemos tenido presentes las reproduc- 
ciones de pinturas Egipcias y las noticias de 
los autores. 

(32) El templo de Ammon en el Rame»- 
seum, estaba situado frente á la sala hipósti- 
la, según vemos en Champollion. 

(33) Nuestra descripción del trono, con- 
cuerda exactamente con un .dibujo que se 
halla reproducido en la^ obra de Champollion, 
tomado de una pintura egipcia. 

(34) Hemos tenido a la vista para esta des- 
cripción, la figura de un esclavo que Soldi ha 
tomado de una curiosísima pintura, modelo 
de corrección en el dibujo. 

(35) «La XIX dinastía, dice Soldi, nos con- 
duce al déspota Ramses. Este reinado, políti- 
ca y artísticamente, puede compararse al de 
Luis XIV: el mismo fasto, el mismo orgullo, 
las guerras continuadas, el arte pomposo, 
frió, solemne que entra en una decadencia 
análoga.» «El arte en ningún pueblo ni época 
ha resistido la influencia degradante del des- 
potismo. Los monumentos de Ramses nos 
hacen asistir á una decadencia radical de la 
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escultura egipcia,» dice Lenormant, y con- 
ünúa: «Empieza, sin embargo, por obras dig- 
nas de admiración» y añade luego: «Al fin del 
remado, la decadencia es completa.» Gaf- 
Jurel, asintiendo á la misma opinión, dice: 
«La XIX dinastía inicia la decadencia que se 
, prolonga hasta la XXVI.» 

(36) Estos títulos de funcionarios, que ocu- 
paban elevados grados gerárquicos, se con- 
servan en los monumentos; y en tal número, 
que, dice Lepsius: «podría formarse un alma- 
naque' de Corte y de Estado hasta la época de 
la IV dinastía.» 

(37) Según Pierret: «El nombre real de este 
tocado es skhent; lap inicial representa el ar- 
tículo egipcio. El psehent es la insignia de la 
dominación sobre el Mediodía y el Norte.» Se 
>compone de dos partes que Yéardot llama el 
^^sehaa, gorro cónico que forma la parte supe- 
rior del psehenty es blanco» y el teshr, descri- 
to más arriba, y que es rojo en las pinturas. 

(38) Isi-novvre, segunda esposa de Ram- 
ees II, era de origen Khóta; pues la campaña 
entre este pueblo y el Egipto, hubo de termi- 
nar por un tratado en el que se estipuló el 
matrimonio entre Ranses II y la hija del prín- 
cipe de Khót, lo que tuvo lugar el año XXI del 
reinado de Sesostris. Su primera mujer se 
llamaba Nofre-Ari.— P/erreí. 

(39) En una lámina de la obra de Champo- 
Ilion, está, tomadadeunapintura, la figura de 
una rl3ina con todos los detalles que nosotros 
ponemos en la descripción, objeto deestanota. 
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(40) El acto de ^prosternarse,}» como dicen 
los papiros era un homenaje rendido á las di- 
vinidades y al soberano. 

(41) Champollion menciona la costumbre 
de colocarse la reina al lado derecho del mo- 
narca en todas las ceremonias y actos públi- 
cos, y dice asimismo que los príncipes los 
rodeaban, como se desprende también de al- 
gunas frases de los títulos de los príncipes 
que anteriormente liemos mencionado. 

(42) De las numerosas noticias sobre tra- 
jes, de Cfiampollíon, y de las ñguras de las 
láminas de su obra hemos sacado datos para 
esta descripción. 

(43) Estos títulos honoríficos eran muy co- 
munes en las damas egipcias, como lo com- 
prueban las inscripciones. 

(44) Champollion menciona esta costumbre 
de contornearse los ojos con el antimonioy en 
el Museo Arqueológico de Madrid, se conser- 
va un pequeño vaso de cuello estrecho y con 
el pincel dentro aún, destinado á contener 
este liquido, según dice el Sr. Asensi, su an- 
tiguo poseedor, en el catálogo de la curiosísi- 
ma colección que poseyó. 

(45) El príncipe Si-Montu es, según la lista 
del Rainesseum el 23 de los hijos de Sesostris. 
En cuanto á su vestido, le hemos descrito te- 
niendo á la vista la figura de un príncipe, re- 
producida en una lámina de la obra de Cham- 
pollion, De sus insignias: el pedum era un 
bastón corto terminado por un extremo en 
forma de cayado, usado como signo de mando> 
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y el abanico que Pierret llama caza moscas y 
dice determina la frase «dar protección,» es 
un signo característico de los príncipes y pri- 
meros funcionarios. Hemos comparado el 
color del príncipe á la madera del cedro: y 
para que semejante comparación no parezca 
exagerada, hay que tener en cuenta, que los 
egipcios pertenecian á la raza indo-europea, 
rama de los descendientes de Misrain, hijo de 
Can: por consiguiente, son de la raza blanca. 
«Pero la tez délos egipcios, dice Champollion, 
estaba emp^-ñada por el clima. Esta particu- 
laridad ha sido expresada en los monumen- 
tos, dando a la carne de las figuras de hom- 
bres un tinte rojizo, y al de las mujeres, un 
tinte amarillento.» 

(46) La disposición de los lugares que des- 
cribimos se ajusta á las noticias recogidas en 
las obras de Lesbaiszelles, Champollion, Pier- 
ret, etc, 

{Al) Tales eran los trajes de la clase popu- 
lar, según Champollion» 

(48) Los arqueros parecen ser los guardias 
más inmediatos á la persona del rey: se les 
ve citados en las inscripciones como, «reaZ 
guardiaTü y el soberano los llamaba, «mis ar- 
quero8.y> Desde luego eran el cuerpo de infan- 
tería más escogido entre las tres clases que 
tenían organizados los egipcios. En cuanto á 
su traje y armas con que se ven representa- 
dos en las pinturas, son los mismos que he- 
mos descrito, teniendo en cuenta las noticias 
de Champollion, 
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(49) En una tumba de la época de la XIX 
dinastía, en Gurnah, cerca de Tébas^ al lado 
de la montaña déla ribera izquierda, se hallan 
representadas varias escenas, una de las 
cuales es, la llegada de tributos del extran- 
jero al Egipto, y estas curiosísimas pinturas, 
que reproduce la obra de ChampolUon, nos ha 
servido para nuestras descripciones. Allí se 
ve, en efecto, una pantera, una girafa y un 
mono subiendo por el cuello de ésta. Van con- 
ducidos por esclavos según hemos descrito. 
En cuanto á las noticias de'la industria orien- 
tal, seguimos á Lenormant. 

(50) En Biban-el Moluk se ve una pintura 
curiosísima, donde aparecen los pueblos cono- 
cidos de los egipcios, representados cada uno 
por una figura; la que representa a los astáti- 
cos, viste el traje que aquí describimos. Los 
egipcios designaban genéricamente asiáticos 
(namuhd) á los Khétas, y por esto no tenemos 
inconveniente en presentar como tales á los 
namuhd: aparte de que las vagas descrip- 
ciones que del modo de vestir de los Khétas 
hemos hallado en la obra de Lenormant coin- 
ciden con esta figura que hemos tomado como 
tipo. 

(51) Como consecuencia del levantamiento 
ó insurrección de distintos pueblos del Asia, 
entre ellos los Khétas, al advenimiento de 
Ramses al trono, entablóse una dura guerra. 
Después de varias vicisitudes ocurridas en 
los catorce anos que duró la lucha, sin que las 
armas egipcias consiguieran rendir á los 
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Khétas', ajustóse un tratado de paz entre 
Ramses y Khetesar, el rey de los Khétas. Es- 
tipulan ambas naciones amistad y alianza 
bajo la base de igualdad perpetua: las cláusu- 
las que prohiben toda hostilidad directa ó in- 
directa, son las mismas de una y otra parte: 
los dos reyes se prometen recíprocamente no 
dar asilo á los subditos que quieran cambiar 
de patria. Se concede libertad entera para el 
comercio en todo su territorio. Este tratado 
es sin disputa el documento diplomático más . 
antiguo qu^ se conserva. Fué hallado en una 
inscripción de Tébas, y ha sido traducido 
por M. de Rougó. Hó aquí, pues, el resultado 
de las celebradas conquistas de Ramses II en 
Asia: la emancipación de tan importantes co- 
marcas. 

(52) El Pontífice supremo era el jefe de 
toda la gerarquía sacerdotal. Tenia, entre 
otros privilegios, el de habitar al lado del 
templo de Ammon, y su autoridad era bien 
poco inferior á la del mismo rey. — Noticias de 
Herodóio, confirmadas por Champollion, 

(53) La descripción de la casa está hecha- 
teniendo á la vista la planta de una casa egip 
cia, reproducida en la obra de Racine y que 
según ól dice, «está reconstruida según las 
presunciones del sabio egiptólogo M. Mariet- 
te-bey.» . 

(54) Encaballo se encuentra en el Egipto 
después de los Hiksos en los tiempos de 
la XV dinastía á la XIX (siglo xvii antes 
de J. C). Después fué muy usado. En la épo- 



/ ' 



314 

ca faraónica, al decir de Pierrei, existian es- 
tablecimientos públicos donde había caballos 
á la venta, y se les enseñaba y preparaba, so- 
bre todo, para el servicio de la guerra. Men- 
ciona también este autor, entre los produc- 
toB de importación objeto «del movimiento co- 
mercial, los caballos de Singar, Es de adver- 
tir que al hablar de los caballos para la guer- 
ra, no quiere decirse que los egipcios tuvie- 
ran tropas de á caballo: el arma de caballería 
no existia entre ellos, como dice Lenormant 
los caballos se usaban para los carros de 
guerra. 

(55) En efecto, abundaban las aves acuár 
ticas en los estanques de los patios y jardines 
de las casas egipcias, según dice Champollion, 
y lo comprueba una curiosísima lámina de 
su obra, que reproduce un jardín, tomado de 
una pintura. 

(56) Champollion, describiendo las casas 
egipcias, menciona los almacenes de provi- 
siones, situados en el piso bajo, que recibían 
la luz por pequeñas ventanas. 

(57) De esta palabra, que ya hemos em- 
pleado varias veces, solo hemos dado su sig- 
nificado, mas no su explicación. Dennu, dice 
Pterret: «Este título, que se aplica á funcio- 
nes muy diversas, me parece tiene el sentido 
de jefe-director.» Añade que la frase gero- 
gliñca grande de la easa, parece indicar la 
existencia de mayordomos. En este sentido 
empleamos aquí esta palabra, cuyas acepcio- 
nes sin duda eran muy latas, pues en algún 
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papiro se nombra á algún Faraón gran dennu 
del alto y del bajo Egipto. 

(58) Que ios manjares presentados como 
ofrendas en los templos servían de alimento 
á los sacerdotes, es prátctíca que menciona 
Herodoío y que añrma Champollion. 

(59) Los graneros, dice Wtlkinson, estaban 
separados de las casas y rodeados de un mu- 
ro como los fructuaria de los romanos. Algu- 
nas de las piezas en que se encerraba el gra- 
no aparecen con techo abovedado. Se les lle- 
naba por una abertura cerca del techo, á la 
que se llegaba por una escala. Habia una 
puerta reservada para sacar el grano. 

(60) Seguimos á ChampolUon en estas no- 
ticias. Muchos y muy variados eran los pro- 
cedimientos para preparar los alimentos, y 
de muy diversas sustancias eran estos. Y en 
cuanto á las faenas que mencionamos, en la 
obra citada están reproducidas las pinturas 
egipcias que las representan. 

(61) «Nada es más común en las represen- 
taciones de los usos antiguos del Egipto que 
ver en el interior de las habitaciones, en los 
jardines y en los lugares de trabajo jarras 
llenas de agua puestas sobre trípodes de 
maderk en los ángulos más apartados de las 
habitaciones, á la sombra de un árbol en el 
campo ó en pleno aire, refrescadas por los 
servidores que agitan el aire en derredor con 
los abanicos.» — ChampolUon, 

(62) «En las casas egipcias no faltaba de 
ordinario un vasto jardín, y desde luego en 
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lo.^ palacios era una dependencia necesaria.» 
Champollion. 

(63) «En laspinturasegipcias, reconócense 
esclavos de todas las razas; ora de la plaga 
de Seheto, como llamaban á los asiáticos, ora 
de Kuseh ó Etiopia. Reconócense los rasgos 
físionómicos de los hebreos: aparte de qae 
estos gin^eron en su mayor esclavitud pre- 
cisamente bajo el reinado de Eamses II.»— 
GaX/'areL 

(64) Se ve frecuentemente en monunientos 
üguras que descansan en cuclillas: js. algún 
autor, además de Champollion, llamó la aten- 
ción sobre esta particularidad, que no deja 
de ser curiosa. 

(65) Set es la divinidad egipcia, análoga al 
Tifón de los griegos. Simbolizaba todos los 
principios maléficos, pues en el mito Osiria- 
no. Set es el genio destructor que da muerte 
al bien, personificado por Osiris. 

(66) Hablando de los jardines, menciona 
Champollion los que él llama «pabellones de 
dia, especie de asientos á la sombra...» Kd 
Biban-el-Moluk se ven pinturas que esta dis- 
tribución de los jardines representa. 

(67) El mismo Champollion añade á su des- 
cripción de los jardines: «Eran cuadrados; 
una empalizada formaba su cerca.» 

(68) El dios Lunus (la luna) de los egipcios 
se llamaba Aah, Se representaba por una 
figura estrechamente envuelta en sus vesti- 
duras, coronada su cabeza por un disco y lle- 
vando en las manos una especie de látigo (el 
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^agellum), según le describe P¿erret,'y un ce- 
tro en forma de cayado pequeño (el pedum), 
cuyo nombre egipcio es hyk, 

(69) Famoso ébano entre los antiguos 
egipcios, y apreciada mercadería de iriipor- 
tacion. 

(70) De la afición de los egipcios á la con- 
templación, nos dan frecuentes pruebas sus 
escritos. Este es el carácter de aquel pueblo, 
el espíritu contemplativo, á que aluden repe- 
tidas veces los egiptólogos, 

(71) Horus es el emblema de la juventud, 
simbolizado por el eterno renacimiento del 
sol naciente que representa. Horus, el hijo de 
Osiris y de Isis, según el mito, es el bien, la 
luz que vence á las tinieblas, símbolo del mal. 
Esta idea, que está basada en la constante 
sucesión del día y la noche, tiene su explica- 

. cion en la fábula. Osiris (Ounowre en egipcio), 
el ser bueno, muere asesinado por Set, y con 
el triunfo de éste Qomienza el imperio del mal: 
Isis busca desolada el cadáver de su esposo, 
que encerrado en un sarcófago había sido 
arrojado al Nilo; encuéntrale al fi^i, y entre 
sus brazos le hace renacer joven y poderoso. 
Hé aquí el Horus que recobra su imperio, y 
lanza los dardos de su venganza sobre Set y 
sus compañeros maléficos. Frecuentes veces 
hemos de hacer alusión á la idea del renaci- 
miento de Horus. 

(72) «La flor que muere al término del dia» 
es el loto. La vida de esta flor, que Beaure- 
(jard llama lirio de agua, de cáliz azulado ó 
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blanco, es de tres ó cuatro días. Darante 
ellos, ábrense por la mañana^ cierran su cá- 
liz por la tarde y descienden, ocultándose ba- 
jo el agua, donde viven durante la noche. Por 
esto los egipcios la asimilaron á las ideas de 
renacimiento, pues con el sol aparece y se 
oculta. 

(73) El eáos del mito egipcio es el dominio 
de las tinieblas, del mal, de Set, en una pala- 
bra. Un curiosísimo papiro, cuya traducción 
hemos halls^do en la obra de Maspero, dice: 
En el principio de los días el eáos existía; en él 

Jlotaban confundidos los gérmenes de kís cosas: 
Ra viene y le desembrolla sin esfuerzo. 

(74) Según Pierret, los egipcios considera- 
ban los días fastos ó nefastos, según sin duda 
que los signos astronómicos ó divinidades bajo 
cuya protección estaban los dias, simboliza- 
ban el bien ó el mal. 

(75) Strabon y Herodoto mencionan el 
aceite de ki-ki. 

(76) Sabido es que el arte egipcio, que en 
un principio fué libre, después fué hierático, 
esto es, estuvo sujeto á un canon. Dice Vicar- 
doí: «Para precaverse del sentimiento de in- 
dependencia que el arte podia comunicará 
los espíritus, solo con la imitación libre déla 
naturaleza, los sacerdotes le impusieron cá- 
nones ó reglas inmutables, modelos que tu- 
vieron que copiar perpetuamente: liastaes 
muy probable que para mayor seguridad los 
sacerdotes se reservaron para sí solos el coi- 
to exclusivo de las bellas artes.» 
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(77) Entre otras pruebas que podríamos 
aducir acerca del uso del incienso entre los 
egipcios, recordamos el papiro mágico tra- 
ducido por Af. Birchf que contiendas fórmu- 
las necesarias y la lista de las sustancias 
que se deben mezclar para producir el efecto 
mágico. Agtza del Mediterráneo; una jarra 
de arena; incienso divino; incienso de Shu y 
Tefnu. Aunque esta prueba no tuviéramos, 
ChampolUon habla frecuentemente del in- 
cienso quemado en las ceremonias, y cita al- 
guna inscripción donde se menciona. 

(78) Tanto' para describir el decorado de la 
pieza como los muebles, hemos tenido pre- 
sente las láminas de la obra de ChampolUon, 
y las numerosas noticias suministradas por 
ól y por Pierret 

(79) Tal era el saludo de los siervos, que 
menciona Lenórmant 

(80) No hay anacronismo enlacita de la tra- 
dición de Job (es de advertir que las palabras 
de Jachuda solo están inspiradas, mas no copia- 
das del Sagrado Texto); es anterior á Moisés, 
y Moisés posterior en muy pocotiempo á nues- 
tro relato; de modo que la mencionada tradi- 
ción bien podia correr en boca de los Hebreos. 

(81) La ciudad de Tébas se extendía por 
ambas riberas del Nilo: en la derecha, princi 
pálmente entre Luksor y Kapnak, se encon- 
traba el centro de la población; ala izquierda 
debía estar más diseminada. Asi lo indica 
Lenórmant, que, en su plano de Tébas, llama 
á la margen derecha la parte habitada. 
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(82) El Egipto, tan rico en vegetales, ca- 
rece de bosques, según Malte-Brun^ En las 
orillas del Nilo y de los canales; se levantan 
algunas acacias y sensitivas del Nilo. El mis- 
mo autor añade más adelante que los arbus- 
tos y cañas bordean las orillas del rio^ cuya 
vegetación, como dice Maspero, tiene un des- 
arrollo que le da una fisonomía particular. 

(83) Según manifestaciones de los viaje- 
ros que indican, entre otros Pierret y Cham- 
pollion^ se han reconocido los restos de un 
muelle de ladrillos, que quizá se extendiera 
por toda la extensión de la ciudad, en ambas 
riberas. 

(84) Apofts, serpiente mitológica, personi- 
ficación de las tinieblas. Ra (el sol, la luz) la- 
chó con ella en el hemisferio inferior y la ven- 
ció, apareciendo triunfante por el Oriente, 
según dice Pierret. Es uno de tantos modos 
de simbolizar la eterna oposición del dia y la 
noche. Durante ésta, y á una hora deteraai- 
nada, suponian que tenia lugar esta lucha. 

' (85) Seh es el dios de la tierra. Se le repre- 
senta cubierto de follaje, significando la ve- 
getación, y lleva el nombre de Señor de los 
alimentos. — Pierret. 

(86) «La proximidad de los monumento? 
de Karnak, viniendo de Luksor, se anuncia 
por los restos de una avenida de esfinjes con 
cabezas de carnero, que unía los monumen- 
tos de Luksor á los de Karnak. Estas esfinjes 
están representadas, teniendo entre sus ma- 
nos la estatua del Rey Amenofis.» Tal dice 
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Dumont d* ürville, á quien más principalmen- 
te hemos concsultado. Según Lefevre, la colec- 
ción de estas esñnjes quizá llegara á un mi- 
llar; hoy no se conservan más que 112. 

(87) ShcU, divinidad que, según Pierret, 
presidia al renacimiento, 

(88) Karnak, la morada de Ammon, á la 
derecha de Tébas, como llamaron los egipcios 
áeste monumento, levantóse en diferentes 
épocas, pues desde Osertasen I, de la XII di- 
nastía, hasta Cleopatra, todos, ó la mayor 
parte de los soberanos del Egipto, añadieron 
una grandeza más á las muchas que encer- 
raba el recinto de Karnak, qué es, según 
WUkinson, la ruina más extensa y espléndi- 
da de los tiempos antiguos y modernos. «La 
descripción de esta vasta reunión de monu- 
mentos, dice Lenormant, exigia un volumen 
entero.» Para describir estos célebres recin- 
tos, donde han de tener lugar escenas muy 
importantes de nuestra narración, nos hemos 
atenido, no solo á las descripciones, sino al 
plano de Karnak, reproducido fielmente en 
la obra de Cha^mpollioTiy y con la cual hemos 
confrontado aquellas. Por lo demás, no se 
crea que llevados del entusiasmo heñios sido 
un tanto aduladores (si esta frase es permi- 
tida) al pintar las grandezas de tal monu- 
mento. El primer pilono en el cual termina 
la calle de esflnjes, mide 134 pies. En cuanta 
á la célebre sala hipóstila, Lefevre se explica 
así: «¿Qué árbol llegada á tener el diámetro, 
la altura misma de las doce columnas que se 
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elevan en el eje de la sala? Los capiteles mo- 
nolitos que no las hunden , aterrorizan la 
imaginación ; 100 hombres estarian sobre 
ellos con toda comodidad. Nunca masas tan 
enormes han sido establecidas para una eter- 
nidad. Hé aquí las cifras sacadas de la gran- 
de obra de Egipto. La sala tiene de largo 103 
metros, sobre 51 de ancho: las piedras del 
techo reposan sobre arquitrabes, sostenidos 
por 134 columnas, enteras todavía, de las 
cuales las más gruesas miden tres metros, 
sesenta centímetros de diámetro, y más de 
veintidós metros y medio de elevación.» Más 
adelante dice: «La sala hipóstila es obra de 
Sesostris y de sus dos antecesores.» 

(89) Según dice Malte-Brun, el verdadero 
Nilo, después de recibir en su seno al Atba- 
rah, formó un vasto circuito por el país de 
Chagheia y de Dongolah, torciendo hacia 'el 
Sur-oeste. Por tres veces una" barrera de 
montañas parecen interrumpir su curso, y por 
tres veces se abre paso. La segunda catarata 
está en la Nubia turca; es la más considera- 
ble, y la última da entrada al Nilo en el Egip- 
to, cerca de Siena ó Azuan. La altura de esta 
catarata, que ha sido muy exage^'ada por los 
viajeros, varía según las estaciones, pero en 
general solo es de cuatro á cinco piós. Las 
canteras daSiena, que en las cataratas sé ha- 
llan, dieron materiales para muchos monu- 
mentas del Egipto antiguo. 

(90) Ramses 11 elevó infinitos monumen- 
tos, pues ya hemos dicho anteriormente que 
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«ra fastuoso hasta el extremo. Consta por 
-una inscripción que en su tiempo se hicieron 
•obras de reparación, y asimismo se sabe que 
concluyó la sala hipóstila, y comenzó otras 
obras como el templo de Horus, colocado á la. 
derecha del primer patio. 

(91) La conspiración que nosotros presen- 
tamos, si bien no es un hecho histórico, no 
<5arece por eso de fundamentos de verosimi- 
litud, aun dada la situación de los esclavos y 
cautivos en aquella época. Pocos años más 
tarde del en que suponemos nuestra acción, 
tuvo lugar un singular acontecimiento, del 
cual habla asi Lenormant «Diodoro de Sicilia 
recogió en Egipto un relato que parece re- 
unir todos los caracteres de autenticidad so- 
bre un hecho del que naturalmente no hablan 
las inscripciones oficiales de Ramses, puesto 
que habia sido bien poco gloriosos para el po- 
derío del Faraón. Según dicho relato ó tradi- 
ción, un considerable número de prisioneros 
asirios y caldeos de origen, obligados al tra- 
bajo de las canteras y de las construcciones, 
se sublevaron, no pudiendo sufrir el duro tra- 
to que se les imponía. Se apoderaron de una 
plaza fuerte y se ampararon en ella. Ramses 
trató en vano de someterlos por la fuerza, 
viéndose obligado á entrar en un convenio 
con ellos; concediólos una amnistía general 
y, la posesión de la ciudad, la cual se llamó 
Babilonia, en recuerdo de la patria de los es- 
clavos. Esta ciudad es la que se llama en la 
actualidad el Viejo Cairo.» 
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(92) Como dice Píerrei, la figura emblemá- 
tica de la esñnje estaba particularmente con- 
sagrada á la representación de un Rey. B 
cuerpo del león, anido á una cabeza de hom- 
bre, parece haber simbolizado la fuerza uni- 
da á la inteligencia, perpetuándose por mma- 
das de años, según la frase de los e^'pcíos. 

(93 j El signo distintivo de los sacerdotes 
de Osiris era la piel de pantera, que llevaban 
sóbrelos hombros.— C/iampoZZíon. 

(94) Sahu, es el nombre egipcio de las mo- 
mias, y también signíñca el campo de ultra- 
tumba, donde los manes descansaban y cul-' 
tivaban las mieses divinas. — Pierret. 

(95) Según Maspero: «En el principio, el 
Océano primordial existia; en él flotaban con- 
fundidos los gérmenes de las cosas,» esto es, 
los elementos de la creación. Ammon-Ra, «el 
único que existe por esencia, aparece y des- 
embrolla este eáo8 sin esfuerzo; su acción se 
extiende al Océano primordial, y dice aJ sol: 
ven á mi, y el sol comienza á brillar. 

(96) En las láminas de ChampolUon se ven 
los zodiacos de Esnéh y Dendera, y este últi- 
mo hemos tenido á la vista para nuestra 
descripción. Pertenecen á la época romana; 
pero según M. Biot, encierran datos y conoci- 
mientos que se remontan á las primeras di- 
nastías, como lo comprueban numerosas no- 
ticias. 

(97) Los sacerdotes egipcios conocían los 
estudios astronómicos, hasta el punto de )ser 
tradicional su ciencia en esta matería. Las 
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observaciones diarias de los astros se con- 
islgnaban y guardaban cuidadosamente en 
las tablas astronómicas ó registros de las 
observaciones. — Ghampollion. 

(98) Paseh, que según Pierret representaba 
probablemente el caloribienhechor, aparece en 
las imágenes con cabeza de gata, por ser este 
su animal emblemático, lo que la distingue 
de la diosa Seknet, con la que tiene analogía. 

(99) Entre los instr\imentos que usaban 
los sacerdotes escribas, se hallan la, paleta de 
escriba con los frascos de las tintas emplea- 
das y el karseh ó pluma de caña.— J5eaure- 
gard. — En los museos se conservan de esta 
clase de objetos. 

(100) Clepsidra, reloj de agua de los anti- 
guos. Según Pierret, hay una frase geroglífi- 
csl cuyo signíñcado determina el uso de este 
objeto entre los egipcios. Nosotros usamos el 
nombre griego de clepsidra, y aun le ponemos 
en boca de los personajes, por no conocer la 
palabra egipcia que le designaba. 

(101) Osiris es el juez del Amenti ó región 
inferior, esto es, la región de ultra-tumba. 
En tal concepto juzga las almas, otorgándo- 
las las recompesas, ó imponiendo los casti- 
gos merecidos por los culpables. M. Brugseh 
se ocupa largamente de este punto en su tra- 
ducción del libro de las respiraciones. 

(102) Ptah representa al dios, en su papel 
de Ser, que ha precedido á todos los sores* 
Estaba adorado como divinidad suprema en 
Menñs. 
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(103) La astronomía entre los egipcios te-, 
nia la doble misión (merced al error que su- 
frió y vino sufriendo la ciencia hasta nues- 
tros siglos pasados) de predecir el destino de 
los hombres, ó lo que es lo mismo, la astro- 
nomía se convertia en astrología. Este doble 
carácter es el que representa la frase em- 
pleada por nosotros. Champollion se ocupa- 
con mucha extensión de la astrología entre 
los egipcios. 

(104) Los egipcios, en su simbolismo, 
comparaban el alimento material al del espí- 
ritu, expresado en las frases de beber la ver- 
dad, comer la verdad, etc., que se ven en un 
papiro del Louvre. Así, á la diosa de la ver- 
dad, Ma, la nombran las inscripciones diosa 
nUiridora porque alimenta el espíritu de lo» 
hombres. 

(105) Las ideas que hemos puesto en boca 
del sacerdote, y que explican el fundamenta 
de* la teogonia egipcia, están tomadas: las 
que se refieren á la creación, de Maspero; lafr 
que explican el curso del sol y de la luna, dé 
Champollion, y adicionado con noticias de 
Pierret, y del primero de estos dos autores 
la división del año egipcio. 

(106) Gomo más arriba hemos dicho, los 
egipcios profesaron grande afición á la cien- 
cia astrológica, la que tenia gran importan- 
cia, pues como ciencia sagrada formaba piar- 
te de aquellos conocimientos reservados so- 
lamente á los sacerdotes iniciados. En cuan- 
to á su sistema astrológico, que hemos pues- 
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to en boca de Thotines, figuraba, en electo, 
en primer lugar la estrella de Isis ó Sirius, 
que es la estrella matutina. Los planetas son 
Horap-shet, Júpiter; Hor-kaher, Saturno; 
Hor-khoU'U, Marte; Sehek, Mercurio; Pa-nou- 
ter-duaeu óRennou-Osiris, Venus. Los grupos 
de estrellas que presidian a cada década ó pe- 
riodo de diez dias de los treinta y siete de que 
se componía el año egipcio, los menciona, ha- 
ciendo constar sus nombres, ChampolUon. 

(107) Da cuenta Pterret de las ofrendas 
más comunmente presentadas en los templos 
(el agua; el incienso, los siete aceites, etc.) y 
las donaciones propiamente dichas, donde se 
mencionan los pájaros, las cinco especies de 
vino, las dos especies de bebidas, los frutos, 
las legumbres, etc. — El vino de Kakem era 
del país y superior á los de Siria. 

(108) Según ChampolUon, «los sacerdotes^ 
ejercitaban á los niños en el estudio de la 
aritmética y de la geometría; pues las inun- 
daciones del Nilo destruían cada año los lí- 
mites de las tierras, y numerosos alterca- 
dos surgían entre los vecinos, y era pre- 
ciso acudir á divisiones geométricas. «"Aquí 
se ve probado lo que el mismo autor dice de 
que la geometría se unía á la utilidad pública. 

(109) El loto es el nymfea ó lirio de agua. 
Es blanco ó azul. El lirio rosado que se ve es- 
culpido en los monumentos, ha desaparecido 
del Egipto, y seria desconocido si no se hu- 
biera encontrado en la India. Este es el ne- 
lumbro. — McUteBrun, 
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(1 10) Según Pierret, empleaban el lino para 
la fabricación de las cuerdas. Las muy grpue- 
sas se hacían de fibra de palmera. 

(111) La descripción de la galería de los Co- 
losos, está hecha con el plano de Karnak á 
la vista, y con arreglo á las noticias recorri- 
das en varias de las obras consultadas. La 
conservación de este patio no es tan comple- 
ta como la de la sala hipóstila, y así, dice I^e- 
févre: aAlrededor; la imaginación reconstruye 
sobre sus bases los 62 pilares esculpidos en 
forma de cariátides gigantes.» 

(112) Chops es el nombre egipcio de un cu- 
chillo de hoja ancha y algo encorvado á ma- 
nera de hoz, que se ve reproducido en la obra 
de Demmin. 

(113) . Los obeliscos de la Reina Hatasu, de 
la VIII dinastía, fueron levantados, según áe 
lee en sus inscripciones, en el espacio de sie- 
te meses, lo que supone el trabajo de gran 
número de obreros dia y noche, y el empleo 
de medios desconocidos, como dice Soldé. Su 
altura es de 30 mentros. 

(114) Assur el Ser Supremo, padre y Rey 
de los dioses, creador del cielo en la mitolo- 
gía asiría. De su nombre viene el de asirlos, 
dado á los pueblos del Asia que adoraban esta 
divinidad. — Pierret 

(115) Anu es otra divinidad asiría que, se- 
gi^n Pierret, personificaba el caos primordial, 
y por consecuencia llamado «Señor de las ti- 
nieblas, señor del mundo inferior.» 

(116) Como dice el Ritual funerario, Osirls, 
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el juez de las almas en el Amenti, estaba 
asistido por 42 asesores, cada uno de los cua- 
les interrogaba al juzgado. En una pintura 
reproducida por ChampoUion, se ven estos 42 
jueces alineados; todos sentados con las pier- 
nas encogidas y las rodillas elevadas, á cuya 
postura aludimos en este pasaje. 

(117) Beto, divinidad asiria, organizadora del 
mundo, llamada en los textos «Dios del mun- 
do,» personifica, según Pterret, «el poder físi- 
co y preside el movimiento de los cuerpos ce- 
lestes.» «En las antiguas inscripciones míti- 
cas representa la guerra de los dioses...» 

(118) Héa representa, en la mitología asiría, 
la sabiduría en que Belo se inspira. Según la 
frase de las inscripciones, es el dios «que co- 
noce todas las cosas.»— Péérreí. 

(119) «Los asirios, dice Pierret, creían en la 
inmortalidad del alma, y en otra vida. Conce- 
bían un cielo, morada de los bienhechores, y 
un infierno donde los culpables recibían el cas- 
tígode sus faltas.» — «El cielo es llamado el país 
de la vida, la corte del Rey Anu, donde se está 
acostado, se bebe y se come rodeado de 
amigos. 

( 120) Nombre con que algunas veces se de - 
signa á Set, el dios del mal.— Pierreí. 

(121) Sestesu 6 Sessu , nombre popular de 
Ramses, y de donde tiene origen el sobre- 
nombre de Sesostris, con que le designaron 
los griegos.— Le/iorman¿. 

(122) El poder de Set, esto es, el poder del mal 
en oposición al bien que simbolizaba /íoraa. 
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(123) Mr. Chabaa ha encontrado datos que 
revelaban la existencia de un caerpo de poli- 
cía, compuuesto de mujeres, que las inscrip- 
ciones llamaban las que ven. Su nombre, se- 
gún Pierret, que confirma la opinión anterior, 
es, las madJaiuB, 

(124) Nargal en en la mitología asirla el 
Rey de las batallas, campeón de los dioses.— 
Pierret. 

(125) El A mentí es, como dice Pierret, la re- 
gión escondida , infierno ó parte del infierno 
egipcio, donde reinaba Osiris y donde los 
muertos pasaban al estado de khu ó espíritu 
puro, según el libró de los muertos. 

(126) «Los egipcios conocían todo género de 
bóvedas. Las criptas de los templos eran pa- 
sillos largos y estrechos, que enter'amente 
ocultos se escondían en el espesor de los mu- 
ros. La piedra que tapaba la entrada se qui- 
taba por alguu mecanismo secreto. En estos 
sitios se depositaban las estatuas divinas y 
los emblemas sagrados de materias precio- 
sas.» — Pierret 

(127) Hathor^ divinidad egipcia que, según 
Pierret, es «como Neith, Maui y Nut, la per- 
sonificación del espacio en el cual se mueve el 
sol, del cual, Horus, simboliza la salida; tam- 
bién su nombre significa literalmente la ha- 
bitación de Horus.» Es la personificion de la 
belleza, la Aphrotide de los griegos y la Venus 
de los romanos. 

(128) Haíhor se identifica, en su papel de 
madre de Horus, con Isis. En tal concepto, 
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lleva el sobrenombre áe modelo de las ma- 
dres.-— Como indica Beauregard, 

(129) En un papiro conservado en el Louvre, 
que ha sido publicada por MM. Egger y Bru- 
net de Presles, y la parte de escritura de- 
mótica, por M. Pierret, se leen curiosísimos 
preceptos de moral, entre los cuales está 
uno que dice así: «No qsciíches las palabras 
de un hombre perverso. Hé aquí la causa de 
la pena que te afligirá.» 

(130) Pasch, «sobresalto de los malos,» nom- 
bre que según Beauregard le conviene á esta 
divinidad como manifestación de Isis. Según 
Btreh, Paseh es la Belona egipcia, y en el 
papiro mágico estudiado por él, dice que está 
representada vomitando un vapor, y añade, 
haciendo referencia al texto del papiro, «que 
sopla el fuego destructor en las aberturas de 
las narices de los enemigos del Egipto, y que 
presidia el tormento del alma en el infierno.» 

(131) Hablando del loto Beauregard, dice 
así: «Durante los cuatro ó cinco dias que dura 
esta flor, ejecuta una evolución de exquisita 
delicadeza; no se abre hasta las seis ó las siete 
de la mañana; se cierran cerca de cuatro ho- 
ras después del medio día, y al anochecer des- 
cienden al fondo de su morada acuática para 
no salir hasta el amanecer.» 

(132) La guerra entre los egipcios, como 
dice Champollion, revestía el carácter de una 
conquista de la civilización sobre la barbarie. 
Esta creencia se ve confirmada, según de- 
muestra Lenormant, en los monumentos, en 
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los cuales se lee con mucha frecuencia él 
mandato de los dioses á los reyes de <icasti* 
gar á los pueblos bárbaros, y de llevar á 
ellos la luz de la verdad.» 

(133) La creencia en otra vida, era funda- 
mental en la religión egipcia, y se encuentra 
manifestada á cada paso en todos los escri- 
tos que de aquella época han venido ¿ nos- 
otros. Según el Ritual funerario, el alma al 
isepararse del cuerpo recorría las regiones 
del hemisferio inferior (el Ker-neter), y veri- 
ñcadas sus trasformaciones luego de presen- 
tarse ante el tribunal de Osíris; pasaba al 
hemisferio superior, donde se identificaba con 
los dioses, y en donde según la frase de mu- 
chos textos hacia .una vida dichosa que se 
prolongaba por miriadaa de años. 

(134) Horas se ve representado con mucha 
frecuencia con un dedo sobre los labios indi- 
cando el silencio; hemos visto una explica- 
ción de este signo muy satisfactoria, y es que 
siendo Horus el protector de la juventud, y 
el maestro, por decirlo asi, pues que simboli- 
za el bien y la virtud, indica la prudencia con 
la acción de apoyar su índice sobre los la- 
bios. Bajo tal concepto, es decir, como dios 
del silencio, los griegos le llamaron Harpo- 
crate, cuyo nombre se ha confundido con el 
de Horus. 

(135) Las representaciones que hemos des- 
crito y su disposición, concuerda con las que 
hemos observado en las pinturas. Es muy fre- 
cuente, en efecto, una larga fila de divinida- 
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dea á quien presta adoraeíon la figura, ya 
de un Faraón, ya de un sacerdote, colocada 
al principio de la serie. 

(136) Los hierogranmatas ó escribas sa- 
grados eran los sacerdotes encargados de la 
administración de las rentas «agradas. Lle- 
vaban el título del dios en cuyo templo des- 
empeñaban sus funciones, y habia también 
hierogranmatas en las ciudades.— CAam/>o- 
lliom. 

(137) Kha-em-uas, hijo de Ramses II y de la 
Reina Isi-nowre, era gran sacerdote de Ptach 
y habia establecido un culto particular á Apis. 
Una momia, cuyos restos halló M. Marieite 
en el Serapeum de Menfis, se cree que es la su- 
ya. En caso de ser así, él murió el año 55 del 
reinado de su padre. En efecto, fué gobernador 
de Menfis, y su nombre primitivo es Shortm- 
djom. En algunos monumentos está represen- 
tado con barba, y se conservan objetos de su 
propiedad en el Museo del Louvre. 

(138) Los historiadores griegos se ocupan 
extensamente de las fiestas que tenían lugar 
en Menfis en honor del buey Apis (en egipcio 
Hapi), adorado como encarnación de Ptah, di- 
vinidad suprema de aquella ciudad de Egipto. 
El toro, según Pierrei, servia para simbolizar 
el papel del mal en el acto de la generación. 
En efecto, hemos leido en otro autor que, se- 
gún la creencia popular, la vaca que parió á 
Apis habia sido fecundada por un rayo del cie- 
lo ó de la luna. Según Strabon, Apis es el mis- 
mo Osiris. Plutarco, Plinio y Eliano, los tres 
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nombran las marcas especíales que había de 
tener el toro Apis. Estas marcas se observan 
también en sus imágenes, donde está repre- 
sentado con un disco entre los cuernos, y el 
ureus, con dos manchas en los ijares, que se- 
gún la tradición eran negras, un triáLii^uIo 
en la frente, y muchas veces una mancha en 
forma de media luna sobre el pecho. «Guando 
Apis moría, dice Pierret, se le embalsamaba 
magnifícamente, y el pais eistaba sumido en 
duelo hasta la aparición de otro toro di- 
vino.» 

(139) Según ChampoUton, entre los trabajos 
ejecutados en el templo de Phta, en Menfís, 
bajo el reinado de Ramses, se cuenta un tem- 
plo de calcárea blanca construido por su or- 
den y dedicado á Phta y Hathor. En el men- 
cionado templo es donde se consagraban los 
Reyes. 

(140) Thmei, diosa de la verdad y de la jus- 
ticia. — Champollion, 

(141) Ya en otro lugar hemos mencionado 
lo importante que era la familia de Psar en 
ia época de nuestro relato, y nos consta por 
los datos que minuciosamente hemos recogi- 
do en los catálogos del Louvre, especialmen- 
te en el de la Sala histórica, qué el gran minis- 
tro de Ramses, Psar, casó con Aut, de quien 
tuvo á Khaiy y que tenia también un herma- 
no llamado Khonui, administrador del grane- 
ro real, 

(142) A los egipcios les era lícito tener muje- 
res en un harem además de la mujer propia, y 
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los hijos habidos de esta ó dé aquellas eran 
considerados al igual. 

(143) Consta por algunas noticias la exis- 
tencia de la costumbre de lavarse las ma- 
nos antes de comer, como pito de cierto sim- 
bolismo religioso. 

(144) Herodoto dijo que los egipcios hacian 
sus comidas en público, esto es, desde un si- 
tio de sus casas, una galería, según han com- 
probado los monumentos, que daba al exte- 
rior, ó bien, en las casas y palacios de los mag- 
nates en comunicación con eí jardin. Las pin- 
turas que suponemos adornaban la galería 
del palacio de Psar, están descritas habiendo 
tenido á la vista unas pinturas representando 
esos mismos asuntos, que piden verse eii la 
obra de ChampolUon. 

(145) La descripción de estas esclavas, en- 
cargadas de la recreación, está hecha con los 
preciosísimos datos suministrados por una 
lámina de la obra de Soldi, donde se ven en 
larga serie unas mujeres con iguales trajes é 
instrumentos que nosotros las presentamos. 
La pintura original es de la necrópolis de 
Tobas. 

(146) Los platos de comer eran de barro bar- 
nizado de azul, según las noticias que hemos 
recogido en Champollion. 

(147) Todos los manjares y vinos que hemos 
mencionado, ei*an, al decir de Champollion y 
ÚQ Pterret, los que según la tradición y las no- 
ticias de los autores antiguos formaban el ali- 
mento de los egipcios. 
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(148) Los egipcios, en efecto, eran muy da- 
dos á los espectáculos de bafle, música, canto 
y ejercicios corporales. ChampolUon asi lo 
asegura, y confirman su aserción las pin- 
turas. 

(149) Según ChampolUon, había, en efecto, 
esta clase de guardianes, destinados á la con- 
servación de las embarcaciones en el Nilo. 

(150) La descripción de esta embarcación, 
como las anteriores,, están escritas teniendo 
á la vista unas curiosísimas pinturas de las 
tumbas de Biban-el-Moluk, reproducidas en 
la obra de Champoüion, y con las noticias por 
él suministradas. 

(151) Parala descripción de Luqsor, aunque 
ligera, hemos visto las noticias de Champo- 
Ilion, la Tour du monde y Pierret, el cual tras- 
cribe de la obra de Marieíte: «ItinércUre des in- 
vites du Khéd¿üe,y> el siguiente párrafo: «Como 
fecha, el templo de Luqsor se remonta á 
la XVIII dinastía y al reinado de Ameno- 
ñs III. La alta columnata que domina el rio es 
del reinado de Horus; Ramses II hizo elevar 
los dos colosos que le acompañan y el pilono 
que le sigue.» La puerta que hemos menciona- 
do mide 50 piós de altura, y el pilono 18 pies 
más y 92 de extensión en cada costado. Los 
colosos tienen40 pies y son monolitos. Tal dice 
Champollion, y añade que los bajo relieves del 
pilono llevan la fecha del año V del reinado de 
Ramses II. Los obeliscos, uno, es el que hoy 
adorna el centro de la plaza de la Concordia 
en París. 
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(152) lu-sa as, divinidad cuyo nombre y pa- 
pel mitológico son poco conocidos, está men- 
cionado eíi los textos como hija de Ra, el sol. 

(153) Adar es, según Pierret, el Hércules 
asirio, dios del trueno y del fuego. 

(154) Los diversos objetos y la variedad de 
materias usadas para su confección, que he- 
mos citado, está escrito con arreglo á las lar- 
gas y detalladas listas que de tales adornos 
hace Champollion. 

(155) Los egipcios es sabido que no conocie- 
ron la moneda hasta una época bastante pos- 
terior á la de nuestra acción, hasta la domi- 
nación persa; en efecto, los Persas primero, 
luego los Griegos y por fin los Romanos, todos 
llevaron sus monedas al Egipto, y aun las 
acuñaron alli. Pero á pesar de esto un pueblo 
tan adelantado en todo lo referente á la ma- 
nufactura, y por lo tanto en el comercio de 
importación y exportación, tenia, como no 
podia menos de tener, uíi signo convencional 
de cambio, el uten. Era éste, según Pierrei, 
que dice se conservan ejemplares en los mu- 
seos, un alambre ó hilo metálico replegado so- 
bre sí mismo, es decir, en forma de S, según 
Eoers, los habia también en figura de animales 
y de anillos, que se ven con mucha frecuen- 
cia, en las escenas de comercio ó de cambio 
representadas en los monumentos. Tenian un 
peso convenido y las había de oro y bronce. 

(156) La minuciosa descripción que hemos 
procurado hacer de los obreros y de sus fae- 
nas, está escrita teniendo ala vista unas pin- 
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turas de la necrópolis de Tebas de la XVín 
dinastía, reproducidas en la obra de Soldx, en 
las cuales se aprecia con toda claridad el sis- 
tema de llevar los cubos, de apilar ios ladri- 
llos, los diversos utensilios, y el oñcío de los 
dennus. También en otra pintura de la misma 
obra ' hemos visto un sistema de andamiaje 
para tallar un coloso. 

(157) El templo de Horas ó Kons, llamado 
por los autores el templo del Sud; se comen- 
zó á edificar en la XIX dinastía, se continuó 
en la XX y según las noticias que de él hemos 
recogido en la Tur du monde^ la última mano 
es debida á los Ptolomeos. 

(158) Parecerá inverosimil á primera vista 
que se trasportaran las grendes piedras des- 
tinadas á tallar obeliscos ó colosos por el pro- 
cedimiento que describimos, y sin embargo, 
en la obra de ChampoUton y también en la de 
Soldi, se ve la reproducción de una pintura 
j*epresentando el trasporte de un coloso por 
un crecidísimo número de esclavos, 

(159) La explicación de la frase acerca de 
Ma, «nos dará la verdad' ante el juez de los 
hombres en el Amenti» es bien sencilla: Horus 
y Anubis, ante el juicio de Oüris ponian el 
alma en el platillo de una balanza y en el 
otro para hacer el equilibrio, se ve en las pin- 
turas que esto representa, la pluma de aves- 
truz emblema de Afa, que es la verdad y la 
justicia cuyas relaciones con el juicio del alma 
son bien fáciles de comprender. 

(160) La risa de Set, áque aludimos, quiere 
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•determinar el júbilo orgulloso del vencedor, 
toda vez que esta divinidad representa los 
malos principios; y su dominio sobre la tierra, 
é, que alude la fábula mitológica es, la diso 
lucion. 

(161) M. Roberto Alian, ingeniero de una 
compañía inglesa, á la cual el Virey de Egipto 
concedió la explotación de las minas de esme - 
raídas de OUaki, descubrió á una gran pro- 
fundidad una galería, cuya forma, al primer 
golpe de vista, le pareció muy antigua. Si-, 
:guiendo sus investigaciones, encontró en la 
misma galería utensilios y herramientas egip- 
<3ias, y una piedra con una inscripción gero- 
glífica borrada en parte, pero cuyos fragmen- 
tos, que están bien conservados, indican que 
la explotación de la mina comenzó en tiempo 
de Ramses II. M. Alian asegura que, por la 
forma y composición de los utensilios y her- 
ramientas que encontró, se viene en conoci- 
miento de que los antiguos egipcios conocían 
perfectamente los trabajos de las minas. — 
Malte-Brum. 

(162) (*) El célebre monumento literario, co- 
nocido entre los egiptólogos bajo el nombre de 
Poema de Pentaur es una relación poética de 
la campaña de Ramses II contra la confede- 
ración de los Khótas. Pentaur en efecto fué un 
«escriba muy célebre de esta época que según 
Pierret, escribió algunas otras obras. El mis- 



(*) Bn la llamada del texto Ueya esta nota, por errata» el nú* 
mero 161. 
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mo Pierret, dice acerca de este poema: «pero 
el honor que recibió Pentaur fué ver su poema 
grabado sobre dos pilónos de Luqsor y sobre 
la muralla que cercaba el templo de Karnak.» 
También estaba esculpido en los muros del 
Ramesseum, 

(163) Las frases que aquí hemos puesto en 
boca de Si-Montu, son principios de moral 
que hemos recogido de varios sitios: del ca- 
tálogo de manuscritos del Museo del Louvre, 
de la obra de Pierreft, de la de Mamiette y aun 
alguno está formulado con arreglo á ciertas 
idea^ referentes á este asunto que hemos vis- 
to en Champollion, 

(164) «Aar-Aaru, dice Pierret, es el campo 
que produce las rrdeses divinas en las regiones 
de ultratumba.» Era el paraiso de los egip- 
cios, que creyendo en la inmortalidad del al- 
ma no juzgaban mejor ocupación para los 
manes en la otra vida que las faenas del cam- 
po; por esto llamaban en algunos papiros al 
Paraiso, el «campo de la verdad» y le supo- 
nian cercado de una muralla de hierro y atra- 
vesado por un rio que le fertilizaba. 

(165) Kadeseh ó Qadés es el nombre del pais 
donde tuvo lugar la célebre batalla entre 
Ramses II y los Khétas, que sirve de asunto al 
poema de Peniaur, 

(166) El Marduk de la mitología asiria es- 
un dios guerrero que combato los espíritus 
rebeldes. Pierret añade, que esta divinidad 
introducia las almas en el Hades. 

(167) El espejo de bronce pulimentado que» 
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ttan en uso estuvo entre los romanos y de los 
cuales se conservan curiosísimos ejemplares 
en los Museos, fué también conocido por los 
egipcios según lo atestigua Champollion, y en 
la larga lista de objetos de toilette que incluye 
en su obra, nombra espejos metálicos puli- 
mentados, con mangos de marfil. 

(168) Cuantas joyas y utensilios hemos 
mencionado están en las listas de Champo- 
ilion anteriormente mencionadas. En cuanto 
á las pomadas ó ungüentos, dice Pierret que 
eran de un olor muy penetrante, y que gene- 
ralmente los conservaban en vasos de ala- 
bastro. Las inscripciones mencionan distin- 
tas variedades de ungüentos. El tocado ó ade- 
rezo, por decirlo así, que hemos descrito, se 
ve en una curiosísima figura de una pintura 
que ha sido fielmente reproducida en la obra 
4e Racine, 

(169) Según los capítulos xxx á xlii del Li- 
hro de los Muertos, el alma en su peregrina- 
ción hasta el juicio de Osiris, después que por 
la muerte quedaba separada del cuerpo, He- 
laba á la región de Hades, y allí se veia asal- 
tada por animales fantásticos, de los que de- 
bía triunfar con ayuda de las sagradas pala- 
bras. Las viñetas de este curiosísimo ma- 
nuscrito representan al difunto en cada uno 
de estos combates. Su arma es una lanza. — 
Pierret ' 

(170) La frase «el ave sagrada espera el re- 
nacimiento de Horus,)) se refiere al gavilán 
que á esta divinidad estaba consagrado, se* 
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gun Champollion, porque puede fijar su vista 
en el astro del dia al cual simbolizaba Horus 
en el amanecer. 

(171) El áspid ó serpiente venenosa deiEgip- 
to se ve á menudo mencionada en los papiros 
y en alguno dice que «escupía su veneno so- 
bre los malvados.» 

(172) En el papirus mágico cuya traducción 
y curiosísimo estudio de Bireh, nos ha sumi- 
nistrado grandes elementos para una parte 
no pequeña de nuestra fábula, se leen ciertas 
frases acerca de Pash> la Belona egipcia, co- 
mo la llama el mismo Bireh, que dice: «sopla» 
ba el fuego destructor en las aberturas de las 
narices de los enemigos del Egipto.» Indica 
también el autor, que son numerosas las ex- 
presiones para determinar la idea del fuego 
en los textos, y añade que se puede reconocer 
en las palabras neba ó nefa; más bien, nif, nu- 
bes ó vapor inflamado. 

(173) En el papirus mágico traducido por 
Birch, se lee: «Yo soy Shu que destruye 
vuestros cuerpos.» Shu y Tefnu, como el 
mismo autor añade, son dios y diosa, hijos 
del sol. 

(174) Esta frase «Señor de las dos diade- 
mas,» se lee en algunas inscripciones, y alude 
á la dominación del Faraón en las dos regio- 
nes, que son, el alto y el bajo Egipto. 

(175) «Muchos funcionarios, áicePierret, se 
jactan en las inscripciones destinadas á per- 
petuar su recuerdo, de haber sido los ojos y 
los oídos del rey; esto no es solamente la ex- 
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presión de un alto favor, añade^ es un título 
real.» 

(176) Según las noticias de Champollion, 
que él trascribe de los autores griegos, el mo- 
narca ejecutaba diariamente todos. los actos 
mencionados. 

(177.) En una pintura de los hipogeos, repro- 
ducida por C/iampoZ¿¿on se observan varias mu- 
jeres ejecutando diversos ejercicios gimnásti- 
cos, y allís e ven dos na ujeres vestidas tal como 
la.s describimos y ejecutando este mismo juego. 

(178) Dice Pierret, que en la gran obra de 
RoseUini se ve una lucha de hombres armados 
con palos; llevan un guarda-mano de concha 
y sujeto al brazo izquierdo una tableta rectan- 
gular atada con correas. El mismo autor ha- 
bla en otro lugar de su obra, de justas ó com- 
bates navales que se ven en una pintura en la 
que algunos hombres aparecen en actitud de 
caer al agua derribados por los contrarios. 
Con todo esto no pa'recerá muy aventurado el 
suponer que, como los romanos, también tu- 
vieron los egipcios sus gladiadores. 

(179) Champollion asegura que estaba en 
gran boga el domesticar toros, á cuyo ejerci- 
cio se dedicaban algunos dermus de las casas 
rurales. 

(180) En una pintura publicada en la obra 
de Champollion, se ven unos enanos bailando 
que, según parece, formaban parte de la re- 
creación del rey. 

(181) Como Set era el espíritu del mal y á 
él estaban asimilados todos los malos princi- 
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pio8, la aridez del desierto, en tal concepto 
mirada, se consideraba como el dominio de 
esa maligna divinidad. 

(182) La escritura geroglifica de los anti- 
guos egipcios, es la escritura ideográfica y 
simbólica; de aquí que sus elementos sean 
figuritas y signos convencionales, dibujados, 
que no escritos, en Ips papiros y en los monu- 
mentos. Inútil seria entrar ahora en un deta- 
llado estudio de esta materia. 

(183 Los horóscopos, según CAam^/con, 
observaban desde las azoteas de los templos, 
durante la noche, los fenómenos celestes que 
consignaban minuciosamente en los registros 
llevados con este objeto, cuyas listas han lle- 
gado hasta nosotros. 

(184) Champollion menciona, aunque inci- 
dentalmente, las constelaciones á que nos- 
otros aludimos. 

(185) Ya hemos indicado en otro lugar que 
la ciencia en Egipto se unia á la utilidad pú- 
blica, y sin duda, entre todos los conocimien- 
tos, la astronomía era el que más importantes 
servicios les prestaba. Herodoto asegura que 
los sacerdotes por la observación de los astros 
en el dia del nacimiento de cualquier indivi- 
duo, predecían cuál habría de ser su suerte: 
asimi smo según losas tros que presidian á cada 
dia, decían sí éste era fasto ó nefasto, ó igual- 
mente pretendían conocer cualquier suceso 
oculto. 

(186) El cerbero egipcio, dice ChampolUon, 
es el hipopótamo hembra, que en las tablas 
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astronómicas de Tebas y de Esnéh ocupa en 
el cíqIo el mismo lugar que los griegos daban 
á la osa mayor. Esta constelación era llama- 
da el Perro de Tyfon por los egipcios, y su pre- 
sencia en el Amenti (el infierno) no deja duda 
que este animal no es sino el tipo del can cer- 
bero, que según los mitos griegos guardaba 
el palacio de Ades. La leyenda egipcia le llama 
Oms, y le califica de rector de la región infe- 
rior. Pierret dice que los egipcios denomina- 
ban á Oms ida que destruye á los culpables, la 
Decoradora, dama de la región oeeidentaL^> 

( 187) Los egipcios creian que en cada hora 
del dia influia un astro sobre distinta parte 
del cuerpo. Champollion trascribe una curio- 
sísima lista de estas influencias. 

(188) La principal causa del ascendiente 
ejercido por los sacerdotes 'sobre el espíritu 
del pueblo, como dice Pierret, era la impor- 
tancia que daban á los misterios cuya inteli- 
gencia se reservaban, revistiéndolos de un 
carácter tan sagrado que no eran conocidos 
igualmente por todos los sacerdotes. Cierta 
inscripción que se lee en la estatua de un sa- 
cerdote, dice: aconoeia las disposiciones de la 
tierra y del infierno, de Heliopolis y de Menfls; 
liabia penetrado los misterios de todo santuario; 
no hahia nada que le estuviera escondido; ado- 
raba á Dios y le glorificaba en sus designios; 
cubria de un velo todo lo que habia visto.í> 

(189) ^ «La má^ia, dice Pierret, se considerat- 
ba como una ciencia divina ó un arte sagra- 
do inseparal)le de la religión, bien que se con- 
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fácil deducir la significación que tiene n 
fígura, esculpida en la puerta de una biblkh 
teca. • 

(198) Una carta de Champollion el joven, 
cuyo contenido hemos visto en el Dietionnain 
de la eonv, et de la lect, se ocupa de la biblio- 
teca del Ramesseum. «Los bajo-relieves, dioBt 
que cubren el frente y las jambas son de un 
relieve tan bajo, que es evidente que loshsta 
desgastado con cuidado para disminuir el sa- 
liente; yo lo atribuyo al tiempo y á la barba- 
rie...» Añade que ha leido en ella una de- 
dicatoria á Ramses. Diodoro de Sicilia dijo 
que las hojas de esta puerta habian estado 
chapeadas de oro, lo que Champollion dice ser 
inexacto. Detenidamente.se ocupa en descn- 
bir toda esta puerta, y añade: «La sala de la 
bibliotoca está casi enteramente destraJds; 
no han quedado mas que cuatro columnas y 
unos trozos de paredes á derecha y á izquier- 
da de la puerta; sobre estas murallas están 
esculpidos unos cuadros representando al Bej 
haciendo sucesivamente sus ofrendas á las 
mayores divinidades del Egipto...» Luego ha- 
bla de las figuritas en líneas verticales, re- 
presentando divinidades, á cuyo propósito 
dice: «Es un panteón completo...» 

199 Un papiro del Museo británico ha con- 
servado hasta nosotros la correspondencis: 
entre el jefe de los bibliotecarios de Ramses, 
Ameneman y su discípulo Pentaur. 

(200) El relato poético conocido entre los 
egiptólogos con el nombre de Poema dePen- 
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taures uno de los más importantes monu- 
mentos literarios del antiguo Ep:ipto. El' ma- 
logrado sabio M. E. de Rouge es el que le tra- 
dujo de un papiro hierático existente en el 
Louvre y que contiene la segunda mitad, por 
decirlo así, de la obra, pues el principio y fin 
de ésta se conservan en otro papiro del Mu- 
seo británico. Seria extendernos demasiado el 
completar lo que falta en el texto para dar 
completa idea de tan interesante escrito, De- 
veria dice en su catálogo: «Esta obra literaria 
tenia un carácter oficial, pues fué grabada en 
caracteres geroglificos de grande dimensión 
sobre los muros de los principales palacios 
del Egipto y de la Nubia.» 

(201) La frase nutrirástu corazón en los pre- 
ceptos del hombre venerable, tu superior, está 
tomada de un curiosísimo papiro, cuya copia 
conservamos. Su sentido se refiere á la pose- 
sión del saber, que con tanta frecuencia se 
ve llamada en los textos nutrición del espí- 
ritu. 

(202) La descripción que hemos hecho del 
vestíbulo del palacio de McBris, generalmente 
llamado galería de los Reyes, lo ha sido con 
arreglo á las noticias recogidas en la Tur da 
monde. 

(203) Sabido es que los Reyes y personajes 
de cierta categoría en Egipto tenían su ha- 
rem. Lenormant dice que Ramses II dio un 
desenvolvimiento al harem real como no ha- 
bía tenido hasta entonces. Solo así se com- 
prende que, según indica el mismo autor, tu- 
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viese en el trascurso de los sesenta y siete 
años que duró su reinado 170 hijos, de los 
cuales fueron 59 varones y el resto hembras. 
Todo esto nos explica también cómo las dos 
esposas que tuvo este Monarca, sucesiva- 
mente llevaron el título de real esposa prim- 
pal. El nombre griego de gynneeeo, le hemos 
aceptado por desconocer el egipcio. 

(204) Los árboles y plantas mencionados, 
los cita Malte-Brun en la detallada lista en 
que enumera todas las especies de la flora de 
Egipto: la palmera doum es una palmera do- 
ble, particular de la Tebaida. 

(205) Champollion menciona la costumbre 
observada por los antiguos y perpetaa(fa 
hasta nuestros dias, de clariñcar el agua del 
Nilo durante el período de la inundación par» 
hacerla potable, por el procedimiento de fro- 
tar las paredes interiores de la vasija donde 
esté contenida el agua, con almendras amar- 
gas machacadas. 

(206) Neiih óNeit, según Pierret, «diosa re- 
presentada á menudo armada de flechas; los 
griegos la asimilaron á Minerva...» «perso- 
nifica el Bspacio celeste: al aire se le llama 
Minerva,» dice Díodoro, y jugaba en el culto 
de Sais, un papel semejante al de Hathor. Se 
le llama, en efecto, la «vaca generadora» ó 
«la madre generadora del sol.» Recordamos 
haberla visto representada inclinada y con 
los brazos extendidos formando como un ar- 
co y vestida con una túnica pintada de azul 
con estrellas^. Así también lo asegura Cham- 
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pollion, quien añade que simboliza la bóveda 
celeste. 

(207) Según Eoers, liabia, en efecto, mági- 
cos ó hechiceros de serpientes en Egipto. 

(208) Según Herodoio, los sacerdotes egip- 
cios se lavaban dos veces durante el dia en 
agua fria, y otras dos por la. noche. 

(209) La serpiente á que nos referimos es la 
víbora hagé, que según Malte-Brun, no tiene 
menos de cinco pies de larga y tres pulgadas 
de diámetro; tiene la particularidad en su 
marcha, de que levanta su cabeza y cuello de 
forma que, enchido de aire, parece un disco, 
y en esta actitud se ve siempre en las pin- 
turas. 

(210) Herodoto menciona la práctica de 
manchar de lodo las vestiduras de la familia 
del difunto en señal de duelo. 

(211) «Tan terrible como para Osiris los 
compañeros del espíritu maléfico el dia del 
festín.» Esta frase se refiere á la fábula de la 
muerte de Osiris, dada por Set después de un 
festín. 

(212) Los palanquines eran bastante usados 
en el antiguo Egipto. Se ven en las pinturas 
de varias formas; llevados, en efecto, en an- 
das por esclavos; la forma general es siem- 
pre la de una silla con dos varas colocadas 
á los lados horizontalmente. 

(213) La descripción que hemos hecho del 
pilono del Ramesseum, concuerda con todas 
las noticias que de ChampoUion, Pterret, Le- 
normant y Leábazeüles hemos recogido. El úl- 
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timo de 66 ios autores, dice: «El pilono que pre- 
cede á este palacio estavo antigoamente co- 
bierto de bajos relieves; los de la fach&da in- 
terior son hoy dia los únicos qne ann existen. 
(214) El Coloso de Ramses II elevado en el 
primer patio del Ramesseum, es de los más 
célebres del Egipto, y los estadios hechos so- 
bre él por los más distinguidos egiptólogos 
dan suñciente luz para formar del mismo una 
idea, no ya aproximada, sino perfecta. Hoy 
dia está en trozos esparcidos por el patío. Se- 
ria prolijo trascribir aqui las medidas exac- 
tas de la estatua, cuyo trabajo ha sido lleva- 
do á cabo minuciosamente por C?iampoU¿on: 
bastará indicar que el total de la altara es 
diez y siete metros y medio. Es de granito ro- 
sado, de las canteras de Siena, donde se han 
observado las señales de la extracción de tan 
gran piedra, pues la estatua es monolita y 
pesa más de un millón de kilogramos. «Pero 
estando las canteras de Siena, dice Le^fa- 
zeiUes, á 45 leguas de Tobas, ¿cómo se ha po- 
dido trasportar de tan lejos una masa de tal 
peso? Documentos precisos permiten hacer 
más que conjeturas sobre el modo cómo se 
operaban estos trasportes. Un camino sólido 
y llano partia desde la cantera hasta el Nilo; 
en este corto espacio, reducido aun en el mo- 
mento de la subida de aguas, la estatua era 
arrastrada por centenares y aun millares de 
hombres. Con la ayuda de rodillos de made- 
ra, sucesivamente introducidos bajo lá base 
de la piedra, se la hacia arribar asi sobre un 
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barco plano, lastrado con un peso considera- 
ble, y mantenido por este medio al nivel de la 
ribera del rio. Progresivamente descargado, 
el barco se elevaba y llevaba el enorme far- 
do. Cuando el Coloso llegaba al lugar de su 
destino, se le introducia en un canal deriva- 
do directamente del Nilo, y se le conduela 
hasta la entrada de donde debia ser erigido.» 
Los documentos á que hace mención son las 
pinturas en que se ve reproducido el traspor- 
te de colosos. 

^ (215) La disposición de estos lugares y des- 
cripción de ambos palios concuerda con las 
más exactas noticias. 

(216) Las pinturas en que se fundan los da- 
tos que suministran los autores acerca de 
los jardines egipcios, atestiguan la opinión de 
que los kioscos para el descanso ó recreo eran 
de dos pisos muchas veces y amueblados con 
lujo. 

(217) Según Málte-Brum, la Erna tormen- 
tosa, planta de la familia de los amarantos, 
cuya flor se consagraba y es la siempreviva,^ 
se usaba como borra para llenar cojines. To- 
davía se sirven de ella con este objeto. 

(218) Los egipcios conocieron el juego de 
damas. En el Museo del Louvre se conservan, 
tableros con los huecos ó casillas para los 
peones, y el que perteneció á la Reina Hata- 
zu, según indica una inscripción, es de barro 
con esmalte azul, y se encuentra en el Museo 
de Boulac en el Cairo. También las fichas se 
ven en la sala histórica de antigüedades egip- 
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cías del Louvre; son de forma cónica,- con una 
esferita en su extremo; unas son blancas y 
otras oscuras. En una pintura de Biban-el- 
Moluk, aparecen dos hombres jugando en los 
extremos de una mesa. En Turin se conserva 
un tratado sobre la materia; mas, sin embar- 
go, se desconoce la marcha d61 juego. Según 
dice Pierret, en una caricatura se ve una par- 
tida empeñada entre un león y una cabra, 
esto es, un Rey y su esposa. 

(219) Según ChampolUon, el terreno de los 
jardines estaba geométricamente dividido por 
las acequias formadas de ladrillo que repar- 
tían 3' conducían el agua desde el depósito. 

(220) Las faenas de la vendimia tenían mu- 
cha importancia. Champollion, fundándose en 
una pintura que reproduce en su obra, dice 
que ios racimos eran suspendidos de cuerdas 
tendidas entre dos palmeras: se tomaba nota 
<lel número de cestas, y según se ve repre- 
sentado, se daban casos de apalear al criado 
que había sido infiel en la custodia de la uva. 

(221) El aparato para pasar el agua al de- 
pósito, de que hB.h\Q. Malte-Brum, y que he- 
mos observado en una pintura, es la cigüeña, 
que todavía se usa en nuestro país. 

(222) La paliza se aplicaba como medio de 
castigo, según se ve en los monumentos. 
Pierret cita uu papiro en el cual se lee: «El 
ladrón fué interrogado á palos; la paliza le 
fué dada en los pies y en las manos.» 

(223) Ma en egipto significa verdad, y la 
diosa que lleva este nombre tiene como toca- 
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do distintivo una pluma dé avestruz, que es 
el símbolo de la verdad, la luz y la justicia. 

(224) Los tribunales llamados á juzgar á los 
criminales estaban formados por funciona- 
rios civiles ó militares, así como por sacer- 
dotes, según Pierret, y los jueces recibian el 
título de señólas magistrados. Al decir de Ze- 
normani, su organización era casi indepen- 
diente del poder Real: los Reyes no juzgaban 
por sí mismos más que en suprema instancia 
en casos muy raros, y en general en negocios 
relacionados con la política. El gran tribunal 
de Tébas eátaba formado por 30 jueces, 10 por 
cada uno de los colegios sacerdotales de To- 
bas, Menfís y Heliópolis. Estos Magistrados 
elegían de entre ellos un Presidente, como 
dice ChampolUon, que gozaba grandes privi- 
legios, y cuyo cargo recaía en el más ancia- 
no entre los 30. El elegido para Presidente 
nombraba á su vez otro sacerdote de su co- 
legio para ocupar su puesto entre los jueces: 
de este inodo, el Tribunal Supremo de Tobas 
se componía de 31 jueces. Ya hemos dicho en 
otro lugar que el mal uso hecho del arte de la 
magia, es decir el sortilegio, era un crimen 
castigado por la ley, y como dice Pierret, le 
juzgaban los sacerdotes. 

(225) Para prevenir toda parcialidad ó im- 
pedir que se excitasen las pasiones en los jui- 
cios, .éstos se efectuaban por escrito, según 
afirma Diodoro de Sicilia. 

(226) La, Biblioteca Nacional de París po- 
see un papiro que data del reinado de Assa- 
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Tat-Kera, penúltimo Rey de la V dinastía, es- 
crito por un anciano de sangre Real llamado- 
PhtcLh-hotep. Dice Lenormant acerca de esta 
obra de la antigüedad, qae es un especie de 
Código de educación, un tratado de moral po- 
sitiva y práu^tica que enseña el modo de guiar- 
se en el mundo. ^ 

(227) S. Clemente de Alejandría, al redactar 
las obligaciones que desempeñaban los sacer- 
dotes egipcios, se ocupa de los libros de Tkot. 
Estos libros ascendian en su tiempo á cuaren- 
ta y dos. Diez contenían lo referente á las le- 
yes y administración del Estado, los dioses y 
reglas sacerdotales: otros diez se referían al 
culto y preceptos de religión: cuatro trataban 
de los astros, etc. El testimonio de S. Cié- 
mente es relativamente moderno; pero á él se 
unen los de Tlaton, Diodoro, etc., y sobre todo 
las inscripciones y manuscritos que los men- 
cionan fi'ecuentemente. 

(228) Para la descripción de la divinidad 
lúbrica, que suponemos esculpida en los tela- 
mones, hemos tenido en la memoria el re- 
cuerdo de una estatuita que forma parte de la 
colección egipcia conservada en el Museo Ar- 
queológico Nacional y con la cual concuer- 
dan todos los caracteres que da Pierret á la 
divinidad que denomina Bes, y dice tiene cier- 
to carácter de dios guerrero; el libro de los 
muertos le identifica con Set y según un tex- 
to procede de la Arabia, de donde es origina- 
rio. En la estatuita mencionada se ven por la 
expresión del rostro particularmente, la acen- 
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cuernos, cierta rerainisceacia con' el macho 
cabrío, y por lo tanto, con las representacio- 
nes de sátiros y sueños tan frecueates en la 
antigüedad clásica. 

(329) Dice Maspero que para designar los 
egipcios una cosa superior á cuanto se podia 
imaginar, decian: sno se ha visto la pareja 
desde los dias de Ra.» El reinado de estas di- 
nastías divinas era mirado por los egipcios 
como una edad de oro que habia existido en 
tiempos auteriores y que ellos ambicionaban; 
y á estos dias siguieron tos del imperio del 
mal. 

(230) Según cierta inscripcionde que habla 
Beauregard, Las almas culpables atadas á co- 
lumnas estaban en el Ameati, amenazadas 
por el espíritu de las tinieblas. 

(231) En la misma ínscripcioncitada en la 
nota anterior se lee: Eatax cAtnas enemigas no 
oen á nuestro dios cuando lama los rayos de su 
disco. 

(232) Nunca castigues ala mujer, euyajiter- 
xa es menor que la taya. Este precepto de mo- 
ral está en un papiro que contiene otros mu- 
chos y notables preceptos, conservado en el 
Louvre donde ha sido troducido por M. De- 
oeria. 

(233) César Cantú, en su Historia Unioersal 
dice, que al sentenciado á muerte se le daba 
la orden de matarse y era infame si no la 
ejecutaba. Añade que este precepto obligaba 
al mismo Rey. 



#.■.%•: 



358 

(234) El género de banderas ha que aludi- 
mos eran muy frecuentes en el antiguo Egip- 
to y hoy se han reconocido los hoyois para 
clavar los mástiles ante los pilónos de los 
grandes monumentos cuyos restos se con- 
servan aún. Estos mástiles se elevaban más 
que la cornisa del pilono y entregaban al aire 
el trozo de tela allí sujeto. 

(235) En las pinturas que hemos tenido á 
la vista representando embarcaciones, se ve 
en todas el timón dispuesto para ser maneja- 
do por el mecanismo que dejamos descrito. 

(236) Las banderas ó enseñas militares que 
describimos, las primeras, ó sea un simple 
palo con algi^na cabeza simbólica en el ex- 
tremo, están reproducidos de las^ pinturas en 
la obra de Champollion, y las de forma semi- 
circular las hemos visto en una pintura de 
Hacine, Los letreros ó inscripciones están to- 
mados de Pierret 

(237) Las descripciones hechas de los mi- 
litares concuerdan con las noticias que sobre 
este punto hemos consultado en Champollion, 
Dice en efecto, que los primeros formaban el 
grueso déla armada, los segundos las tropas 
ligeras, y los terceros los arqueros propia- 
mente dichos. Dice también que entre los 
Egipcios no se conoció la tropa de caballería, 
sino los carros, y que los jefes militares lle- 
vaban numerosas armas. 

(238) Las largas exploraciones practicada» 
por sabios egiptólogos durante mucho tiempo» 
han abierto á los ojos de la ciencia y á la cu- 
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riosidad de los viajeros los importantes mo- 
numentos que se han denominado hipogeos ó 
morada de los muerios. Las dos montañas que 
forman el valle del Nilo,, conservan en su in- 
terior una vasta necrópolis, obra de muchos 
siglos. En la montaña Arábiga están las tum- 
bas llamadas de BUmn-el-Moluk ó de los reyes, 
en la montaña Líbica las de las reinas y ade- 
más en unas y otras son numerosos los hipo- 
geos de menor importancia que se han en- 
contrado. 

(239) Píerreí (Cat. de la S. H.) describe así 
las estelas: «Las estelas son inscripciones en 
piedra consagradas á la memoria de un muer- 
to del cual contienen el nombre y los títulos, 
y narran alguna vez la biografía; contienen 
otras veces plegarias dirigidas á Osiris y á 
algunos otros dioses funerarios.» Las estelas, 
como se ve en las descripciones contenida^ en 
el mismo catálogo de Pierret, llevan general- 
mente algún bajo relieve ó pintura si son de 
madera. Un ejemplo de estas puede verse en 
e\ Museo Arqueológico Nacional, la cual hemos 
tenido presente al hacer nuestra descripción. 

(240) Ijoa figuras funerarias, así denomina- 
das, son harto conocidas hasta de los simples 
curiosos; es el género de antigüedades egip- 
cias que más abunda. De ellas se ocupa el 
capítulo 6.** del Libro de los muertos y 6l 110 
explica el uso de los instrumentos de labran- 
za. Creían que el alma en el Ar-Aaru ó paraí- 
so, se dedicaba á las faenas del campo que sin 
duda consideraban como las más gratas para 
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el sosiego y la felicidad; y asi, el alma del di- 
funto en esta nueva vida debía labrar la tierra 
con su arado, luego sembrar la semilla que lle- 
vaban en el saco y por fin segar la mies pro* 
vistos de la hoz. El capítulo del Libro de lo» 
muertos que se lee en las inscripciones que 
adornan á las figuras funerarias, es el 6.® 

(241) Merced kHerodoio y á los numerosos 
datos recogidos por los egiptólogos, las noti- 
cías sobre la momificación son numerosas y 
detalladísimas; seria exceso de prolijidad ex- 
ponerlas todas; baste decir que Herodoto' 
menciona tres sistemas de momificación, cu- 
ya sola diferencia era el lujo empleado por los 
Tarichentes y Cholehytes, sacerdotes de clase 
inferior mencionados por ChampolUon, los 
cuales estaban dedicados especialmente á la 
momificación. El sistema, en resumen, apar- 
te del lujo empleado, consistía en la extrac- 
^cion de todas las visceras; y luego, sumer- 
gido el cuerpo en un baño de nitro, tenerle 
setenta días hasta que reducido el cuerpo á 
la piel seca y los huesos, le fajaban, le ponían 
ojos esmaltados, le trenzaban el cabello, etc. — 
El Libro de las mani/esiaetones á la luz, es otro 
titulo del Libro de los muertos, cuyos ejempla- 
res manuscritos se han encontrado en los 
sarcófogos, colocados sobre l^s momias. 

(242) Pierret menciona el Nu, instrumento 
de hierro con mango de madera ó de marfil, 
con el cual el sacerdote Sotem practicaba 
la abertura de la boca del difunto. 

(243) ChampolUon dice que era muy fre- 
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cuente depositar en el sarcófago los utensilios 

propios del arte de cada uno. 

{zM) Hasta el punto que alcanza esta nota, 

ia descripción del sarcófago está hecha según 

el que se conserva en el Museo Arqueológico 

Nacional. 

(245) El resto de la descripción del sarcófa- 
go está hecha teniendo en cuenta las noticias 
y las láminas. En una de ChampolUon se ve la 
escena del juicio que aquí describimos. 

(246) Como dice Pierret{C, de la S. H. del L) 
se ha convenido en llamar canopes los vasos 
funerarios que en número de cuatro se han 
hallado cerca de las momias ó encerrados en 
cofres especiales. Son de ordinario estos va- 
sos de tierra cocida, piedra calcárea, alabas- 
tro y algunas veces madera pintada, como 
unos que se ven expuestos en el Louvre. Las 
visceras del hombre están personíñcadas por 
los genios, cuyas cabezas sirven de cubiertas 
á los vasos, pero estos están particularmente 
bajo la protección de las diosas Isis, Nejlhys, 
Neith y Selk. 

(247) El capítulo de máximas y plegarias 
puesto en boca del sacerdote, está hecho con 
los numerosos textos del Libro de los muertos 
que hemos observado en los papiros traduci- 
dos por DeveHa (C. de M. E. del L.) y las este- 
las, del catálogo de Monumentos, de Rouge, 

(248) . La disposición que hemos dado á la 
tumba, concuerda con las noticias; pues según 
Pierret, se componían: primero, de una capilla 
exterior ú oratorio abierto para ciertos ani- 
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versarios, conteniendo los bajo-relieves, es- 
telas, estatuas, tabletas de ofrendas etc.; se- 
gando, de la cueva donde estaba la momi& 
acompañada de escarabeos, figuras, amule- 
tos, vasos canopes, armas, muebles y pap iros; 
tercero, del pozo que servia de paso de uno éL 
otro compartimiento. 

(249) El documento que en cierto modo ha 
servido de base á nuestra novela, es un oitra- 
con formado de un guijarro ó trozo silíceo ro- 
llado, que contiene cinco líneas de escritura, 
hierática y que, señalado con la numera- 
ción XI, 4, forma parte de la colección de ma- 
nuscritos egipcios del Louvre. La traduc- 
ción de Deveria que aquí trascribimos, dice 
asi: L. 1: <íEl año XLIl, mes de Farmuti, del 
rey Ra-user-Moá sotepn-Ra (?).» L. 2. tiDel hijo 
del sol, Ra, meS'SU'mea-Amon'tieter'h't/g-án 
(Ramses 11), vida! salud! faerza!i> L. 3. «Arí- 
(jU'ta (f) hija del jefe de ñamo del navio Baner'ti 
(f)y> L. 4. ii(E8f/ la mujer del real hijo Si-Monta, 

que está en » L. 5. «rfe la morada de Ra-user- 

moLa-sotep-n-Ra (Ramses 11) en Menfis.» Deve- 
ria, añsule á su traducción (G. de M. E. del L.) 
que, este ostracon parece haber servido de cé- 
dula ó billete de anuncio del casamiento. 
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ICASA EDITORIAL DE MEDINA 
CALLE DE SAN NICOLÁS, 11, MADRID. 



REVISTA EUROPEA. 

Afíro -vnL-isso. 

Al convertirse en quincenal esta Revista, 
como lo son la mayor parte de las de su cla- 
se, ha conseguido llegar á ser la más barata 
de todas las que existen, sin dejar de consti- 
tuir el resumen del movimiento científico, ar- 
tístico y literario del mundo, con las princi- 
pales firmas de Esjpaña y el extranjero. 

Se publica los días 5 y 20 de cada mes en 
cuadernos en folio á dos columnas, como has- 
ta aquí, pero reduciéndose á la mitad los pre- 
cios y conteniendo gran cantidad de lectura. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

España: 16 rs. trimestre, 20 semestre, 58 
al año. 

Portugal: 20 ídem id., 36 id.¿ 68 id. 
Extranjero: 24 idem id., 45 id., 80 id. 
En América fijan el precio los agentes. 

NÚMERO SUELTO 4 REALES. 

Los señores suscritores disfrutarán gran- 
des rebajas en la adquisición de los libros (¡ue 
figuran en el catálogo de esta casa editorial. 
Estas rebajas consistirán en el 25 por 100 del 
importe y en los gastos de franqueo. 

TOMOS DE LA COLECCIÓN. 

De los tomos publicados hasta fin de Di- 
ciembre de 1879 quedan muy pocos ejempla- 



res, que reservamos para los señores smMSl^i 
tores, á los precios siguientes: 

Tomo I.— Marzo á Junio de 1874 50 lU/ 

Tomo II.— Junio á Octubre de 1874 50 » 

Tomo III.— Noviembre de 1874 á Fe- 
brero de 1875 50 » 

Tomo IV.— Marzo á Junio de 1875 50 » 

Tomo V.— Julio á Octubre de 1875. ... 50 » 
Tomo VI.— Noviembre de 1875 á Fe- 
brero de 1876 50 » 

Tomo VII.— Marzo á Junio de 1876 50^ » 

Tomo VIII.— Julio á Diciembre de 1876. 70 » 

Tomo IX.— Enero á Junio de 1877 70 » 

Tomo X.— Julio á Diciembre de 1877. . 70 » 

Tomo XI.— Enero á Junio de 1878 70 » 

Tomo XII.— Julio á Diciembre de 1878. 70 » 

Tomo XIII.— Enero á Junio de 1879. . . 70 » 

ToMoXIV.— Julio á Diciembre de 1879. 70 » 

BIBUOTECi ARTÍSTICi. 

POUGIN.— Vida y obras de Vicente 

Bellini 8 rs. 

PEÑA Y GOÑI.— G. Meyerbeer. Los 

despojos de La A/ricana 4 »> 

ARAUJO.— Los Museos de España. . . 8 » 

LA VIÑA.— La catedral de León 8 » 

RE VILLA. — Vidaartísticade Maiquez 8 * 
HANSLICK— De la belleza en la mú- 
sica. Ensayo de reforma de la esté- 
tica musical 8 » 

ARRANGOIZ.— Historia de la pintura 

en Méjico 4 *> 

BIBUOTECi CIEHTÍna 

OLMEDILLA.— Glorias de la ciencia. . 8 rs. 
— Historia general de los desinfec- 
tantes 8 > 

—Estudios sobre higiene popular 8 » 
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OL.MEDILLA. — Estudios histórico- 

científicos de interés general 8 rs. 

H. HELMHOTZ.— La óptica y la pin- 
tura 4 » 

HARTMANN.— La religión del por- 
venir .' 12 » 

SERRANO.— Estudios sobre la célula. 8 » 
— Los derivados del protoplasma 8 » 

E. N A VILLE.— Teoría de la visión. . . 4 » 

D. VOGT.— El origen del hombre 4 » 

R. CARO. — El pesimismo en el si- 
glo XIX 8 » 

DOMET DE VORGES.— El reino hu- 
mano 4 » 

HERBERT SPENCER.— La ciencia 
social 8 » 

RICHET.— Los venenos de la inteli- 
gencia 8 » 

— El dolor. — El sonambulismo provo- 
cado w 8 )) 

B. ESCUDERO —Ensayo sobre eco- 
nomía política, dos tomos 36 » 

R. BELTRAN Y ROZPI DE.— Historia 
de la ñlosoña gi*iega ' .... 8 » 

M. DUBOIS REYMOND.— La historia 
de la civilización y la ciencia de la 
naturaleza 4 » 

L. ALAS.— El derecho y la moralidad. 8 » 

MAESTRE Y ALONSO.— De la men- 
dicidad y la beneñcencia 8 » 

M. MOYA.— Conflictos entre los pode- 
res del Estado. — Estudio ijolí tico con 
un prólogo de D. Gumersindo Azcá- 
rate .•... .. .... .. 12 » 

E. HAECkÉL.— Historia de la crea- 
ción natural, dos tomos 44 » 

SEEBOHM.— De la reforma del dere- 
cho de gentes 8 » 

BONGHL— León XIII y la Italia, con 
las tres pastorales del cardenal Pec- 
ci y poesías latinas del Pontífice. . . 12 » 
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E. REUS.— La biología, estmlio crítico. 12 it. 

A. CALDERÓN.— Movimiento novísi- 
mo de la filosofía natural en España. 10 » 

M. TOLOSA.—El niño, apuntes cien- 
tíficos 8 » " 

J. M. SANROMA.— La mujer en la 
vida moderna 2 » 

BDUOTECi FILOStnCi. 

COLECCIÓN EN 4.* ESPAÑOL, EDICIÓN DE LUJO. 

PLATÓN.— La República, dos tomos. 50 rs. 

ARISTÓTELES.— La moral, dos tomos » » 

— La política, un tomo 30 » 

— Psicología, dos tomos 50 » 

—Lógica, cuatro tomos 100 » 

— Metañsica, un tomo 30 » 

La colección de Aristóteles, diez 

tomos 250 » 

I^EIBNITZ. — ■ Principios metafísicos, 

un tomo 30 » 

—Nuevo ensayo sobre el entendimien- 
to humano, dos tomos 60 » 

— Oorresponaencia filosófica, un tomo. 30 » 

— Teodicea 30 » 

La colección de Leibnitz, cinco 

tomos 140 » 

H EGEL.— Obras filosóficas. (En preparación.) 
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